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Pára su conocimiento y fines consiguientes, preséntoles la copia del 
escrito que he dirigido a los ciudadanos FISCAL GENERAL y 
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Ciudadanos 

Fiscal General de la República y 
Procurador General de la, República 
Sás Despa<;ho8 

Yo, doctor JULIO A. ROSALES GIL, venezolano, domiciliado en 
Caracas, abogado en ejercicio, actuando en cumplimiento y en ejercicio de 
los deberes y de los derechos consagrados en la Constitución Nációnál, que 
impone a los venezolanos el deber de honrar y defender la patria, y pro- 
teger los intereses de la náción (Artículo 51), mediante este escrito, del cual 
presento a ustedes, sendas copias a los fines previstos en el Articulo 118 
ejusdem, el cual establece: cada una de las ramas del Poder Público tiene 
sus fiinciones propias; pero los órganos a los que incumbe su ejercicio, 
colaborarán entre sí en la realizáción de los fines del Estado, que en el caso 
en referencias debe tenerse en consideración especial por la naturaleza y la 
trascendencia de la matéria a la cual se contrae esta representación que 
ante ustedes formulo, y que está motivada por el hecho de haberse in- 
fringido y de continuarse iníringiendo, desde el día veintinueve de abril del 
afío mii novecientos (29-04-1900), y por las causas y razones que más abajo 
se refieren, la propia Constitución Nációnál en sus Articulos 7^ y 8^, en los 
cuales se dispone: 

(Art. 7%' El territori'o nációnál es el que correspondia a la Capitania 
General de Venezuela antes de la transformación política iniciada en 
1810, con las modifícaciones resultantes de los tratados celebrados váli- 
damente por la República...; y, 

(Art. 8®).- El territorio nációnál no podrá ser jamás cedido, traspasado, 
arrendado ni en forma alguna enajenado, ni aún temporal o parcialmente, 
a potencia extranjera...; 
ante ustedes comparezco y expongo: 
Teniendo como base y por razón los siguientes 

ANTECEDENTESmSrORICOS- LEGALE& 
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EN SDS LIHITES CON COLOHBIA, 



REimn)OS Y PUE8T0B EN ORDBM POR DISP08ICI0M DBL ILU8TBE AMKRICANO 

Y REaENERADOB DE VENEZUELA. 



GENERAL 



momO GÜZMAN BLAÍíCO, 



PRESIDENTE DE LA REPÜBLICA. 



TOMO II. 



EDICION OFICIAL. 



CARACAB. 

ZMPRBNTA DE <'LA CONCORDZA" 

DE KVARISTO FOMBONA. 
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JVf 2/— 'CbdüLA de 8 de Setiemhrede 1777 separando dcl Vireinato de Santa Fé lat pro- 
vinciát de Cumanáf Guai/ana y Maracaibo y las islas de Margarita y de Trinidad ; 
y for la que te separan tamhicn en lojuridico de la audiencia de Santa Fé, y te agreffan 
á la de Santo Domijigo, lat provinciát de Guayana y de Maracaibo, como lo estaban la 
de Cumaná é itlat citadat. 

El Rbi.— Por oaanto teoiendo presente lo que me ban repreaentado el actaal Virei, 

GoberDadory Gapitan General del Naevo Koino de Granada y los Gobernadores de las pro* 

Tinoias de Guayana y Maracaibo, acerca de los inconveoientes que produce el que las indi- 

Oadas proTinoias tanto como la de Cumaná é islas de Margarita y Trinidad, sigan unidas 

oomo al presente lo estin al Vireinato y Capitanía General del indicado Nuevo Reino de 

Granada, por la distancia en que se halian de su capital Santa Fé, siguiéndose por oonse- 

oaenoia el retardo en las providencias con graves perjuicios en mi Reál servicio. Por tanto 

paraevitar estos y los mayores que se ocasionarian en el caso de una invasion, he tenido á 

bien resoWer la absoluta separacion de las mencionadas provincias de Cumaná, Guayana y 

Maracaibo é islas de Trinidad y Margarita del Vireinato y Capitanía General del Nuevo 

Beino de Granada, y agregarlas en lo gubernativo y militar á la Capitanía General de 

Venezuela, del roismo modo que lo están por lo respectivo al manejo de mi Reál Hacienda 

á la nueva Intendencia erigida en dicha provincia y ciudad de Carácas, su capital. Así- 

mismohe resuelto separar en lojuridico de la audiencia de Santa Fé, y agregar á la primi- 

ÜTa de Santo Domingo las dos expresadas provincias de Maracaibo y Guayana, como lo 

está la de Cumaná y las islas de Margarita y Trinidad, pára que hallándose estos territorios 

bajo una roisma audiencia, un Capitan . General y un Intendente inmediatos sean mejor 

regidos y gobernados con mayor utilidad de mi Reál servicio. Y en su consecuencia, mando 

al Virei y audiencia de Santa Fé^ se hayan por inhibidos, y se abstengan del conocimiento de 

los respectivos asuntos que \e.s tocaba ántes de la separacion que va insinuada ; y á los 

Gobernadores de Itys provincias de Cumaná, Guayana y Maracaibo, é islas de Margarita y 

Trinidad que obedezoan como su Capitan General al que hol es y en adelante lo fnere de 

la provincia de Venezuela, y oumplan las őrdenes que en asunto de mi Reál servicio Ím 
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comonioaro en todo lo gnbernativo y militar. T qoe asimismo dén oamplimieDto loa Goberna- 
dores de las proYiDciis de Maracaibo y Goayana á las provisioDes qoe en lo soeedTo des- 
pacfaare ml Beal Audiencia de Santo Domingo, admitiendo pára ante ella laa apelaoioBes 
qae te interponeren, segon y en la forma qoe lo han hecho 6 debido haeer pára ante la de 
Santa Fé, qoe así es mi volontad. 

Dada en San Ildefonso. á 8 de Setiembre de 1777.— To bl Bbi.— Por mandado di 
S. M. — JoU Crdlvez. 



N? 3?-Bbal ór<2f» de 13 de Junio de 1786 creando en CaráauMna Audiemeia cimjurisdiccim 
en todo el íerritorio de la Capiiania generál de Venezuda, y ciMendo el dittrUo de le 
de Santo Domingo á la parte etpanola de dicha űia y á la* ida$ de CMa y d 
Puerto Báco. 

Habiéndose enterado el llei inui particularroente de la Holicitod del Gabiido, Joatieia ^ 
B^imiento de la ciudad de Maracaibo sobre que S. M. se dignaae reintegrar an proTinoii 
al dominio, régimen y gobierno en lo político y militar y todaa sas incidencias al Víreinat* 
de Santa Fé, de qoe fué segregada por Reál cédola de 8 de Setiembre de 1777, é ignal- 
mente de la qoe á mi el Virei que foé de dicho Reino Don Manoel Antonio Flórea y e 
Fiscal de la Reál Aodieneia de él. como V. S. y el Gobemador de esa provincia hai 
informado sobre el asunto. Ila resuelto S. ^1. con vista de todo oontlnűe la provincia di 
Maracaibo onida como lo está á la Gapitanía generál é Intendencia de Garicas. o^bservándoai 
lo dispoesto por Reál oédnla de 15 de Febrero de este aoo sobre la agregadon de la oladac 
de Trojillo y so josisdiccion al Gobierno de Maracaibo, y erecoion de la provincia d* 
Barinas en Gomandancia separada con la calidad de por ahora. T pára evitar loa peijoloio 
qae se origioan á los babitantes de dicha provincia de Maracaibo, la de Gomani, Gnayana 
Margarita y Trinidad, comprendidas en la misroa Gapitanía generál, de recorrir por apelacioi 
en sns negocios á Iá Audiencia Pretoriai de Santo Domingo; ha resuelto el Bel orear otr 
en Garáoas compoesta por ahora de nn decano Régente, trés Oidores y nn Fiacal, dejand 
Igual numero de Ministros en la de Santo Domingo, y cinendo so diatrito á la parte espaiiolt 
de aqnella isla, la de Guba y Puerto Rico, á cuyo fin nombra S. M. desde loego los Ministro: 
que han de servir en una y otra. Lo participo á V. S. de Reál órden pan sn inteligencia ; 
gobierno. 

Diós guarde á V. S. muchos afios. — Aranjuez, 13 de Jonio de 1786.— iSofiora. — SeÜo 
Intendente de Garácas. — Garácas, 27 de Noviembre de 1786. — Gomnníqnese esta Reál órde 
olrcularmente tomándose razon de ella en el Tribunal de Goentas y Gontadorfa generál d 
EJéroito y Reál Hacienda.— iSaavc<2ra. — ^Tómese razon de esta Reál órden en Gar&oas, 5 d 
Diciembre de 1786. 
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NO lo a^— Obdula de 20 de Enero de 1666 m^e la agregacüm de Maraeaibo al Go^ierme 
de Mérida y de la Orita. 

La Rbina Gobbbnadoba.t— Ofidales de la Reál baoieDda de la proYiBola de VenesoelB. 
£1 Bei misefior qoe Santa Glória haya mandó dar y diÓ en primero de Jalio del afio pa- 
sadé de mii y seiacientos y ciocaenta y trés nna oédala del teDor aiguiente. 

El Rbi. — Oficiales de mi Beal baoienda de la proTinciade Venezaela, cod ooasion de ha* 
berse en mi Gonsejo de las lodiaR algunas oartas y memorialeti de Monseiior Maaro de ToTar, 
qoe faő obiepo de esa provincia en qae propaso Uh conveniencias que resnltarían, aaf á mi ser- 
▼ioio oomo á los babitadorea de ella, de que se agregase & mi Audienoia de la oiudad de Santa 
Fő del Nuevo Reino de Granada, separándola del distrito de la de Santo Domingo, qae por 
las rasones que referia tuve por bien de enviaros & mandar y ft la dicha mi Audiencia por 
cédula mia, de quince de Noviembre de mii y fleiscientos y ouarenta y doe, informase d« 
lo que se os ofrecia sebre lo referido (como lo hizo) la dicha mi Audienoia en oarta de doü« 
de Enero de seisoientosy cuarenta y siete, repreaentando laa causas porque no oonvenia se 
hioiese la dióba separaoion y nueva agregacion. Y ahora el marques de Bfirandade Aula 
mi Gk)bernador y Oapitan Generai del dicho Nuevo Reino de Granada y Presidente de la 
Audiencia de él, en oarta de veintiseia de Abril del aüo pasado de seisoientos y cinoaenta* 
disourre largamente sobre las conveniencias que reaultarán, de que se prosiga en la visita de 
la oaja de la ciudad de Maraeaibo una de ias de la dicha provincia de Venesuela, y qoe las 
ooentas de los oficiales de mi Reál hacienda de ella, que son teniente.i de lo>< de esa, s<9 
tomasen en el Tribonal de ellas, de la dicha ciudad de Santa F6, pára que se evitaaen Uis 
dafios y fraudes que allí se cometian en la administracion de mi hacienda como estaba 
acordado, por ser negocio de la ímportancia que sh habia signifioado en otras ooaaíones, y 
siente no es oonveniente que se crien oficiales Reales propietarios pára el gobierno de 
Mérida oomo se habia propuesto, porque no se acreciente el gasto de sus salarios en la 
estreohesa con que al preaento está mi hacienda, sino que allí pongan tenientes loü de Santa 
Fé, que oomprendan ambaa cludades de Gibraltár y Maraeaibo y useu en oonformídad de las 
instruociones que se les dieren, y propone que eso se haga, habiendo primero deolarado 
qoe esa provincia esté sujeta á la dicha mi Audienoia de Santa Fé. ó por lo ménoa la 
miama ciudad de Maraeaibo, porque de otra suerte quedaria cu pié el incooveniente de 
estar aquellos logares sojetos & Audiencias diferentes y las competenoias qoe se pueden 
originar y no poderse ooorrir al reparo que se pretende, y habiéndose visto en el dioho mi 
Gonsejo de las Indlas, y lo que el dicho obispo me escribió sobre la matéria, en oartas de 
diez y siete de Octobre de mii y seiscientos y ouarenta y cinco, y quinoe de Mayo de seis- 
oientos y ouarenta y oobo, y la ciodad de Trujillo de esa provincia en otra de dies y aeis 
de Jonio de seisoientos y cuarenta y siete y lo que aaímismo me esoríbieron sobre esta 
agregacion la dioha mi Audienoia de Santa Fé, en carta de onoe de Enero de seisoientos 
y ouarenta y oobo, y el Tribonal de Guentas de aquella ciudad, en otra del veintey nuevo 
de Noviembre de seisoientos y ouarenta y seis oon lo que sobre. todo dijo y pidlé mi 
fifloal en el dioho mi Gonsejo, oomo qoiera qoe en lo qoe toca á la visita de la dioha oija de 
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Maraoaibo se há toniado la resoláoion qae se ha tenido por conveniente todavía, porqae 

qaiero saber si segnn el estado presente de las oosae paede tener inoonYeniente separar la 

dieba oiadad de Maraoaibo del goblerno de eea proviooia y agregarla al de Mérida y La Grlta de 

la JurisdiocioD de la dióba Aadieoola de Santa Fé, pára qae mejor se paeda aoudir al oobro de 

mi haoienda, y evitar les fraades que allf se oometen en la administraolon de ella, oomo 

lo propuso el diobo marqaes de Miranda *de Aata en sucarta, y la dicha mi Aadiencia ep 

la saya de once de Eoero de mii y seisoiedtos y cuarenta y ooho» os mando qae considerando 

todo lo referido me envieis, en la primera ooasion, reláción mui partioular de las oonve- 

üMDcias que de ello se paeden segair, y si de ejeoatarlo resaltarán alganos inoonvenientes 

ouálesy por qoő caosas, todo con muoha dístinoion, justamente con vuestro pareoer á manos 

de mi Seoretario infrasorito, pára qae visto en el diobo mi Gonsejo se pueda tomar en la 

matéria la resolucion que mas oonvenga. — Feoha en Madrid á primero de Julio de mii y seis. 

olentos y oinouenta y trés afios. — Yo El Rbi.— Por raandado del Rei nuestro seilor, Jüan 

Bauiista La Cruz Navarrete, 

Y despues, por otra cédula de trece de Diciembre de mii y seisoientos y sesenta y dos. 
en qoefuéínsertala referida, tuvopor bien de enoargaros remitiédeis en la primera ooasion el 
informe contenfdo en ella, y respeoto de que hasta ahora no ba llegado al Gonsejo de las Indlas 
y conviene tomar resolucion cuánto ántes sobre si se ba de agregar la ciudad de Maraoaibo al 
gobierno de Mérida, os mando, que luego que recibais este despaobo, remitais el iaforme 
que se os pidió por la cédula que aquí va inserta, sin dar lugar & mas dilaclon.— Fecba en 
Madrid á veintiseis de Enero de mii y seisoientos y soRenta y seis anos. — Yo La Rbi na. — 
Por mandado de su Majestad, Don Jüan del Sciar. 



N." !.• h, — Obdula de^\ de Diciemhre de 1676 sobre la agregamon de Maracaiho ál Go- 
bierno de Mérida, 

El Rbi. — " Por cuanto los oficiales de mi Reál baolenda de la ciudad y proYinoia de Véne- 
zuela en TÍsta de lo qae esoribieron á mi Audiencia de la ciudad de Santa Fé el Marqaes de Mi- 
randa de Anta, siendo Presidente de ella, y el Tribanal de Cuentas de la misma ciudad. en cartas 
de los aüos de mii seiscientos y cuarenta y seis y de mii seiscientos y cuarenta y oobo y mii seis- 
űientos y oincuenta proponiendoqoe la ciudad de Maraoaibo del Gobierno de esa proYinoia se 
agregue al de Mérida y la Grita pára que mejor se acudiese al cobro de mi Haoienda, quitar los 
fraudesque allíse oometian en íaadmínistracion de ella, se ordenó por cédula del Rei mi Se!lor*y 
Padre (qae Santa Glória baya) de 1' de Julio del aiio pasado de mii seiscientos oincuenta y treaá 
la dicbaAudiencia de Santa Fé, al Arzobispo de lalglesia Metropolitana de la ciudad de Santo 
Domingo, y al Obispo y Gohernador de esa ciudad, informasen si segun el estado presente de 
las oosas podrá tener inconveniente separar la ciudad de Maraoaibo de ese Ghibiemo - y 
agregarla al de Mérida dioiendo las oonveniencias que de esto resultarian, y Don Diego de 
Vallalba siendo Presidente de ml Audiencia de Santa Fé, propnso en cartas de 8 de Jonlo 
y 21 de Noviembre de mii seisoientos y sesenta y elete qae se hicieae la dioha agregacdOD 
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por la oeroania y otras raxones qae reprosentő U dioha Aodienoia en otras de 17 de Janio de mii 
aeisdeDtofl y aeaeota y dete» 19 de Octobre de mii seisoientos y aesenta y ocho y 7 de Jalio de 
rotl seiaoientos y seaenta y nueve. dió oaenta de lialier Taelto á saquear fos oonarios ingleses 
laa oiadades de Maraoaibo y Gibraltár y propuüo pára romedio de ellő qae se agregae al Gro- 
biemo de Mérida la ciodad de Maracaibo y las apelaciones 6 Santa Fé y qoe se fortí6oa8e la 
Bárra de aquella laguna, y representó que entando lan inmediata á la de Gibraltár y ana y 
otra ea dióba lagana y cayendo el sitio de la fortalexa en la de Maracaibo por estar maa 
oercano el (JoberDaüor que fuese de Mérida, podrá fortificarse, goberoando ambas oiadades y 
defenderlaa sio el loooovenieote de que por caor en dos distintois gobiernos atendiese oada ono 
aolamente á ao defensa. qoe sin la unión que debia haber «ra dn gravísioio peijaioio y mai 
experímentado eo la última ooasíon ; y el Arzobispo de ialgiesia de Saoto Domingo eo oarta dv 
8 de Setiembre de mii seiscientosy sesenta y H<Ma expresó las uonvenienciaa que ae aegoiriao de 
esta agregacioo no solo al oomercio dts Maracaibo, sino tambien á mi Ilaoieoda por lo que con 
eatoae aumentariao los derenhos Reales. Y habiendo viato en mi Gonaojo de las lodiaa cod lo 
qae aceroa de esto informó mi Audiencia de la ciudad de Saoto Doming^o eo cartas de diez 
y seis de Abril de mii y seiscientos y cincuenta y cuatro y asímismo el Obispo y Gobernador 
de esa ciodad y vosotros en otras de los afics de mii seiscientos y sesenta y siete, mii 
seisoientos y sesenta y ocbo y mii seiscíentos y sesenta y nueve, y asímismo Don Francisco de 
Agüero, GoDtador de esa caja en carta aparte de lő de Junio de seísci<mt08 y sesenta y siete 
con lo que dijo y pidió mi Fisoal en el dicho mi Goncejo, y oonsiderándose todo á la oonve- 
nienoia de mejor (Jobierno y defensa que se seguirán las oiudades de Maracaibo y Gibraltár 
de eatar nnldaa y debajo de ao mismo Gobierno, juntamente con lo que por este medio se 
facllitará y aumentará el oomercio y crecerán los derecbos Beales, he resaelto qae se haga la 
agregadoD de la otudad de la nueva Zamora de la lagana de Maracaibo al Gobierno de Mérida 
y por consigoiente á mi Audienoia de la oiodad de Santa Fé, y en oaanto al tenieDte oon títalo 
de capitan á gaerra qae se ha propuesto se ponga en Maracaibo pára la defensa de aquella 
ciodad, enYio á mandar al Gobernador de la provincia de Mérida que ínterin oon TÍsta de los 
loformea qóe se han pedido se tome resolucion en este punto nombre el dicho teniente prooa- 
rando aea persona de Talor y experiencia en las cosas de la gaerra de que se os dá autó pára qae 
lo tengaia entendido.— Feoha en Madrid á treinta y uno de Diciembre de mii seiscientos y 
aetentay aeia afioa. — Yo El Bei. — Por mandado del Bei nuestro Senor, Franci»co de 
Madrigál. 

La oédula arriba esorita mandé saoar de mis libros por duplicado <'n Bladrid á oatoVce de 
Enero de mll y aelaolentos y setenta y siete aiios. — ^Yo El Bei.^-Por mandado del Uei nues- 
tro Sefior.— JVatuTMco de Madrigál, 



N.* l?c — GoMüNICACiON del Minittro espaüolde 25 de Julio de 1783 al IntendetUede Véne- 
zudapidiendo imforme sohre losperjuicios que hubieran resultadopor la tgregacion decfe- 
tada en 1777 de Maracaibo del Vireinato de Santa Fé, 

Oon feoha de 85 de Febrero de 1780 remití de őrden del Bei al antecesor de U S. oopias 
deU oartedelVireiqoofaé de Santa Fé, Don Mannel Antonio FIbres, y de una represen- 
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tacion doI FisoaI de aquella Aadienoia Don Francisco Antonio Moreno, sobre los perjalclos 
que resultan de la Hegregacion de la provincia de Maracaibo de aqael \^ireinato. pára que de 
acaerdo con el Intendente Don Jos^ de Abalos, y con la mayor brevedad ioformaMen !o que se 
les ofrecieae y pareciese. 

No se ha reoibido este informe, y sien'lo urgente la resolucion de «tste aitaoto, lo pr^^v^ngo 
á U S. de őrden del Rei, pára que lo evacue de acuerdo con el actuai Intendeote Don Fran- 
cisco Saavedra, con la mayor posible brevedad. Diós guarde á U S. machos afios. 

San Ildefonso 25 de Jullo de 1783.— Gá/re;r. 
Seüor Gohemador de Carácas, 



N? V. d. — GOMUNICACION de^ de Enero df. 1787 del Minittro de Indiát ditponiendo que tt 
canserve la aegregacion de Maracaiho del Vireinato de Santa Fé. 

Seüor Intendente General Don Francisco de Saavedra, 

Mai sefior nuestro : — Por la de U S. de 27 de NoTiembre del aSo prózimo pasado qne 
copia la del Exoeientísimo seKor Marqaes de la Sonora, en la cnal resaeWe S. 9Í. que sin 
embargó de -la solicitud del Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de Maracaibo sobre 
qae S. M. se dignase reintegrar esta provincia al domlnio, régimen y gobierno. en lo polítioo 
y militar y todas sus incidencias al Vireinato de Santa Fé, y de lo qae han informado el Virei 
qoe fué Don Manuel Antonio Flores, el Fiscal de la Reál Aadiencia de Santo Domingo y el 
Grobernador de esa provincia, ha resaelto S. M. qaede anida como lo está á la Capitanía 
General é Intendencia de Oarácas, observándose lo díspuesto por la Beal oédala de 15 de 
Febrero de 1777 con todo lo demas qae en ella se expresa de qae qaedamos enterados. 

Diós guarde á U. S. muchos anos. — Margarita 9 de Enero de 1787. — B. L. M. á ü. S. 
sus mtiy atentos servidores. — Miguel L. Dávila.'—Vot el Tesorero Adminlstrador General.— 
Pedro Antonio Blanco. 



N* 2.*— Reláción del Virei Guirior^ prcscntada al entrcear d mando al Virci Flcret ei 
aHo de 177C. 

En el capítulo de laGaerra y Marina y plazas de armas, artícalo fortificaoion de Bihia 
Honda y sa utilidad dioe. 

** Siendo tan dilatadas y extensas las costas del Vireinato en ambos mares, no soloes casi 

imposible tenerlas sufícientemente resguardadas, sino qae aan se difículta la castodia de los 

pnertos y plazas de alguna consideracion por el defecto de facuitades y motivos ántes 

referidos ; siendo esta la causa que impide cortar radicalüiente el comercio ilícito de las 

oaciones extranjeras que no ignoran lo abierto de la oosta y sus diferentes caletas, ensenadas 

y surjideros, y la facilidad que tienen de abrigarse en ellos sín que pueda impedírseles de 

nuestra parte por no haber embarcaeiones, tropa ni fortalezas que loembaracen. Y siendo uno 

de los sitios roas aparentes pára el fraude y donde con luayor frecuencia se cometia, la 

ensenada nombrada Bahia Honda cn Ja costa de la provincia de Rio de Hacha^ he dispuesto 
TOMO II 13 
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iu /ortijteadan y pohlaeion por inoideDcU do las providenoias dadas pára su tranqalUdad y 
pacifioacion de los Indios goagiros y cocinas que la tienen redacida al mayor abatimiento de 
qaebreTemente noticiarő á V. E. oomo uno de los asootos que mas han interesado mi gobienux" 
Omitiendo los difereotea sucesos con qae en tiempos anteriores ba padecido dioha provincia, 
los insoltos de los indios b6rbaro8 y enouentros tenldos con los espailole^ hostilizándose recípro- 
oamente, se aoroentó el enoono el aiio prőxímo de 17GS siendo comandante Don Gerőnimo 
Mendoza. Estas causas y recientes sacesos podrá V. E. ver en la correspoadencia de 
Mendoza é informaciones tonaadas por Don Antonio Arévalo en qae se encaentran impropias 
oondaotas en los qae mandaron, sagerldos y engafiados de los veoinos de qoienes algnnoa 
haoian lo roismo con los indios, inleresándose en las inquietudes por fines partioularea dirigidos 
á su conveniencia con el franco trato ilícito en las turbalencias, de onyos prinoipios y eatado 
podrá informar á V. E. el ezpresado brigadier Don Antonio Arévalo oomo impaeato en los 
asai^tos pertenedentea á esta provincia, y con loe excesos cometidoa reofprooamento; la falta 
de jasticia en administrarla á los delinonentes espafioles é indios ; las notlcias inciertas y figo- 
radas qae se comanicaban al Supromo Gobierno ofascando las medidaa qae podria haber 
tomado ; enconados los ánimos y con la abundancia de arnias y maniciones que snministraron 
los extranjeros de trato ilfcito á los indios, se insolentaren de modo qae temiendo la raina d6 
la provincia por no ser bastante el socorro do 200 hombres de tropa reglada remitida de 
Oartajenay milícia del pais se vló mi anteoesor preoisado por Janio de 1771 6 providenciar M 
remitiesen de Oartajena 500 hombres escogidos del rcgimiento de Saboya con laeidp tren de 
artlllería y otras prevenciones qae agregadas & los que exi<ftian en el Haeba y á las miHola8« 
somponian an caerpo de mas de mii hombres, poniéndolo todo d la direooion y mando del 
3oronel Don Jósé Benito de Lada que lo era del mismo reglmiento, bien satisfecho de qae eate 
)6cial sabia aproveoharse de las ventsjas que se le propordonaban, se lograria eaoarmentar á 
los indios y reduoirlos á obedienda con honor de uuestras armas ; pero contra toda eeperanse 
iificultó en tanto grado la empresa que expuso que necesitaba 2000 hombres y 100,000 
pesos y qae aon con todo esto no conseguiria el fin si ántes no se tornában á los indios todte 
308 retiradas á los montes inaccesibles de Maracaibo hasta el valle Dupar y de allí á Santa 
Marta, sin coya indispensable clrcunsUncia, aüadia, aanque sáliéra con uo miliőn de tropa 
Don igaal numero de candales, nada se lograria sino qne los indioa arrainasen & los eapaBolse; 
y fortifioado en este dictámen se mantuvo en la inacoion sin salir al campo, no obstante loe 
arbitrios y fundadas razones con que por ml anteoesor se le estim ulaba á ellő, habiéndoae 
consumido hasta fin de Febrero de 1772 sobre 34,000 pesos, dando lugar & que se ensober- 
beciesen los ináios persuadidos sanamente & que los temian los espafioles. En este estado se 
verificó miarribo & Gartajena por Jullo del mismo aiio, y con las noticias allí adquiridast las 
dadas por mi anteoesor y comunicadas de su órden por Don Francisco Baraya, qae mandaba 
entónces la provincia, determlné oomisionar al coronel ingeniero Don Antonio Arévalo, satla- 
fecho de so inteligenda 6 idoneidad, pára el desempeno, dándole la correspondiente Inatraccion 
con fecha de Noviembre del mismo ano con que se trasladó al rio de Hacha ; y arreglado & ella 
haciendo pablioar un perdon generál y oonciliándose la amistad de los indios oon aaavldad 
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indastríosft y ftlguBOS regalos, consigaiő serenar los 6DÍmos y hacer qne se despidiesen la 
mayor parte de las milicias qae se manteniao & saeldo y que se restitayese á Gartajena la 
tropa y tren de artillería pára minorar los gastos del Erario, dejando la que creyó necesaria 
pára resgaardo de la provincia y pára auxiiiar la fuodacion de los pueblos de iodios y noevas 
poblaoiones de espaiioles en la sitaacioo mas ventajosai fortalecieodo alguoos puertos impor- 
tantes pára bacer generál la pacificacion de la provincia y exterminar el comeroio iifoito de 
los extranjeros, principalmente con los de fiahia Hondái Pedraza y Sinamaica, pára todo 
lo cual propuso los medios qae consideraba oportanos con remision de prolijos diarios de lo 
sacedido y obrado en su comision, que reconocer& V. £. en la Secretaría, y de que df puntuai 
circQDstaDoiado aviso á S. M. quian se dignó manifestarme su compiaoienoia con aprobaoion 
de lo praotioado, premiando el oelo de este oficial con el grado de brigadier y ascendiéndole 
poco tienapo despues á la clase de director. 

No dilaté comunicar las órdenes necesarias pára perfeccionar lo empresa y en su amte^ 
cueneia habiendo pasado el referido brigadier Arévalo d Maracaiho con el fin de reconocer por 
ií mismo el ierreno de lat nuerasfundacioncs yfacilitar algunas Jamilias pára tujbmento y 
permanencia, levantó los planos correspondientes en los que con mayor facilidad advertirá 
V. £. todo lo qne condace al intento y que seria molestar Individualizar sobre cada {uno de 
estos particulares de que se trata difusamente en sus diarios y relaciones con cuántas noticías 
pueden contribair á un perfecto conocimiento de la necesidad de que en servicio de Diós y del 
Rei se adelanten estas poblaciones, que con el tiempo podrán ser numerosas y mai űtiles pára 
freno de los indios bárbaros y de los eztranjeros, condoyéndose lo conveniente, y si bubiese 
fondos mejorándose la Jartificacion proyectada en Bahia Honda y el portete frecuentado por 
los tratantes eztranjeros ; pues á cosfa de un continuo afan, viajes y arbitrios del citado 
brigadier Arévalo y de su industria pára conservar la amistad de los indios (cuya iooons- 
tancia y mala fe obllgan siempre á vivir con precaucion y cautela) se ba conseguido no 
poco adelantamiento en las poblaoiones que segun el último estado remitido por este y el 
aotual comandante Don Jósé Galluso (que débe proceder de acuerdo en todo) se reconoceque 
se han restableoido ouatro pueblos de los quemados y arruinados durante la sublevacion : que 
se han fundado de nuevo otros cuatro en los sitios mas sparentes y acomodados, y quefinalmente 
sin perder de vista la nueva pohlacion de Sinamaica se han trijido dos j^ohlaciones deetpaHoles 
en BaJiia Honda la una y cn Pedraza la otra : que en la actualidad habitan 356 almás y el 
totál de las demas 3.191, con que es de presumirse mejore lo provincia hasta el grado de su 
totál tranquilidad á que contribuirán en mucha parte los curas que se han destinado pára la 
instruocion poUtíca y oristiana de aquellos indios y habitadores, proporcionándose la reduccion 
de los mucbos que viven fuera de obediencia y sin religion, pues convienen las noticias en 
que ezcede del numero de 7.000 indios infíeles, quienes tanto por los medios ántes insinuados 
cuanto con el celo de los capuchinos misioneros que acaban de remitirse de Espana pára este 
piadoso importante objeto, podrán atraerlos al conocimiento de la verdadera religion, colooán- 
dose por ouras en los paeblos ya estableoidos como lo están, habiendo relevado á los anteriores^ 
y hictadoentnida fi las paroialidades auxiliados de alguna tropa que les resgoarde oomo se 

—17— 
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praotioa en Us demas mitiúoet, j d«l acU del brigsdíer Don Aatono Aréf»lo 7 éA 
dante oapitaii de artillería Don Joaé Galloao, qoín JUAtffwfe pr»pm€vt» mUthrnnmBUt 
eon lajuerza d ht indios goagiroi tpie mmea hábioM ewtaéa em Jéí BJedumeim, ■• he 
oendido, slno qtie sea por roedios siutm como mudő S. M. por ^oe ■• hamm 
hostillgaD, paes qae por abora no bai de maoteMrlos átÜBmte oespadw 7 rat hA lída 
dar örden de qae se hoepeden en algnnoe cooTeiitoe de BeguUrae, pfOfsna^do á qv« •« U 
•tioealyo se lee pndleee colocar donde bobieae mayor neeeaidad, Hapomímáam la iImmb ds We 
lodios codnas qae ban sido los mai tenacee y pei}adieial«9 en sna naos é n^metodes ; j mmm 
no babia iDConveniente en qae eetoe miamoe MisHmeros se ejereífcaa en redadr i las rhhiiilaa 
en qae se ooapan ya doS; babiendo redacido el celo ám Dob Agnatia Sirnm vmcMigwéo ám este 
negoolo importante 65 indios de eaU nacton eon fbndadaa esperasaa de aua a ee tar pwtiieate 
80 numero oon lo qae la qnletad comprendU no lolo U proTÍDda de Bio Hadia aiao tambieB 
la de Santa Marta, y que deeembarazado de la|agitaeíoB qne le eeosa U desobedBaocia de loe 
Indios, se logre no lolo el libre trinsito de nnas proTíndaa i otraa qne baa teaide sspeadido 
oon detrímento del comercio y fácil comonicacion, tíno taaibieB qoe las abudaates y dilatadea 
tterrae qae ocapan se caltiven y disfrnten por los espanoles, y aao por loe nűsmoe iadioa ya 
pacifioados, aproTeobándose los aprecíables frotos qoe se ooeeeliaa y erias de gaaado yaeoaci 
eon gran porcion del molar y caballar, palo de tinte y coeros al pele; no sieedo de mcaor 
consideracion la pesca de perlas qoe podria ser moí útil sí i so arbitiio no la embaraau y 
qoedase líbre á disposiciop de los espanoles, prescribiéndoee el nbido bnea órden paia 
extrserlas y satisfacer el 5*4 8. M.; pero et atunto mmi delieado amlapotetkm en qmete ^afliaa 
y que merece grandé jmUo y ieguridad sí llega el caao de emprenderse." 



K' 2? tf/— Reláción del Virei Cábdllero Góngora al entregar el mando al Virei Gil y Léimot 
en el afto de J789. 

CAPITULO 69 INTITX7LAD0 DEL DABIEN — SANTA MABTA T BIO HACBA. 

Asf como el Darien estái sitoado á sotavento de Cartagena, asf laa provineiae de 
Santa Marta y Rio Hacba se hallan á barlovento no menos importantes ; pero igoalmente 
ooapadas de indios bárbaros, y frecnentadas sas costas por extranjeros. Estas proyinciaa 
estaban dlvididas en dos Gobiemos, y porReales órdeoes de 10 de NoTÍembre de 77 se naan- 
daron agregar á uno solo. En la de Santa Marta babitaban los cbimilas qae salian al Rio de la 
Magdaléna y smbarazaban su navegacion ; pero de seis á doce anos ac& se ban ido paoifioando 
por el celo y caldado de Don Agustin de la Sierra que tiene el titalo de pacificador y reduotor : 
la del Rio Hacha estd aun mas ocapada por un maramUoso numero de goagiros y cocinas de 
que se dice /^a^í*;- 10.000 hombres de armas y siempresevivecon recelo de sas irropoiones 
por sus pasados resentlmient^Si aunque Don Agustin Narváez qoe fuő muoboa anos Goberna< 
dor de estas proviooias es de parecer que como los nuestros no los insulten y vejen y quieran 
vengar el robo de una vaca eon la sangre de mucfws indios^ desde luego ellos no Karán movp- 
mtento alguno, ni hal que temer que se altere la oorrespondenoia que eon ellos se haya estable- 
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cido, con lo que se presenta la mas béli a proporoion de irlos redaciendo taoio á estos oomó á 
los de Santa Marta á vida civil y política á cuya consecuenda solo se opone la vida errantey 
montaraz que tienen los indios divididos en pequeSas porciones y parcialídades, ouyo oar&cter 
es formado por la necesidad en que se ven de busoar el sustento de monte en roonte y 
de rio en rio, porque oomo observa Narváez, los hombres bárbaros que solo viven de la 
oaza, Uegan á un terreno, se arranchan allí, persiguen y matan pára su subsistencia noaoba 
parte de los animales que hal en él y los demas se ahuyentan. Faltándole pooo á poco el 
sustento levantan el Reál, y van á buscarle á otro parajé, en que la balian abundante á los 
primeros dias ; á pocos alcanza y á algunos mas vuelve á faltarles, y elios tambien por neoe- 
sidad mudan de residencia. Pára fijar esta inconstante oondicíon de los chimihu y goagiros 
f de todos los demas de que bioe mencion hablando de misiones, propone el mismo Narváez 
se le dé á cada uno algunas cabras, una ó dos vacas, unas gallinas, se le haga oasa, y se le 
ayude á hacer su rosa ; y de este modo irán tomando amor al suelo que constantemente los 
sustenta y veodrán fácilmente á arraigarse, lo que se conseguiria con mayor faoiiidad y ven- 
tajas si se les procurase mezolar con los mestizos ó mulatós, con ouyo trato se civilizarian, 
aprenderian muchas cosas que ignoran y vendrian tnsennblemente á ser vasaMos, tanto mos 
fidett cuanto que no hahrian entrado en la iujecion por medios violentos Esta seria una oon- 
qoista polítioa ménos efioaz, y mas lenta que la de las armas, pero mas Jnsta y oonforme á los 
sendmientos de humanidad y que no neoesita degrandes y repetidosdesembolsos, pudiéndose 
en caaiquier tiempo alargar ó acortar la manoen el numero de poblaoiones que se vayan 
fundando por lo que no hai que temer las estreoheses á que están expuestas las operaoiones 
militares. Por lo que hace & los indios chimilas de Santa Marta se presenta la ocasion de 
ofrecerse á verificar este pensamiento de su ouenta Don Eduardo Guerra oon todas las segn- 
ridades que se le quieran ezigir, con tal que se le conceda el privilegio de tftulo de Oastilla libre 
de Unzasy de cualquiera otra contribucion por su vida y el de coronel de milioias; y oreyendo yo 
esta proposícion ventajosa luego informé á S. M.apoyando la solicitud, porque de otro mpdo tal 
vez no pensará Guerra en titular, y siempre dejaria la Reál hacienda de percibir el dereoho de 
lanzas. Pára esta operáción entre los goagiros del Rio Hacha acaso se presentará algun otro pre- 
tendiente porque se le conoedan privilegios ő ezcepoiones se podia empezar á practicar cuando 
la Reál Hacienda se hallá desempefiada : pero en uno y otro caso seria oonveniente se diese 
principio por hacer ona cadena de poblaoiones en el camino que existe desde Rio Haoba, y 
pasando por Pedraza Uega hasta Sinamaica que toca ya con los coiífines de Maracaibo no solo 
porque de este modo podria un pueblo refugiarse al siguiente en oualquier acontecimiento y 
ayudarse műtuamente unos á otros, sino tambien porque este es el camino por donde se oon- 
dacén los correos en tiempo de guerra á esta plaza (Oartajena) en que se hallá e! Virei que 
baja á defenderla como sucedió en la prózima pasada en que hubo que conducirlo con esoolta. 
Con estas poblaoiones en el interior y roucho cuidado en la costa pára no dejar arrimar á los 
holandeses é ingleses con quienes hacen el tráfíoo los indios, se les irán ioutilizando las armaa 
y municiones y consumiendo los géneros con que por necesidad vendrán á buscar á los nues- 
tros, y al cabo de oierto numero de afios veremos á los goagiros fieles vasallos del Rel. 
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Jotqoam Pkímo de Riren á los qne me remíto, y de sa ónta veibel le doi el prweite «■ 
Iferaeeibo á 29 de Jalío de 1789 en siete íojaa útiles qoe sigeo y finno de qoe doi f<L — Itid^- 
ro GomzdUz, ncribano de Reál Maciemda. 



Nr 6?— COMUXICACION de 26 de Ahril de 1791 del Gviermidar de Samta Marim y Rio Hadkm 
al Virei de Santa Fe aohre la agregaeiom de SiMomaica á MarmeaHa, 

'RuBoa. seSorw — Senor. — ^Daseoeo de der el mas breve y exaeto cnmplimiflBto á U őrdee 
del Bei de 13 de Agosto űltimo, y á la de 9 Eoero ooe qoe V. £. se siirió eomou- 
cánnela* he pesedo al Gobeniador de Maracalbo loa doe ofickn qoe nuuűfieeta la oo|Ha 
námero 1.^* dindole ooticia de elles, y de las disposicioDes qoe parm so obedectmieBto 
be dado por mi parte pára la eotrega de la íuodaoion de Sinaaiaica« demarcaáoo 
de SOS lÍDiites y agregacion á so proviocia qoe eo elU me manda hac«r : y al Tenieote de 
infuitería Doo Fraociaco Antonio Graoados ( el maii impoesto eo coando correspondo á 
aqoella faodaeion, como qoe ha estado mochos aoos eocargado de so mando ) le he 
oomonicado la őrdeo 'SP 2P pára qoe haga eotrega de ella eo el vodo y coo las íormali- 
dadet de qoe drcaotaociada y prolijamente le instroya el oficial que por parte del senor 
Gapítao General de Garácas. 6 por el citado Gobernador de Maracaibi) en TÍrtod de so drden 
ÜMoe deetinado á reoibirla, demareando de acoerdo con él el terrítorío qoe baya de ser 
jorisdiocion de la precitada fondacion de Sinamaioa, y qoedar agregado oon esta en adelaiite 
al Gobiemo de Maracaibo, seiíaiando los límites fijos qoe deben separar las dos proYÍn<nns» 
y pienniéndole coánto me ha parecido correspoodiente pára la formalisaoion de aqoel acto, 
y mejor complimiento de la ezpresada soberaoa resoloctoo, eo qoe deseo merecer la soperior 
aprobadoo de V. £. qoe me asegore del acierto. 

Loego qoe se Terífiqoe dicha agregacioo.( de qoe basta ahora no he tenido notiein ni 
oontestacion del citado Gobernador de Maracaibo.) darő á V. £. coenta oon el expedienti 
originál qoe pára ellő he prevenido á Granado debe traerme á fin de qoe V. £. pneda darln 
á S. M. Gomo lo disponde so Reál órden. 

Nnestro Sefior goarde á Y. £. mochos anos. — Rio Hacha, Abril 26 de 1791. — ^Exonoo. 
UéSat^—Aniamio de Narváez y La Tőrre, 

Bxcmo. eeUor Virei del Reino. 



N.^ 6P o. — GOMDNICACION de 16 de Marzo de 1791 del Chbemador de Santa Marta y Rio 
Hacha al de Maracaibo, partipaMdoU haber dado órden pára fa entrega de la Jimdaciom, 
de Sinamaica que debia agregarse á esa provincia. 

Con feoha 9 de Enero de este ano se ha servido comanicarme el £xcmo. sefior Virei d«l 
Reino nna órden del Rei en loe términos signientes : 

- £1 £xcmo. sefior Gondé de Gampo Alange, oon fecha 13 de Agoeto űltimo me dice lo 
ngnente: 

£ntendo el Rei por lo que V. £. ezpoae en carta de 19 de Febrero űltimo (N.^ 156) 
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de lo8 inooBTeiii«nte8 qae paeden resultar de qae el establecimiento de SinamaicaJroiUerizo á 
lot indiat goagirot por estar siCuado en la provincia de Rio HacJia baya de recibir l08 oaudales 
y looorrofl qne Decesíta pára so sabsistencia de la ciadad del Rio Hacha, los caales ae eyitarán 
paaando esta atencion & la de Maracaibo qae se hallá mucbo maa inmediata, se ha dignado 
8. M. aprobar la incorporacion qae propone V. £. del referído eatableoimiento á esa altima 
proyinda, aeparándolo de la primera. y que d este fin se senalen los limitet fijot de dicha 
agregaciomt dando de todo coeota á S. M. 

Tparaqaeteoga eldebido complimieDto esta Beal resolacion, la comanico oon esta 
fecha al sefior Oapitan General de Garácas, pára qae nombrando por aa parte an sugeto %ae 
86 entienda con US. senalen los limites y terriorios fiue dehen ser jurisdiccion de Sinamaica, 
y trasladarse á la Gobernacion da 3Iaraoaibo : y lo particlpo á US. pára qae por sa parte 
deaempefie este encargo, con los conocimientos qae le asisten de ese país.** 

La traslado á US. sapUcándole qae en su inteligencia laego qae el sefior Gapitan Gene- 
ral de Garioas dé la disposicion qae tenga por conveniente pára qae se campla esta soberana 
resolacíOD, se sir?a avisármelo, á fin de dar yo por mi parte las correspondientes á la en- 
tr^^ formai de dioha fandacion de Sinamaica, y asígnacion 6 demarcacion de los limites 
fijofl qae deben ser jurisdiccion de ella, é incorporarse á esa provincia y gobernacion del 
mando de US. 

Diós gaarde á US. machos afios. — Rio Hacha, Marzo 16 de n9L^'Ant4mio de Nar- 
váezyla Tőrre, 

SefUnr Gobemador de Maracaibo, 

Es copia« — Antonio de Narváez y la Tőrre. 



N? 6? ^-GOMUNICAClON de 10 de Abril de 1791 del Gobemador de Santa Marta y RioHacha 
al de Maracaibo, hablándde sobre la entrega de la fundacion de Sinamaica de que trató 
en la comunicacúm de 16 de Marzo próximo anterior. 

Paaando á encargarse naevamente del mando de Sinamaica el Teniente de infantería 
Don Francisco Antonio Díaz Granados, por deber restitairse á Gartagena Don Pedro Pirela 
oon la tropa de sa regimiento destaoada en esta plaza, le he dado con esta fecha la comision 
neoeaaria, pára qae laego qae el seíior Gapitan General de Garácas se sírva comunicar 
las őrdenes convenientes pára que se ejecuté la agregacion de aquella fundacioo á esa 
proYlnoia y gobiemo del cargo de US. en cumplimiento de la del Rei de 13 de Agosto áltimo 
qae ínaerta en la del Ezomo. seíior Vírei de este Reino de 9 de Enero, trasladé á US. 
oon fecha 16 de Marzo próximo pasado ; haga la entrega formai de dicha fundacion con 
todas las armas, pertrechos, municiones, herramientas, útiles y demas efectos del Rei nece- 
saríos á aa defensa que en ella ezisten, y las őrdenes que pára su gobiemo y manejo se han 
dado haata ahora al oficial qae por dicho Gapitan General, o por US. fuese destinado á 
rodbirU* y encargarse de su mando, demarcando el territorio que ha de ser jurisdiccion de 
ella, y aeiialando los límites fijos de esta agregacion, y que han de scrlo de las dos prorin-- 
cias, prooediendo en esto de acuerdo con dicho oficial, y defiriendo en todo d cudnto US. ten^ 
TOMO II 15 
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ga por convenienle se praclique pára él mejor servicio de 8. M, y bien de ambat jyrovincias. 
Y lo comunico á US. pára que en sa inteligencia se sírva prevenir d dicho Granados cuánto 
coDsidere correspondiente pára el desempeuo y curaplimiento de>esta soberana rosoluclon. 

Diosguarde & US. machos afios. — Rio Ilacha, 10 de Abril de 170 l.-^Antonio de Nar- 
vdcz y la Tőrre, 

Senor Oobernador de Maracaibo. 

Es copia.— il«/íwiío de Narváez y la Tőrre, 



N.o G.o c. — Ordende \0 de Abril de 1791 del Gobernador de Santa Marta y Rio Hac/ia 
d Don Francisco Díaz Granados, dándolc instruccioncs pára la entrcga de lajunflacion 
de Sinamaica, 

Gon focha 9 de Enero de este aíio me oomanica el Excmo. seQor Virei del Reino la órden 
que traslado d U. 

" El Excmo. seüor Gondé de Gampo de Alaoge coo fecha 13 de Agosto último me dice 
lo sigulente ; " Enterado el Rei por lo que US. expone en su carta de 19 de Febrero último 
(numero lő6) de los Inconvenlentes d&. 

En obedecimíento, pues de osta órdun dube inmediatamente agregardo al gobieroo de 
Maracaibo la fundacion de Sin&maica, y demarcarde el territorio que Jia de ser j%risdiccÍ4m 
de éUa y de dicho gobierno y los limites que deben separarlo del de esta plaza y provincia . 

No pudiendo practicar por mf raismo estas diligencias por las nauohas y urgentes del 
servicio en que estoi entendiendo aquC doi d U. la comision necesaria pára qae las praotiqae 
en mi nombre, y d este fin Inego que llegue d Sinamaica el ofioial d quien se diese la de reci- 
birla por parte del Seiior Gapitan General de Gardcas, 6 del seSor Gobernador de Maracaibo (d 
quien en esta fecha participo la que d U. oonfíero, hard U. juntar todos los veciaos de 
aquella fundacion, y leyéodoles pűblicamente la órden del Rei y del seiSor Virei, les hard enten- 
der que desde aquel momento queda la fundacion agregada al gobierno de Maracaibo y ellos 
sojetos, súbditos y dependientes en todo del seiior Gobernador de aquella provincia, y de 
los Gomandantes que se sirviese poner, d quienes deberdn obedeoer en todo cudnto les man* 
dasen en adelante ; y en el autó hard U. al ofioial nombrado la entrega formai del mando 
y de la fundacion, extendiendo diligenoia oompetente que lo acredite, que firmardn dicho 
oficiai, U. el padre cura, y algunos da los vecinos priocipales, cuyo documento, saoando 
copia autorizada por UU. mismos pára el gobierno de Maracaibo, me traerd U. origtnaUd 
fin de que remitiéodolo yo al seüor Virei, pueda S. E. dar cuenta d S. M. de quedar oam- 
plida su órden como en el la se manda. Inmediatamente que verifique U. la entrega del 
mando y de la fundacion, hard la de pedreros, armas, pertrechos, municiones, herramieotas, 
útiles, y cualesquiera otros efectos propios del Rei que existan en ella y sean de su dota. 
cion, y necesario d su defensa y seguridad, formando un invontario exacto por duplioado firmado 
por dicho oficiai y por U., de qae el uno deberd quedar en poder de aquel, y otro traerlo U< 
d este Gobierno. 
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En los mismos tcrminos y formalidades y la de dos inventarioa entregará U. todas las 
őrdenes que fi U. y á sas antecesores se ban comunícado por los mios, y por mi, pára el 
gobierno, seguridad y defensa de esa fundacion, arreglo de su servicio, guarnicion y gastos, 
nianejo y conducta con los indios bfirbaros establecidos en ella y sus cercanías, y con los 
demas que suölcn frecueiitarla, y pára otros cualesquiera asuntos del servicio del Rei ó 
beneficio del pűblico, do los cuales le dara U. todas las noticias y conocimientos que con- 
vengan y quiera tomar pára su gobierno é inteligencia. 

Otro inventario por duplicado é igualmente formai hara U. de lo que es la fundaoion 
que entrega, estocc?, do la Iglesia con los vasos sagrados, ornamentos y demas de su servicio 
y culto divino : los cuerpos de guardia y ahnacenes en el estado que estén, oasa del Coman- 
dante con los muebles que en ella baya, las de los vecinos ; y en lo posible el numero de 
ganados, haciendas, labranzas, y embarcaolones quo estos tengan en la actualidad, pára que 
en todo tiempo conste el estado de la fundaclon al de su entrega. 

Al indio Antonio Lorenzoestablecido á la inmediacion de ella con sus parciales, y á los 
demas indios que frecuentan dicha fundaoion, Jes bará ü. conocer con el mejor modo posi- 
ble est* nueva disposicion, asegurándoles que se continuará tratándoles con la misma huma- 
nidad, agasajo.y dulzura que basta abora, mléntras el los se mantengan fíeles, no incomoden 
ni hagan dano alguno á aquellos vecinos, ni á sus animales ni baciendas. 

Hecba la entrega de la fundacion y de cuánto en ella existe, pasará U. con el ofícial 
destinado al efecto á demarcar el territorio que hadé ser jurisdiocion suya, y agregarse al 
gobierno de Maracaibo, y con su acuerdo lo verifícará ; el cual podrá extenderse al N. O. 
de dicba fundacion basta el parajé que Uaman cl Turpio de Malena, distante mas de seis 
leguas de ella, y una línea tiráda en derecbura al mar hácia el N. E. será la de division y 
límites que en adelante separcn las dos provincias, quedando agregado fi Maracaibo, y como 
jurisdiccion de Sinamaica todo el terreno que desde dicba línea corre háoia el Sar, y basta 
el Estero gaerrero y rio de Socuí ; hácia el Este hasta el mar y caűo de Paijana, y háoia el 
Oeste hasta las lagunas de Parauje, Sinamaica y Aliles, en que tienen aquellos vecinos mas 
que sufíciente pára pastar todos los ganados que poseen y puedan procrear, paes por lo que 
tnira á labranzas, las que bacen son por las tierras del Limon, que sierapre se ban ooneiderado 
oomo de la provincia de Maracaibo ; y esta demarcacion se expresará en el acto de posesion, 
é se afiadirá á él. 

En cualquiera dificultad que en todo esto pueda ocurrír, defíera U. á lo que dijere ő 
exigiere de U. el Gobernador de Maracaibo, cuya prudeneia y celo en todo conspirará al meJor 
Kjervioio del Rei, y bien de las dos provineias, que e:^ lo que debemos procurar : y si lo cor.-. 
sideraso U. preciso me dara notioia por medio de algun indio confidente. 

Diós guardo á US. mucbos afios. Ivio Ilacba, Abril 10 de 1791. — Antonio de Narvdez 
y la Torrc, 

Sciíor Don Francisco Antonio JDíaz Granados, 

Ea co^\9k^^Antonio de Karvdi^z y la Tone. 
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«Hay un sellő con las Armas Reales de Espana. — Un cuartillo. 
— Sellő cuarto, un cuartillo, anos de mii setecientos noventa y 
cuatro, y noventa y cinco. — Oficio. — Con fecha de nucve de 
Enero de este ano se ha servido comunicarme el Excnfio. senor 
Virrey del reino una órden del Rey, en los términos siguientes: — 
«E1 Kxcmo. Senor Conde de Campo de Alange, con fecha trece 
))de Agosto último me dice lo siguiente: — Enterado el Rey por lo 
))que V. E. expone en carta de diez y nueve de Febrcro último 
»( numero ciento cincuenta y scis), de los inconvenientes que 
))pueden resultar de que el establecimiento de Sinamayca, fronteri- 
))Zo á los Indios Guagiros, por estar situado en la provincia del rio 
»Hacha, haya de rccibir los caudales y socorros que necesita pára 
))su subsistencia de la ciudad del Rio Hacha, los cuales se evitarán 
Kpasando esta atencion á la de Maracaybo que se hallá mucho más 
»inmediata, se ha dignado Su Magestad aprobar la incorporacion 
»que propone V. Ex, del referido establecimiento á esa última pro- 
))vincia, separándolo de la primera, y que á este fin se senale los 
))límites fijos de dicha agregacion, dando de todo cuenta á Su Ma- 
»gestad. Y pára que tenga el debido cumplimiento esta reál reso- 
))lucion, la comunico con esta fecha al Senor Capitan generál de 
wCarácas, pára que, nombrando por su parte un sujcto que se en- 
))tienda con V. S. seííale los límites y territorios que debe ser juris- 
))diccion de Sinamayca, y trasladarse á la Gobernacion de Maracay- 
»bo. Y lo participo á V. S. pára que por su parte desempene este 
))encargo con los conocimientos que le asisten de ese País.» Lo tras- 
lado á V. S. suplicándole que, en su inteligencia, luégo que ej 
Senor Capitan generál de Carácas dé la disposicion que tenga por 
conveniente pára que se cumpla esta soberana resolucion, se sirva 
avisármelo, á fin de dar yo por mi parte la correspondiente á la en- 
trega formai de dicha fundacion de Sinamayca, y asignacion ó de- 
marcacion de los límites fijos que deben ser jurisdiccion de ella é 
incorporarse á esa provincia y Gobernacion del mando de V. S. 
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Nuestro Senor guardc la vida de V. S. muchos anos. Rio Hacha, 
diez y seis de Marzo de mii setecientos novcnta y uno. — Antonio. 
Narvaez y la Torre. — Seíior Gobernador de la provincia de Ma- 
racaybo. — Orden.-^-El Excmo. Scncr Don Jósé de Espeleta, Vi- 
rey de Santafc, me ha dirigido con fecha de seis de Enero de 
este aHo el oficioque inserto,y dice así: — «E1 Excmo. Seíior Con- 
»de de Campo de Alange, en reál örden de trece de Agosto últi- 
»mo, me dice lo siguiente: — Enterado el Rey por lo que vmd. es- 
»pone en carta de diez y nueve de Febrero último (numero ciento 
))cincuenta y seis), los inconvenientes que pueden resultar de que 
»el establecimiento de Sinamayca, fronterizo á los Indios Guagi- 
»ros, por estar situado en la provincia de Rio Hacha, haya de reci- 
»bir los caudales y socorros que necesita pára su subsistencia de la 
nciudad de Rió Hacha, los cuales evitarán pasando esta atencion á 
»la de Maracaybo que se hallá mucho más inmediata, se ha digna- 
»do Su Magestad aprobar la incorporacion que propone V. Ex. dcl 
nreferido establecimiento á esta provincia, separándolo de la prime- 
»ra, y que a este fin se seiialen los límites íijos de dicha agregacion, 
pdando de todo cuenta á Su Magestad. Y en su cumplimiento, ha- 
» viendő nombrado al Coronel Don Antonio Narvaez y la Torre, 
Dteniente de Rey de Cartagena y Gobernador intcrino de Rio Ha- 
Dcha pára la division de límites del expresado Sinamayca, y arreglo 
»de su territorio, lo aviso á V. S. pára que, nombrado por su parte 
))un individuo que se acuerde pára esto con el referido Narvaez, 
Dtenga efecto esta soberana determináción. » Y sin embargó de que 
hasta ahora no se me ha comunicado en derechura esta reál de- 
termináción, la traslado á V. S. pára proceder á lo que corrcspon- 
da, en la inteligencia de que tambicn queda noticiado* el Senor In- 
tendente generál de ejcrcito y reál Hacienda. — Diós guarde á 
V. S. muchos anos. Carácas, nueve de Marzo de mii setecientos 
noventa y uno. — Jüan Guillelmi. — Seiíor Gobernador Coman- 
dante generál de Maracaybo. — Decreto. — Maracaybo, Mayo 
veintey cuatro de mii setecientos noventa y uno. — Pára proceder 
al fiel cumplimiento de la reál órden de trece de Agosto último. 
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comunicada al Excmo. Senor Virey de Santafé é inserta el Senor 
Capítan generál en la presente, se pasára oficio a los Senores mi- 
nistros principales de reál Hacienda, al efecto de que dígan si han 
recibido del Senor Intendente alguna prevención pára acudir con 
los gastos necesarios á la fundacion de Sinamayca que manda Su 
Magestad se agregue á esta provincia, y por ptro que se dirija al 
Comandante de la referida fundacion, se le rogará y encargará que 
á la mayor brevedad remita á este Gobierno una exacta reláción, 
con espresion de lo bueno, mediano é inútil de toda la Artillería y 
Armamento, con los pertrechos, municiones, enseres y útiles que 
existan pertenecientes á Su Magestad : así mismo padron comprc- 
hensivo del numero de almás del vecindario de dicha fundacion, y 
un pié de lista de todos los milicianos con nóta de sus sueldos, y de 
todas las demas plazas que lo gozan por el Rey, informando el 
gastoque haya hecho Su Magestad en las»atenciones de dicha fun- 
dacion por espacio de un ano, lo que podrá regular por la cuenta 
de uno de los pasados, é igualmente de las diferentes naciones y 
parcialidades de Indios que confinan con la fundacion, con espre- 
sion de las dlstancias á que quedan sus poblaciones 6 rancherías, 
pára que, con lo que resulte, tomar la providencia correspondien- 
te. — Oficio de Rivera. — El Excmo. Senor Virey del reino, con 
fecha veinte y nueve del próximo pasado Mayo, se sirve decirme 
lo siguiente: — El Senor Capitan generál de Carácas, con fecha de 
nueve de Marzo último, me dice haber comunicado al Gobierno 
de Maracaybo la reál órden de trece de Agosto del ario próximo 
pasado que le transcribí en seis de Enero del corriente en que Su 
Magestad aprueba la incorporacion de Sinamayca al citado Go- 
bierno, pára que, á consecuencia de esta reál resolucion, proceda 
aquel Gobernador á lo que le corresponda en este asunto, lo que 
traslado á V. S. pára su inteligencia. Eii esta virtud y en el concep- 
to de estar ya comunicada á V. S. la reál órden de trece de Agos- 
to último, por el conducto que corresponde del Senor Capitan ge- 
nerál de esas provincias, que es lo que en oficio de once del próxi- 
mo pasado Mayo me dijo V. S. aguardaba pára darle su debido 
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cumplimiento; espero de su notorio celo y amor al real servicio 
se le habra dado ó procederá á dársele como en él me anunció: lo 
quc por mi parte suplico á V. S. tanto más cuanto los ínconvenien- 
tcs que el Rey tuvo presentes, y movieron su real ánimo á dispo- 
ner la agregacion de dicha fundacion á ese Gobierno, son de la 
mayor entidad, y en el dia más grave aún, pucs retiradas del servi- 
cio las milicias de dragones provinciales que aseguraban la comu- 
nicacion de esta plaza, con ella, y la remision de caudales, armas, 
pertrechos y demas socorros necesarios pára su subsistencia y segu- 
ridady me halló sin arbitrios pára proporcionárselos, y desde hoy es 
mucho más fácil y ménos costoso atenderla y proveerla de todo. Y 
si hubiese alguna duda 6 dificultad, ésta sin perjuicio ni suspension 
del puntual cumplimiento de la voluntad del Rey, que, con gra- 
ves fundamentos y utilidad de su servicio, los ha dispuesto, y que 
ya consta á V. S. y puede hacerlo constar á csos ministros reales, 
podrá despues allanarse haciéndola V. S., y éstos presente á sus 
Jefes, pára las providencias ulteriores que corresponda. Nuestro 
Senor guarde á V. S. muchos anos. Rio Hacha, Junio veinte y 
nueve de mii setecientos noventa y uno. — Antonio de Narvaez y 
la Tőrre. — Senor Gobernador de Maracaybo. — Oficio. — El Ex- 
celen tísimo Senor Don Pedro Lerena, se sirve decirme en Real 
órden de veinte y cuatro de Octubre último, lo siguiente: El Vi- 
rey de Santafé, Don Jósé Espeleta, hizo presente al Rey lo con- 
veniente que sería que el establecimiento de Sinamayca, fronterizo 
á los Indios Goagiros, que por estar situados en la provincia de Rio 
Hacha, recibe de la real Hacienda de aquella ciudad los caudales, 
socorros, víveres y municiones quie necesita pára la subsistencia de 
un destacamento de tropa de Maracaybo que los guarnece, y de 
sus moradores, en calidad de milicianos, se separe de Rio Hacha y 
se agregue a la provincia de Maracaybo, desde donde puede pro- 
vecrse de los necesarios por la inmediacion en que se hallá de su 
capital ; y habiéndose Su Magestad conformado, segun me avisa el 
Senor Conde de Campo Alange en oficio de veinte y uno del pre- 
sente, con la referida propuesta, y autorizado á los Gobernadores de 
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Maracaybo y Rio Hacha pára quc senalascn los límites fijos de 
esta agregacion, corriendo cn lo succsivo á cargo de aquél la sub- 
sistencia de los pobladores y tropa quc guarnece dicho puesto, lo 
comunico á V. S. de su reál órden, pára que, de acuerdo con ese 
Capitan generál, libre los caudales necesarios, procediendo en los 
gastos con la debida economía. Diós guarde á V. S. muchös anos. 
San Lorenzo, veinte y cuatro de Octubre de inil setecientos novea- 
ta y uno. — Por indisposicion del Senor Conde de Lerena, Diego 
de Gardoqui. — Senor Intendente de ejcrcito de Carácas. En su 
cumplimiento he acordado que se satisfagan por csas Cajas los seis 
mii setecientos veinte y ocho pesos dos reales veinte maravedises, 
que son necesarios pára mantener dicho establccimiento, segun el 
cálculo formado por V. S., que me ha pasado ese Capitan generál 
con oficio de diez de Febrero corriente,loque tendrá V. S. enten- 
dido pára dar las disposiciones que son cónsiguientes; pero le pre- 
vengo que los productos de esas Cajas no alcanzan á sus cargas y 
pensiones, áun sin incluir este nuevo gasto, y que por reál órden 
de veinte y uno de Febrero de mii setecientos noventa y uno está 
mandado que se propongan á Su Magestad los que deberán sub- 
sistir y suprimirse, así en el numero de empleados como en la 
tropa y sueldos, de modo que resulte siempre sobrante, y no fal- 
té en esas Cajas, sin contar con los ramos remisibles á Espana, 
pára que en esta inteligencia trate V. S. de minorar y redu- 
cir el referido gasto, ó escusarle del todo si fucre posible, infor- 
mándome lo que ejccute , 6 se pueda hacer pára conseguirlo^ 
y si con la tropa veterana de la dotáción de esa provincia, se 
podrá atender á la conseryacion del establccimiento de Sina* 
mayca, quc será ló más conforme á las reales intenciones, se- 
gun la citada reál órden. Dispondrá V. S. se forme inventario de 
todos los pertrechos de Artillcría y demas enseres que haya en el 
establccimiento, y quedando un testimonio cn csas oficinas de reál 
Hacienda, me pasára V. S. cl originál pára archivarlo en la Con- 
taduría de Cuentas. — Diós guarde á V. S. muchos anos. Carácas 
veinte de Febrero de mii setecientos noventa y dos. — Estéban Fer- 
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nandez de León. — Senor Gobernador Intendentc de Maracaybo. 

— Diligencia de recibo. — En primero de Agosto dcl mismo ano: 
el Senor Teniente de Infantería y Ayudante mayor Don Pedro 
Permin de Rivas, co prosecucion de la comision que por Sus Se- 
norías el Gobernador c Intendcnte de la provincia de Maracaybo 
se le ha conferido pára encargarse de la Comandancia de esta Villa 
y su jurisdiccion en todo lo demas anejo y dependiente á su defensa 
y guarnícion, dijo: que habiendose verificado esta diligencia en la 
manana de este dia, con toda la formalidad y requisitos de estilo y 
urbanidad debidos usar y observar, recíprocamente, en casos como 
el presente, se há por entregado y en buena y legítima posesion de 
la referida Villa conforme á las prevcnciones superiores dcl asunto, 
quedando por consecucncia inhibido de este cargo el Senor Don 
Francisco Nicasio Carrascosa que hasta ahora lo ha ejercido; y en 
su inteligencia acompanado de Su Merced el Senor actual Co- 
mandante y de los testigos nombrados, procedió á formar inventa- 
rio de los papeles que existen en su poder , y se le han dirigido pára 
cl gobierno y mejor direccion de la referida Villa, en la forma SÍ7 
guiente. — Primeramente nuevc oficios del Serior Don Antonio 
Arcvalo. — Item veinte y seís del SeBor Don Josef Galluro. — Item 
diez y siete del Senor Don Ramon García Pizarro. — Item nueve 
dcl Senor Don Anastasio Sexudo. — Item ochenta y seis del Senor 
Don Antonio Narvaez y una copia de reál órden. — Item diez y 
siete del Senor Don Josef de Astigarraga y una copia de reál ór- 
den. — Item diez del Senor Don Jüan Alvares de Verines. — Item 
cinco del Senor Doí) Francisco Antonio Granados. — Trés órdenes 
de los Excmos. SeSores Vircyes de Santafé. — De los trés Gober- 
nadores de Maracaybo. — Diez y seis del SeBor Don Alonso de el 
Rio. — Noventa y quatro del Senor Don Francisco de Santa Cruz. 

— Ocho del Senor Don Manuel de Ayala, y veinte y uno del Se- 
rior Don Francisco de Arcc. — Quarenta y quatro del Senor Don 
Joaquin Primo de Rivera. — En cuyos terminos expresó el referido 
Senor Don Francisco Nicasio, no haber en su poder otra cosa que 
los papeles citados, pues por lo que respecta á la Artillería, Armas, 
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Peitrechos y tnuniciones de gucrra útiles y demas enseres pcrtcne- 
cientes á Su Magestad se ejecutará sir entrega, bajo de inventarío 
que se dcbc formar con especificacion de su respectivo estado , clase 
y calidad, q." lo íirmo con Smd. y los testigos nombrados, de que da- 
mos fc. — Fcdro Fcrmin de Rivas. — Francisco Nicasio Carrascosa. 
— Josef Romero. — Pedro Pablo Montiéi. — Certificacion. --Don 
Pedro Fermin de Rtvas, Ayudante mayor del Cuerpo de Infante- 
ría veterano de la Plaza de Maracaybo, y actual Comandante de 
la Villa de San Bartolomé de Sinamayca, certiíico: que la copiaque 
antecedeestá sacada, corregida y confrontada de las diligencias é 
inventario de su contenido, á que me remito; y por falta de es- 
críbano púbiico ni real firma con los testigos de la actuacion, de 
que damos fe. — Pedro Fermin de Rivas. — Josef Romero. — Pe- 
dro Pablo Montiéi. — Demarcacion. — Don Francisco Jacot, ca- 
pitan dé infantería é ingeniero ordinario de los reales ejércitos 
destinado á las obras de fortificacion de la provincia de Maracaybo 
y Don Francisco Nicasio Garrascosa, teniente veterano dcl re- 
gimiento íijo de la Plaza de Cartagena y encargado hasta este dia 
de la Comandancia de la Villa de San Bartolomé de Sinamayca^ 
que por real órden, expedidas en trece de Agosto de mii setecien- 
tos noventa, y vcinte y quatro de Octubre de mii setecientos no- 
venta y uno se ha mandado agregar á la jurisdiccion y gobierno de 
la citada provincia con senalamiento de los límites íijos que deben 
comprehender su territorio, á cuyo fin se hadignado Su Magestad 
autorizar á los Senores Gobernadores de Maracaybo y Rio Hacha, 
decimos: que en virtud de la comision y facultad que se nos ha 
conferido por los rcspectivos Jefes de ambas provincias pára de- 
rnarcar la comprehension territorial que corresponde a laexpresada 
Villa con especificacion de los confines ó límites á que se deben es- 
tender, pára que en lo sucesivo no se ofrezcan dudás ó dificultades 
capaces de entorpecer el derecho posesorio en que deben mantener 
la jurisdiccion que gobiernan, y la buena armonía que recíproca- 
mente desean guardar en obsequio de los recomendables encargos 
de su incumbencia, y no menor atencion de la útil subsistencia de 
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sus ve^inos moradores; tcnicndo á la vista cl piano quc describe 
con más individualidad los territorios que median cntre esta situa- 
cíon y la del Rio de la Hacha (por la imposibilidad que hay de ejc- 
cutarlo pcrsonalmente), sus proporciones de defensa y demas cir- 
cunstancias considerables en caso semejante; y en consecuencía 
acordamos y convenimos que los términos del territorio que dcbe 
comprehender la jurisdiccion de esta Villa, sea y se entienda desde 
la linen que divide el Valle Dupar con la provincia de Maracaybo y 
Rio del Hacha ^ partiendo en derechura asia la Mar^ costeando por el 
lado de arriba los montes de Oca^ a buscar los Mogotes llamados los 
Frayles hasta el que se conoce más inmediato á yuyachi: debiendo ser- 
vír de precisos linderos los términos del referido Montes de Oca por 
el lado del Valle Dupar, y el Mogote de Juyachi, por el de la Ser- 
ranía, é orillasde la mar; pára lo cual igualmente acordamos que 
pára validacion de este convenio se extiendan trés instrumentos de 
un mismo tenor, á fin de que instruyéndoseles á los referidos jcfes 
segun corresponde, quede la noticia necesaria en el archivo de esta 
Villa, dirigiendo el uno al SeSor Gobernador c Intendente de Ma- 
racaybo, el otro al del Rio de la Hacha y el restante se pase al Se- 
nor Ayudante mayor Don Pedro Fermin Rivas, que desde esta 
fechase hallá encargado de la Comandancia Militar y Gobierno po- 
lítico de esta fundacion; en cuyo testimonio firmamos este y sus 
traslados en San Bartolomé de Sinamayca, en primero del mes de 
Agosto de mii setecientos noventa y dos. — Francisco Jacot. — 
Francisco Nicasio Carrascosa. — Certificacion. — Don Pedro Fer- 
min de Rivas, Ayudante mayor del cuerpo de Infantería veterano 
de la plaza de Maracaybo y actual comandante de la Villa de San 
Bartolomé de Sinamayca, certifico: que la copia que procede está 
sacada, corregida y confrontada de la originál que se me pasó por 
los Senores Don Francisco Jacot, capitan de Infantería é ingenicro 
ordinario, y Don Francisco Nicasio Carrascosa, subteniente de In- 
fantería del regimiento de Cartagena, en cl que se dcmuestra la 
dcmarcacion de los límites de la jurisdiccion que se ha agregado, y 
por no babér escribano público ni rcal, lo firmé con los testigos 
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de la actuacion de que damos fc. — Pedro Fermín de Rivas. — 
Josef Romcrou — Pedro Pablo Montiéi. — Villa de San . Bartolomé 
de Sinamayca. 

»Es copia literal de los documentps insertos en las cuatro primeras 
hojas del testimonio sobre desmembracion de la Villa de Sinamayca 
de la provincia de Rio de la Hacha y agregacion á ésta de Mara- 
caybo; remitido por el Gobernador Intendente de dicha provincia 
de Maracaybo, en oficio de veinte y ocho de Marzo de mii setc- 
cientos noventa y cinco, al Excmo. Senor Don Eugenio Laguno, 
del Consejo de Estado de S. M. y su Secretario de Estado y dcl 
Despacho Universal de Grácia y Justicia; cl cual testimonio y ofi- 
cio existen originales en este Archivo generál de Indias, bajo la 
rotulacion de: Audiencia de Carácas. — Duplicados de Gobernadores 
de Maracaybo, — Ahos de mii setecientos noventa y uno á mii ocho- 
cientos uno. — Legajo tercero. — P. El Archivero Jefe, CArlos Ji- 

MENEZ PlACER. 

« 
wCertifico que el sellő y firma que anteceden son auténticos; cl 

primefo de este Archivo generál de Indias y la óltima de D. Cár- 

los Jimenez Placer, emplcado en el mismo. — Sevilla 22 Noviem- 

bre de 1882. — El Cónsul de Venezuela, Manuel Tob1a.» 
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N,^ 6.* dr — CoMDNiCACiON de 10 de Agosto de 1192 dd Gobemadar interino de Santa Marta 
y Rio Hacha al Virei de Santa Fé ^rticipándoU Aaher sido entregada al de Maracaíbo 
lafundacion de Sinamaiea. 

Ezoelentfsimo Senor. 
El comandante de la fundaoion de Sinamaioa Don Francisco Nioasío, me avisa con 
fecha 8 del presente que con la de 1.^ del mismo mes habia eotregado d la Gobernaoion de 
Maraoaibo dioha poblacioD, y qae de parte de aqael Gobernador fué destinado á esta oomi- 
sion el ayudante mayor de aquel cuerpo Don Pedro Fermin de Ribas, y que oon la mayor 
prolljidad quedaban practicando dicha entrega, Lo participo á V. £. pára su superior inteli- 

gencia. 

Naestro Sefior guarde á V. £. muchos afios. — Rio Hacha y Agosto 1 de 1792. — Ez- 
celentísimo Sefior.— JVanciieo Antonio Diaz Granados. 

EzcelentUimo Senor Virei del Nuevo Reino de Granada. 



N,^ 6.** e, — Aprobacion del Virei de Santa Fé, de 9 de Junio de 1791 á lat diligencias que 
cl Gobernador de Santa Marta y Rio Hacha mandó practicar pára la entrega de Sina- 
maiea, y que dicho Gobernador le participó en co7nunicacion de 26 de Abril del mismo 
alio, 

Apruebo las diligencias que US. ha mandado practicar pára la agregacion y entrega 
de Binamaica al gobierno de Maraoaibo. y desde laego me remitirá US. dichas diligencias 
origináles y del mismo modo iodos los inventarios. 

Diós guarde eto.^Santa Fő, 9 de Junio de 179L.->Hai una rúbrica. 

Se%or Gobernador Don Antonio Narváez, 



N.* ^,^ /•'^'Cédula de 26 de Mayo de 1792 á la audiencia' do Carácas declarando que la 
Jundacion de Sinamaica le quede sujeta en lo jurídico. 

El Rbi. — Régente y Oidores de mi Reál Audiencia de la provincia de Venesuela, que 
reside en la oiudad de Santiago de León de Carácas. Con motivó de haber representado el 
Virei de Santa Fé que sieudo el establecimiento de Siuamaica uno de los que se kicieron en 
tiempospasadosjronterizodlos indios goagiros^v estar situado en la provincia de 'Rio 
Haoha, no léjos de su costa, reoibia los caudales, socorros, víveres y municiones que necesi- 
taba pára la subsistencia de un destacamento de tropa de Maraoaibo que lo guarnece, y de 
808 moradores que en calidad de milicianos mantenian la Reál Hacienda de la oiudad de Rio 
Haoha. atravesando las montafías y valles, en donde tienen los indios sus poblaciones, lo que 
podia pcasionar retardoa en su llegada, ő que cayesen en manos de los mismos indios cuando 
hacian sus incnrsiones, por cuyas razones seria conveniente separar á Sinamaica del Rio 
Hacha, y agregarla á la provincia de Maraoaibo desde donde podia proveerse de lo necesa- 
rio por la inmediaoion á que se haya de su capitalf acompaiiando en su comprobacion un mapa 
á fin de que mereoiendo mi Reál aprobacion se ezpidiesen las őrdenes convenientes pára que 
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•1 Gobernador de Maraoaibo de aouerdo oon el del Rio Haoha, seflaladen loa límites QJos de 
esta agregaoion, oorriendo en io sucosivo á oargo du aquel la subáistenoia de los pobladores 
y el socorro de la tropa necesaria pára la defensa de aquel puerto, que no dejaba de ser im- 
portante por bq sitoacion y proximidad á la costa ; de lo quu enterado tuve á bien aprobar 
la referida incorporacion y coinunícar con feoha de doce de Agosto del afio próximo pasado 
al propio Virei la őrden oorrespondiente pari^ que se prooediese alarreglo de limitet de dieho 
«í/a6/ecimief»to el cual habiéndola trasladado á ess Oapitan General, habia representado la 
duda ofreoida á esa AudieDcia sebre si díoha agregaiMon 'lobia entenderse tambiaa ea cuanto 
á la jarísdicoion de esetribunal. Y visto lo referida en mi Consejo de las Indias oon lo que 
en su inteligencia expuso mi Flsoal y oonsultándome sobre ellő en treinta de Marzo de este 
ano, he resoelto que dicho establecimiento de Sinamaica agregado á la provincia de Mara 
oaibo, lo quede igualmente por las mismas razones á esa Beal Audiencia en las oosas que aon 
de su inspeccion y resorte, por ser así mi voluntad. Fecha en Aranjuez á veintiseis deMayo 
de mii setecientos noventa y dos. — Yü el Rbi. — Por mandado del Rei Nueatro Senor. — 
AtUonio Ventura de Taranco, — Carácas Setieiabre quince de mii setecientos noventa y dos. 
Líbrese Reál provision al Gobernador de U provincia de Maraoaibo oon inseroion de la 
aotecedente Reál Cédula parh que la haga publicar en la provinciádé su mando, y parti9o 
de Sinamaica ; pőngase testimonio de la misraa Reál Cédula, y con el ofício oorrespondiente 
diríjase al Excelentfsimo Se&or Virei de Santa Fé pára su inteligencia y oamplimiento en la 
parte que le toca. Asi lo mandaron los Seüores Presidente Régente y Oidores y rubrioaron. 
— Se hallan cuatro rúbrioas. — Senores Régente López Quintana. — Oidores Cortínes— Pedro- 
za — Aztegui^ta — Por indísposioion del fisoribano de Cámara Josef del Abad. 



2V*> 6.0 g. — Cédula de 27 de Julio de 1795 al Keverendő Ohispo de Santa Marta, pora 
que lafundacion de Sinamaica tea agregada en lo espiritual, como ya lo estaha en lo 
politico y müitar. 

El Rbi.— Reverendo en Cristo padre Obispo de la Iglesia Catedral de SanU MarU, de 
mi Consejo. En representacion de 21 de Marzo de mii setecientos noventa y trés hizo pre- 
sente el Gobernador de Maraoaibo los mucbos inconvenientes que se experimentan de que 
la villa de Sinamaica y su territorio esté agregado d aquel la provincia en lo temperál, y en 
lo espiritual á ese Obispado de Santa Marta, aüadiendo que habiendo inforroado mi Virei de 
Santa Fé los varios inconvenientes que habia pára que el establecimiento de Sinamaica fron- 
terizo á los indios goagiros, pudiese subsistir unido & esa provincia de Rio Haoha, y qoe 
seria ooBveniente se uniese á la de Maraoaibo de donde podia recibir oon raas faoilidad por 
sa Inmediaoion los auxiliosy sooorros que neoesitase, yiti servido mandar por Reál érden de 
treofi de Agosto de mii jseteoientos noventa, se separase dicho establecimiento de Sinamaica 
de la provincia del Rio Hacha y te incorporase á la de Maracaibo, demarcando lot limitéi 
de int respectivos territoriot, Que en su cumplimiento se verificó la reunion en primero de 
Agosto de mii setecientos noventa y dos, empezándose á librar desde enténoea por mis 
Beales oajas de Maraoaibo los caadales|neoedari08 pára el pré de la tropa, sínodo del ónra 
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de la parroqnía de Valencia, y lasdemas atenciones d fin de conservar y fomentar el esta- 
bleoimiento, con cayo motivo y el de oonservarse todavia dicha fundacion y sa territorio per- 
teneciente á ese Obispado, experimentan sus vecinos gravísimos detrimentos, de modo qu« 
se viő con sumas dificultades pára proveerla de on saoerdote que suministrase los socorros 
espirituales de que carecian sus habitantes por su falta, y pára ocurrir á los clamores de casi 
caatrooientas almás de que se compone el mismo destino. mandő por pronta providenoia 
asistiese allí el Gapellan del faerte Zaparas, en donde hai ona corta guarnicion que aunqoe 
con algun trabajo puede ser socorrida en los ministerioa sagrados por el de San Gárlos, á fio 
de que dichos habitantes no careoiesen del santo sacrificio de la misa ő Bacraroentos mas 
neoesariost pues ocurrir á vos como su prelado es tan dlfícil que habiéndoos participado en 
Agoato de mii setecientos noventa y dos la ezpuesta reunion pidiéndoos pronto remedio 
preoautelatorio de las necesidades que se ezperimentaban, no babia tenido oontestacion sin 
embargó de haberse por dos veces sobrecartado los oűcios : Que conceptuado que ti fut 
bastante causa la de ser la villa de Sinatnaica, lugarfrontcrizo de los hárharos goagiros, quí 
median entre ella y esa ciudad del Rio HacJia, lo qne dificolta su subsistenoia y firme esta- 
bleoimiento, yel hállarse aquellaen tanta inincdiacion que con 2^1'ontitud se les podia sufni- 
nÍ9trar,/ué bl fuerte impulso de la agreuacion bfectuada kn lo polÍtico y militar, 
7iai superior razon pára qucjtertcnezca igualmcHte en lo espiritual con que se conseguirá ten- 
ganlosjeligrcses cxpeditos sus rvcursos al vicariofordneo con inénos dilítcion y gastos, la soli- 
citad de dispensas en casos matrimoniales, que practicándolo hasta esa ciudad de Santa 
Marta, ú otro poeblo donde presidais, pues todos son niui distantes, y embarazosos en su 
tránsito por las tierras de los bdrharos goagiro;*, ademas de que si mis realesoajaa de Mara- 
oaibo suplen el sínodo del cura, es correspondiente reporten el útil de los reales novenos y 
oaando la parte asignada por la lei y ereccion al beneficiado no alcance por ahora, conctr- 
DÍendo á aquella Diőcesis los diezmos, sus remates se harán con econőmica direcoion segun 
demanda su naturaleza por oiinistros asistidos de las noiicias necesarias pára que sean por 
Itt valor y sin encubiertas á disposicioQ dt* acjuella junta generál, y pára que se apliqueo 
conforme á la lei veintitretí, tílulu diez y seis, liUru primerü dn la ifoopilacion de estos reinus, 
y á las reglas que fornió el primer Reverendu Obíspu deaqueila Diócesis de Maracaibo apru- 
badas eu mi Reál Cédula de duce de Marzu de mii setecientos iioventa, en cuya ateneiuu 
euplicaba me digne declarar que dicha villa de Siiiamaica perteüuce y debe odtar agregada 
á dicha Diócesis de Maracaibo como lo está á su gobierno y mi Vicereal patronato con el 
grave fundamento que ministra ademas de lo ezpuesto la lei siete, título segundo, libro 
primero de la insinoada recopilacion municipal, la que ordena que el estado de las índias 
esté dividido de modo que lo temperál corresponda con lo espiritual. Visto en mi Gonsejo 
de las índias con los antecedentes del asunto, y lo ezpuesto por mi Fiscal, habiéndome con- 
sultado sobre ellő en diez y siete de Kuero de este ano, he resuelto accediendo á la meocio- 
nada solicitud de dicho Go'bernador, se agregue al obispado de Maracaibo el establecimiento 
de Sinamaica, y os lo participoi pára que como os lo ruego y encargo dispongais tenga el 
debído cumplimiento la referida mi Reál determináción, en Inteligencia de qae al mismo fin 
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ge oomunioa por oédala de la feoha de esta al Keverendő Obispo y mencionado Gobemador 
de Maraoaibo. 

Feoha en San Ildefonso á veinte y siete de Jalio de mii seteoientoa noventa y oinoo^ — 
Yo BL Rbi. — Por mandado del Re! Noestro SeRor. — Süvestre CcUar. — ^Hai trés rúbrioas. — 
Daplioado. Al Obispo de Santa Marta sobre lo resnelto oon motivo de los peijoioios qoe 
ha representado el Gobemador de Maraoaibo , se ezperimentan de qae la villa de Sinammioa 
esté agregada en lo tomporai á aqaella provincia y en lo espiritnal al obispado de Suita 
Marta^— Ea oopia. — Santa Marta, Setiembre 7 de 1842.^El Secretario de la Gobemaudon. 



Enconocimiento de tales antecedentes, se formulán las consideraciones 
que a continuación se exponen: 

Como se ve del acta de demarcación suscrita en Snamaica, el primero 
de agosto de mii setecientos noventidós (1-8-1792), por los dos Comisiona- 
dos facultados pára la realizáción de ese acto, ellos declaran haber teni- 
do..Va la vista el piano que describe con más individualidad los territorios 
que median entre esta situación y la del Rio de La Hacha (por la im- 
posibilidad de hacerlo personalmente), sus proporciones de defensa y 
demás circunstancias considerables en caso semejante../*. 

Igualmente aparece de dicha acta de demaicación que los Comisiona- 
dos acordaron que: ... pára validación de este convenio se extienden trés 
instrumentos de un mismo tenor, a fin de que instruyéndoseles a los re- 
feridos jefes según corresponde, quede la noticia necesaria en el archivo de 
esta Villa, dirigiendo el uno al sefíor Gobernador e Intendente de 
Maracaibo, el otro al del Rio de La Hacha y el restante se pase al sefíor 
Ayudante mayor don Pedro Permin Rivas, que desde esta fecha, se hallá 
encargado de la Comandancia Militar y Gobiemo politico de esta fun- 
dación; en cuyo testimonio firmamos este y sus traslados en San Bartolomé 
de Snamaica, en primero del mes de Agosto de mii setecientos noventa y 
dos. Francisco Jacot. Francisco Nicasio Carrascosa. 

No debería tenerse dudás respecto de que cada uno de los trés ejem- 
plares contentivos de la demarcación de limites, que firmaron los men- 
cionados funcionarios con vista al destino y remisión que acordaron, fue 
acompafíado de la respectiva copia del piano referido, en razón de lo cual 
es de presumir que esas copias de tal piano se encontrarian archivadas 
junto con la copia del acta, en los lugares a los cuales fueron remitidas. 

Sn embargó, careciéndose de dicho piano, es imperativo atenerse al 
texto del acta de demarcación de limites, relacionándolo con las men- 
ciones y referencias que respecto de esa demarcación territorial contienen 
las cédulas y órdenes reales y todas las otras comunicaciones oficiales que 
se mencionan en este escrito, asi como en otras de las que posteriormente 
se pueda disponer. 

Entrando a examinar el contenido y el pronunciamiento del acta de 
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demarcación de los limites terfitoriales a que la misma se contrae, procede 
primeramente observar: 

Por la reál orden de fecha trece de agosto de mii setecientos noventa (13- 
08-1790), que también aparece transcrita en la comunicación de fecha: 
dieciséis de marzo de mii setecientos noventiuno (16-03-1791), dirigida por 
el Gobemador de Santa Marta y Rio Hacha al Gobemador de Maracaibo, 
fue ordenada la segregación del establecimiento de Snamaica de la pro- 
vincia y Gobemación de Santa Marta y Rio Hacha; y su agregación a la 
provincia y gobemación de Maracaibo, que formába parte de la Capitania 
General y Gobemación de Venezuela j)or reál disposición contenida en la 
cédula dada con fecha: ocho de septiembre de mii setecientos setentisiete 
(8-09-1777). 

En acatamiento de la citada reál orden procedieron, el Virrey de Santa 
Fé o Nuevo Reino de Granada y el Gobemador y Capitán General de 
Venezuela, respectivamente, a comunicar las órdenes e instmcciones que 
impartieron al Gobemador de la provincia de Santa Marta y Rio Hacha 
por Oficio de fecha nueve de enero de mii setecientos noventiuno (9-01- 
1791), remitido por el primero, que fue contestado por Oficio de fecha 
veintiséis de abril del mismo afio (26-04-1791); y al Gobemador de la pro- 
vincia de Maracaibo por Oficio de fecha: nueve de marzo del citado afio de 
mii setecientos noventiuno (9-03-1791), remitido por el segundo; por 
consecuencia de lo cual en fecha primero de agosto de mii setecientos no- 
ventidós (1-08-1792), los delegados designados al efecto efectuaron la 
demarcación de los limites que en lo adelante sefíalarian la respectiva 
jurisdicción territorial en lo gubemativo y militar, y posteriormente en lo 
juridico y eclesiástico por cédulas de veintiséis de mayo de mii setecientos 
noventidós (26-05-1792) y veintisiete de julio de mii setecientos no- 
venticinco (27-07-1795), de la provincia de Santa Marta y Rio de Hacha del 
Virreinato de Santa Fé o Nuevo Reino de Granada, y de la provincia de 
Maracaibo de la Gobemación y Capitania General de Venezuela, y de su 
Audiencia que habia sido creada en fecha trece de junio de mii setecientos 
ochentiséis (13-06-1786). 

De lo referido se evidencia que, la demarcación de los limites terri- 
toriales y jurisdiccionales entre las dos provincias y gobemaciones 
mencionadas, asi como los actos precedentes que dieron lugar a esa 
demarcación, fueron ordenados por el Rey y realizados por las Autori- 
dades que ejercian el gobiemo de dichas provincias en la época en que 
tuvieron lugar; y, por ende, que los ordenamientos y mandatos que 
originaron dichos actos gubernamentales tuvieron, y ha de reconocérseles, 
la calidad y la condición de leyes. Asi, la propia acta de demarcación de 
limites de igual manera como la reál orden que dio lugar a tal demar- 
cación, fueron actos de Soberania, esto es, actos de Derecho Público. 

En virtud y por fuerza de las afirmaciones precedentes hácese evidente 
que, pára la correcta y cabal inteligencia y aplicación del contenido y de 



las disposiciones de la mencionada acta de demaicadón, se tienen que ob- 
servar las normás de ley y las reglas jurfdicas pertinentes que han sido 
establecidas a los fines de la interpretáción de las leyes. 

Como norma legal de interpretáción primeramente se debe citar el 
contenido del Artfculo 4 del Código Civil venezolano, no solamente con 
base en el hecho de tener que aplicarse al caso en ezamen en razón de la 
jurisdicción, sino además y principalmente por el hecho de consagrar 
dicho Articulo de la Ley los principios universales tradicionales de in- 
terpretáción legal. 

Asi, pues, transcribiremos de seguidas el texto del Articulo 4 del Código 
Civil patrio, mediante el cual se establece: A la Ley debe atribuirsele el 
sentido que aparece evidente del significado propio de las palabras, según 
la conexión de ellas entre sí y la intención del legislador. .Cuando no 
hubiere disposición precisa de la Ley, se tendrán en consideración las 
disposiciones que regulán casos semejantes o materias análogas; y, si 
hubiere todavia dudás, se aplicarán los principios generales del derecho. 

Y por tratarse también de derechos y de hechos que acaecieron o que 
tuvieron lugar en la época de la dominación colonial espafiola en Vene- 
zuela y en las restantes patrias hispanoamericanas, igualmente han de 
tener aplicación, según el caso, las leyes dictadas y mandadas a cumplir 
por los Reyes de Espafía, observándose el orden de aplicación de las 
mismas conforme a lo ordenado por las propias leyes espafiolas; en virtud 
y por aplicación de los principios jurídicos que establecen y que regulán la 
temporalidad y la terrítorialidad de las leyes. 

Respecto de las reglas jurfdicas hemos de recordar aquellas que nos 
vienen del derecho romano, contenidas algunas en aforísmos de frecuente 
repetición. Y asl, comenzando por transcríbir el concepto de lo que sig- 
nifica la interpretáción de las leyes, esto es: la conveniente aclaración del 
texto y esplritu de la ley pára conocer el verdadero sentido que el legislador 
quiso darle; o sea,la verdadera, recta y provechosa inteligencia de la ley 
según la létra y la razón, (ley 13, título 1, Partida 1); recordaremos que: 

La ley necesita del auxilio de la interpretáción: ley 64, titulo 1, libro 35 
del Digesto. 

Ca saber las leyes non es tan solamente en aprender et decorar las letras 
dellas, mas en saber el su verdadero entendimiento; asi dice la antes citada 
ley 13, título 1, Partida 1. 

Scire leges non est earum verba tenere, sed earum vim ac potestatem (ley 
17, De leg.) (:La ciencia de las leyes no consiste en saber sus términos sino 
en conocer su fuerza y su potencia). 

Que, la interpretáción declarativa no es otra cosa que la exposición 
propia y adecuada de las palabras dudosas u oscuras; y tiene lugat, o por 
mejor decir, basta ella sola, cuando la razón de la ley no se extiende más ni 
menos que los términos en que ésta se hallá concebida, de suerte que no se 
necesita más que explicarlos. 



Qoe, oi la laÉHpntecIfiB i hiiihial deben observane las re^as qne 
toouidas en sa major parte del derecho romaiio, han llegado a ser por sa 
notoria eqiridad y sana ciftíca axiomas de derecho universal adoptadas 
por las jorispradencias de todas las nacioiies. 

De diclias r^as convieiie citar aqui lo siguiente: 

(RJ) Coando la ky está conoebida en palabras tan claras que en ellas 
apaieoe Uen expresa y terminante la voluntad del legislador, no debemos 
dadir so tenor Iheral a pretezto de penetrar en su espirittt. 
(IL2) Las palabras de la Ley han de tener realmente algún efecto y no han 
de ser un vano sonido... Sobre todo, pára conocer bien la fíierza de las 
palabras y aún el espfritu de la ley, es necesario ezaminarla toda y en- 
terarse bien de todo so contexto, debiendo abstenerse de fallar el juez y de 
dar so parecer el jurisconstdto por alguna parte aislada de las dis- 
poóckmes que contiene: Incivile est, nisi tota lege perspecta, una aliqua 
particala ejus proposha, judicare vei respondere; ley 24, titulo 3, libro 1 
del Dígesto. 

(R3) Coando consta la mente, intención o voluntad del legislador, debe 
hacerse la interpretáción más bien según ella que según las palabras de la 
ley... La mente de la ley o del legislador debe tomarse, ya de la matéria u 
objeto de la ley, ya de las circunstancias de los tiempos, lugares y personas, 
y principalmente de la razón puesta en la misma ley. 
(R«4) La ley se ha de entender generál e indistintamente:... Cuando la ley 
no hace excepción alguna pudiendo haberla hecho, y ni de las palabras ni 
de la razón se deduce que la ley deba limitarse, no podemos separamos de 
su disposición generál por medio de una distinción que ella no ha hecho. 
De aqui el axióma comán de los juristas: Ubi lex non distinguit, nec nos 
distinguere debemus. El juez que pusiere excepción a una ley concebida en 
términos generales y absolutos, comete una arbitrariedad, un atentado, un 
exceso de poder. 

(R.5) La excepción confirma la regla en los casos no exceptuados. 
(Rj6) Cuando concurre la misma razón, debe concurrir también la misma 
disposición del derecho: Ubi eadem est ratio, eadem est juris dispositio. 
(RJ) En todas las causas debe tenerse cuenta con la equidad más bien que 
con el rigor del derecho. El derecho romano está sembrado de máximas 
que contienen esta verdad. Si queremos pues no apartamos de la intención 
de las leyes, debemos interpretarlas en el sentido más favorable a la 
humanidad; y no hay en efecto razón alguna de dereűho o equidad que nos 
autorice pára convertir contra el interes de los hombres, por medio de una 
interpretáción demasiado severa y dura, las disposiciones y reglas que no 
se han establecido sino pára el bien y utilidad de los mismos. 
(RJS) El argumento a oontnuio sensa tiene bastante fiierza cuando se trata 
de interpretar una ley. Mas pára que proceda y sea válido este argumento, 
es necesario que no se siga de él ningún absurdo o inconveniente o correc- 
ción de derecho. 



(RJ>) No se entíende alterada, conegkla ni derogada la Ley anterior sino 
en cuanto expresa la posterior. De aqui es, que si bien cuando las leyes 
posteriores son abiQliiluiMiite contrarias a las anteriores, quedan abroga- 
das y abolidas éstas por aquéllas...; sin embargó, cuando las leyes nuevas 
no mandan sino cosas que fib cn parte son contrarias o diversas de las 
mandadas en las antíguas, subsisten entonces tanto las unas como las 
otras, y deben explicarse mutuamente las antiguas por las nuevas y las 
nuevas por las antiguas., Mas pára interpretar con acierto las unas leyes 
por las otras, es necesario usar de crftíca y filosoffa, y distinguir el origen, 
las época, los motivos y las tendencias de todas ellas. 
(RJO) Las leyes penales y todas las demás que sean odiosas, han de in- 
terpretarse estrechamente cn caio de dnda, y no deben extenderse fíiera de 
los casos y personas pára que se han dado. Se ha dicho cn caio de dnda; 
pues si las palabras y la intención de la ley odiosa o penal son tan claras 
que no admiten interpretáción, habra de observarse la ley, con toda ezac- 
títud, por más dura y rigurosa que parezca. 

(RJl) En matéria favorable deben tomarse las palabras de la ley según su 
más amplia y extensa significación: con tal empero que otra cosa no se 
exprese o aparezca de las palabras de la ley o de otra disposición, o que no 
quede por eso eludida y sin efiecto la ley misma... Los privilegios que son 
contra el derecho común o ceden en detrimento de tercero, se deben in- 
terpretar estrechamente limitándose a lo minimo posible, porque todo lo 
odioso ha de restringirse; mas los que no son contra derecho sino fiiéra de 
él ni ceden en perjuicio de otro, se deben interpretar latamente, por ser 
meras gracias o beneficios que parece más natural extender que reducir. 
(R.13) Cuando la ley se muestra indulgente por lo pasado se entíende que 
prohibe pára lo futuro. 

NÓTA: La precedente transcripción de las reglas ha sido hecha del 
conocido Diccionarío Razonado de Legislación y Jurisprudencia cuyo 
autor fue don Joaquin Escriche, Magistrado Honorario de la Audiencia de 
Madrid, en la edición hecha en Paris en el afio de 1858. 



Pasemos ahora a examinar e interpretar el texto y el contenido de la ya 
conocida acta de demarcadón de limites entre la provincia y gobemación 
de Santa Marta y Rio Hacha y la provincia y gobemación de Maracaibo, 
asi como entre el Virreinato de Santa Fé o de la Nueva Granada y la Capi- 
tania y Gobemación de Venezuela, que fue levantada y subscrita en 
Sinamaica con fecha primero de agosto de mii setecientos noventidós (1- 
08-1792), por orden y disposición del Rey de Esapafia expedida en trece de 
agosto de mii setecientos noventa (13-08-1790). 

A esős efectos, diremos: 



Como se ve del contenido de dicha acta de demaicaclán, en la misma 
fíie acordado y dispuesto por los delegados comisioiiados facultados pára 
ellő, lo siguiente: acordamos y convenimos que los términos del territorio 
que debe comprehender la jurisdicción de esta Villa, sea y se entíenda 
detde la linea qne óMát el Vaüe D^ar con la pnnrlnda de Maiacajbo y 
Rio dd Haclia, partfendo cn d we chuf a aaia la Mar, ooetoando pw el lado 
de arriba los montei de Oca, á bmcar los Mogotcs Damados los Frayka 
hasta d qoe se oonoce más Inmedlalo á Joyachi: \ debiendo senir de 
precisos linderos los términos del referido Montes de Oca por el lado del 
Valle Dupar, y el Mogote de Juyachi, por el de la Serrania, é orillas de la 
mar 

Ahora bien, en conformidad con lo ya antes expresado respecto de la 
correcta interpretáción de los términos de las leyes con vistas a su exacta y 
cabal aplicación, debemos primeramente entrar a conocer, verificar y 
precisar, cuál es o cuál debe ser el smtldo qoe ddbe alzlbiiirsde al 
pronunciamiento contenido en el acta de danaicadáii en referencias, qoe 
aparece evidfinte del slgnlficado piopio de las palabras, según la oonexión 
de dias entre sí y la intendón dd legislador, de acuerdo con la definición 
de cada concepto; comenzando por recordar lo que significa la voz De- 
finíción, que según el diccionario de la lengua consiste en: ^^FUar con 
clarldad, exactitad y piedsión la dgnlficadón de ima palabra o la na- 
turaleza de uia cosa. 1 1 2. Deddir, determinar, lesotra* mia cosa 
dndosa". 

A este indicado fin, observamos: 

En el Diccionario de la Lengua Espafiola, leemos: 
Demarcadón. (de demarcar) Acción y efecto de demarcar // 2. Terreno 
demarcado. // 3. En las dlirlsiones terrltorides, parte oompimidida en ca- 
da jurisdicción. 

Demarcar. (De de y marcar) Delinear, sefialar los limites o confines de un 
pais o terreno. 

Delinear (Del latin delineare) Trazar las lineas de una figura. 
Pais (Del fi-ancés pays, y este del latin pagensis, campestre). Región, reino, 
provincia, o territorio. 

Pasando ahora a identificar, determinar y precisar los elementos y los 
accidentes geográficos mencionados en el acta de demarcaclón, y las voces 
o palabras y expresiones empleadas; que sirvieron pára resefiar los limites 
indicados en dicha acta, procederemos también en acuerdo con las 
exigencias legales, a hacerlo conforme al sentido propio de las palabras, 
según la conexión de ellas entre si y la intención del legislador, a cuyo fin 
nos hemos de servir nuevamente del diccionario de la lengua y de su 
gramática. A estos otros efectos, y siguiendo el mismo orden de la resefia 
de los limites, observamos: 

Término. Entre las muchas significaciones que tiene este vocablo según el 
diccionario de la lengua, se incluyen: // Ultimo punto hasta donde Uega o 
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se eztíende una cosa. // Linea divisoria de los Estados, provincias, dis- 
tritos, etc. // Porción de territorio sometido a la autoridad de un ayun- 
tamiento. // (Lógica): Aqoello dentrö de lo cual se contíene enteramente 
una cosa, de modo que nada de ella se halle fuera. 

Término del tenrltoilo: Por consecuencia de lo antes dicho resulta ser: la 
lincft dhriiorfa dd tenrltoilo. 

Comprehcnder. (Del latin, comprehendere) Forma antigua de la voz: 
comprender. 

Compmider. (De comprehcnder) Abrazar, cefiir, rodear por todas partes 
una cosa // Contener, incluír en si alguna cosa. // Entender, alcanzar, 
penetrar. 

Jorlsdicdón. Entre las significaciones de esta voz, se incluye: // 2. Tér- 
mino de un lugar o provincia. 

Villa. // 2. Población que tiene algunos privilegios con que se distingue de 
las aldeas y lugares. 

Vaué. //Llanura de tíerra entre montes o alturas. // Cuenca de un rio. // 
Conjunto de lugares, caseríos o aldeas situados en un valle. 
Diipar. Contracción o metaplasmo de las voces ^^de Upar''. 
Upar. Antigua población o villa que está ubicada en el valle al que da su 
nombre, el cual se extiende entre los términos de las sierras de Motilones y 
Perijá y de los Montes de Oca, por el Este, y por el Oeste, los términos de 
la Sierra de Santa Marta. 

^^Desde la linea que divide d Valle Dupar oon la provincia de MaracaltM) y 
Rio dd Hacha": de la expresada frase se evidencia que el Valle Dupar (o, 
de Upar) estaba dividido por una linea, que separaba las provincias de 
Maracaibo y Rio del Hacha. 

Partfendo // Gerundio del verbo paiür, que significa (Acepción 14): 
empezar a caminar, pon«ne en movimiento. 

Deiechnra // (De derechura: calidad de derecho): modo adverbial. Por el 
camino recto. 

Aala: Hacia // (Del latin, facie ad, cara a.). Preposición que determina la 
dirección del moviriiiento con respecto al punto de su término. // Alre- 
dedor de, cerca de, // Hacia donde, modo adverbial que denota el lugar 
hacia el cual se dirige una cosa, o por donde se ve u oye. (Dicc. de la Leng. 
Espall.). En la Gramátfca de la Academla Espallobh (N^ 265, K), se re- 
fiere: Hacia, sirve pára indicar el lugar en que sobre poco más o menos 
está o sucede alguna cosa, y pára sefialar a donde una persona, cosa o ac- 
ción se dirige. 

Asla la Mart Hacia la mar: expresión que significa la dirección del limité 
que se describe o resefia con respecto al punto de su término, y asimismo, 
el lugar en que sobre poco más o menos está el término de ese mismo limi- 
té, que én el caso resefiado es: en el mar. 
Costeando: de costear, ir navegando sin perder de vista la costa. 
Lado// (Del latin, Iatus)..y/2. Lo que está a la derecha o a la izquierda de 



un todo.//4. Cualquiera de los pan^ que están alrededor de un cuerpc 
//ll.En lenguaje figurado, Modo, medio o camino que se torna pára un; 
cosa. 

^Cofteando por d lado de airiba loi nMmtM**: Ezpresión figurada cm- 
pleada en la descripción de los límites resefiados en el acta de dkmaxea- 
dón, y cuyo significado no se debe ni se puede confundir con el significado 
de la errada frase: ^^lado de airÜMi de loi montee**, que es cosa muy 
tinta de lo que se dice en la transcrita referenda ezpresada en el mct 
demarcadón. En efecto: el adverbio de lugar: airiba, ezpresado en la frase 
contenida en el ada de dnnaicadón contraese a la zóna o extensión de 
terreno situada en vno de los dos ladoe, esto es: a la derecha o a la 
izquierda de los montes a los cuales se refiere la demarcadón de los lími- 
tes; y de ninguna manera puede referirse a la cumbte o a la Ifnea áMmow§M 
de agnai que pasa por lo alto de los aludidos montes; por las evidentes 
^KlJotteando por d lado de arriba loe montes": Ezpresión figurada em- 
pleada en la descripción de los límites resefiados en el acta de danarca- 
dón, y cuyo significado no se debe ni se puede confimdir con el significado 
de la errada fi-ase: ^^lado de airiba de los montes*', que es cosa muy dis- 
tinta de lo que se dice en la transcrita referenda expresada en el acta de 
demarcadón. En efecto: el adverbio de lugar: arriba, expresado en la frase 
contenida en el acta de demarcadón contraese a la zóna o extensión de 
terreno situada en mio de los dos lados, esto es: a la derecha o a la 
izquierda de los montes a los cuales se refiere la demarcación de los lími- 
tes; y de ninguna manera puede referirse a la cmnbre o a la linea cBvIsoria 
de agnas que pasa por lo alto de los aludidos montes; por las evidentes 
razones que se dan de seguidas: existe imposibilídad matériái o fisica pára 
oostear por la eombre de los montes. Gistear se puede, solamente, por los 
términos de los montes; significando la acción del verbo costear, fígura- 
damente, ir caminando o avazando por el lado de los montes, sin perder de 
vista a éstos. Y, por otra parte, la expresa referencia contenida en la 
misma acta de demarcadón, en la parte que dice: ^^debioido servir de 
predsos linderos los términos del referido Montes de Oca por el lado dd 
Valle../% puesto que, no está permitido, ni legalmente, ni jurídicamente, 
ni racionalmente, de fisUar el juez y de dar sn parecer el Jnrlsconsiilto por 
alguna . parte alslada de las disposldones que contime... una ley, como lo 
ensefia la segunda de las reglas de interpretáción precedentemente trans- 
critas. En el caso de la demarcación de límites de que se trata caHf 
obsérvar, especialmente, la circunstancia constituida por el hecho de que 
tradicionalmente y desde tiempos remotos, entre los habitantes que pue- 
blan la región circundante a Maracaibo y la de lapeninsula, es de uso y 
costumbre utilizar las voces: arriba y abi^ o alta y biya, pára referirse a la 
porción o extensión de terreno que se encuentra hacia la parte norte o 
hacia la parte snr de la Guajira; y así, dicen: Gm^ira arriba, o Gai||ira 
ab^fo, y, alta o bi^a Gm^ira. En el caso a que se contrae el acta de demar- 
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cadón puede observarse que ésta fiie levantada y subscrita encontrándose 
sus autores en la Villa de Sinamaica, la cual está situada del lado Este 
respecto de los Montcs de Oca, y al Sor de la penínsola de Is Gui^a. 
Que, los Montes de Oca constituyen un nunal de la Sierra de Peryá que en 
conjunto se extiende en dirección Nordeste (N.E..) Que, pára trasladarse 
por el camino que conduce de Sinamaica a Rio de La Hacha, en la época 
de la Colonia, se debian recorrer en dirección o rumbo hacia el Norte unos 
treinta kilómetros, esto es: cinco y média leguas, hasta llegar a 
Paraguaipoa, motivado al impedimento pára el tránsito directo que cons- 
tituian o constituyen las ciénegas denominadas de Guanana y Gr <.n 
Eneal; y luego seguir en dirección o rumbo al Oeste, haciendo un recorrido 
de cien kilómetros, o diez y ocho leguas, aproximadamente, hasta llegar a 
Rio de Hacha, que se encuentra a medio grado, o cincuenticinco kilóme- 
tros, aproximadamente-, de latttad norte con respecto a la ubicación de 
Sinamaica. Que, por todas esas razones es obvio que los comisionados fa- 
cultados pára la.demarcacim de los límites entre las provincias de Santa 
Marta y Rio Hacha y de Maracaibo, contenida en el acta en referencias, se 
expresaron acertadamente en acuerdo con las circunstancias y las reali- 
dades de aquella época, cuando manifestaron en dicha acta de demar- 
cadón las ideas y los conceptos contenidos en la frase ya transcrita, que 
reza: ^^.^ costeando por el lado de arriba los Montes de Oca«./% con lo cual 
quisieron y entendieron referirse y realmente se refirieron a los términos 
de los Montes de Oca por el lado del Valle de Upar; no habiendo hoy mo- 
tivo ni razón pára no comprenderlo asi, y menos pára negarlo. Montes de 
Oca: De conformidad con las referencias contenidas en el acta de demar- 
cación y en los documentos oficiales de la época colonial, cuyas copias se 
adjuntan al presente escrito, se le da la denominación de Montes de Oca al 
ramal occidental de la bifurcación que presenta la Sierra de Peryá en su 
extremo Norte, donde termina la Cordillera de los Andes, denominándose 
dicha bifurcación: ^^Horqueta de Giiasara'% por donde corre desde su 
nacimiento el rio Guasara, el cual desagiia cerca de las cabeceras del rio 
Limón. Como se puede ver en un mapa de la región, la aludida bifurcación 
'^ comienza a la altura de los dos mii seiscientos metrós (2.600 mts) sobre el 

nivel del mar, y los dos ramales que la formán se extienden casi 
paralelamente en una longitud de cien kilómetros, aproximadamente, 
hasta su terminación a la distancia de doce a quince kilónietros más arriba 
del paralelo correspondiente a los once grados de latitud Norte (1 1^L.N.) 
A los fines de comprobar el nombre de ^^Horqueta de Guasara", léase la 
comunicación de fecha 28 de mayo de 1801 del Gobemador de Maracaibo 
pára el Capitán General y Gobemador de Venezuela (Vol. I-Tomo 2®, 
pág. 155, Colección "Fronteras") Oca. (Voz americana) f. Botánica. 
Plánta anual de la familia de las oxalidáceas, con tallo herbáceo, erguido y 
ramoso; hojas compuestas de trés hojuelas ovales; flores pedunculadas, 
amarillas con estrias rojas y pétalos dentados, y raiz con tubérculos 
feculentos, casi. cilindricos, de color amarillo y sabor parecido al de 



la castafia, que en el Peru se comen cocidos.//2. Raíz de esta plánta. I>e la 
információn transcrita del Diccionario de la Lengua Espafiola se infiere, 
que la denominación dada a los Montcf de Oca debe obedecer segura- 
mente a la existencia de la referida plánta herbácea en los mencionados 
montes, por existir las condiciones naturales pára su proliferación. De 
comprobarse ese hecho, ellő explicaria la diferencia del nombre dado al 
aludido ramal de la mencionada bifurcación que presenta la Sierra de 
Perijá en su tramo final. 

Buscar. (Verbo transitivo) // Inqiuirir, hacer dülgmcias pára hallar o 
enoontnur algana penona o cota* 

MogotM. Según el Diccionario de la Lengua Espafiola, significa: ^^Mogo- 
te. (Del vascuence, maga, mojón) Monticulo aislado, de forma cónica y 
rematado en punta roma. // 2. Hacina o montón de haces en forma 
piramidal. // 3. Cada una de las dos cuemas de los gamos y venados, 
desde que les comienzan a nacer hasta que tienen como un palmo de 
largo". Según el Diccionario de las Lenguas Espafiola e Inglesa de 
Newman y Baretti, en su Sexta Edición hecha en Londres, en 1837, 
aumentada por el Dr. D. Mateo Seoane, del gremio y claustro de la Uni- 
versidad de Salamanca, (Tomo I - Espafiol - Inglés), significa: 
MOGOTE, sm 1. (Nau.) An insulated rock or cliff with a fiat crown, ap- 
pearing at sea. 2. Pointed stack of com. Mogotes, Tendrils the soft tops of 
the homs of deer when they begin to shoot. 

(Tradacclon: MOGOTE, sm. 1. (Náotica) Una aldmda roca, o pefiasco, o 
escollo, escarpado, cod un coionamlciito romo o absolvto, que le cn- 
caentra en el mar.) 

Rock, (Idem): roca, pefiasco, escollo 

ClitF, (Idem): pefiasco, roca escarpada 

Escollo, (Dicc. de la Lengua Espafiola): pefiasco que está a flór de agua 
o que no se descubre bien. 

Fralle, (Dicc. Lengua Espafiola): Nombre que se da a los religiosos de 
ciertas órdenes. // 4. MOGOTE DE PIEDRA CON nGURA MAS 
QMENOS SEMEIANTE A LA DE UN FRAILE. 
Mo^|e. (Dicc. Lengua Espafiola): (Del latin, monách^, y este del griego 
uovaxós, solltario): Solltario o anacoreta. 

Por las acepciones expresadas que dan los diccionaríos de las lenguas 
espafiola e inglesa a los vocablos precedentemente mencionados, no de- 
bería quedar a nadie duda alguna sobre el hecho verdadero relativo a la 
absoluta identidad que hay entre los objetos a que se contraen y re- 
fieren ías correspondientes denominaciones de: "MOGOTES DE LOS 
FRAILES'% como antiguamente se los mencionaba, y de "ISLOTES DE 
LOS MONJES", como después y en lo adeíante se ha venido 
denominándolos, pára referirse al archlplélago formado por un conjunto 
de ialotei rocosot y algunos escoDos menores, que se encuentran ubicados 
a una distancia entre dieciocho (18) y veintitrés (23) millas frente a la costa 



Nordeste (NE) de la península de la Guajira, hacía el medio de la entrada 
del iSaco o Golfo de Maracaibo o de Venezuela, distinguídos con las 
menciones de Moi^es del Norte, Moi^es dd Este y Moi^es del Sor. 

Mas, no solamente en base de las expresadas razones que se derivan de 
la etimológia y del significado propio y usual de los vocablos o palabras re- 
feridas al caso en estudio, se ha de llegar a la conclusión antes expuesta 
que demuestra la identidad del objeto a que se refieren y se contraen las 
dos expresadas denomínaciones de: ^^Mogotes de lot FraQes" e ^^Islotei de 
los Moiijes'% sino que además, a esa misma conclusión habra de llegarse 
necesariamente mediante la investigación que se haga pára encontrar en 
muy diversos documentos, actas, escritos y libros antlgoos, esa identidad. 
Y como este hecho interesa a todos los venezolanos, bien cabe aqui for- 
mular la petición a fin de que brinden su valiosa colaboración dando los 
informes y noticias que al respecto tengan, o pára que hagan la correspon- 
diente investigación con tal propósito. 

Pero, no obstante, y sin perjuicio de lo antes dicho, es todavia el caso de 
que, ante la hipotética y casi imposible eventualidad de que no existiera, o 
no se lograra encontrar, ninguna prueba fehaciente de antigua data que 
demuestre la identidad de los Uamados ^^Mogotes de los Frailes" con los 
^^Islotes de los Moi^es", tal circunstancia en nada haria variar el ver- 
dadeio resultado que, con dichas pruebas o sin dichas pruebas 
documentales antiguas, deberá en todo caso alcanzarse como Iq^tüna y 
jasta solvción, teniendo como base ploia e indnbitable los antecedentes y 
las realidades histórico-legales que arrojan las ya citadas y transcritas cé- 
dulas, órdenes, decretos y comunicaciones oficiales, reales o guber- 
namentales, que dan információn suficiente y cabal pára ese fin; y 
además, las disposiciones legales, las reglas jurídicas, y las normás del 
derecho, de obligatoria e impreterible aplicación al caso y a la matéria en 
referencias. 
Jajadii. Voz de la lengua guajira que, según információn obtenida, sig- 

nifica: manantial o agnada. 

Deblendo senir; expresión que significa, ser obllgatorio que cumpla el fin 

ezpresado. 

Predso, sa. (Del latin praecisus) adjetivo. Significa: Necesario, in- 

dispensable, que es menester pára un fin. 

^^Debiendo senir de preclsos llnderos los ténninos dd teferido Montes de 

Oca por el lado del Valle Dupar, y d Mogote de Jayachl, por el de la 

Serrania, é orillas de la mar". 



Hecho hasta aqui el examen de los vocablos y de las frases empleadas 
pára resefiar los limites o linderos sefialados en el acta de demarcadon, 



dcfde el punto de vista de la significación propia de las pidabras y de h 
conexián de ellas entre sí, como lo ezige la ley, pasemos de seguidas a 
ezaminar y precisarlas refetencias ezpresas que se encuentran contenidas 
en algunas de las cédulas y órdenes reales y en las restantes comimica- 
ckmes oficiales que se aducen y se copian en este escrito, y las cuales sírren 
pára poner en evidencia no soltfmente la manifiesta intención del legisla- 
dor: los reyes espafioles, y de los fíincionarios de su gobiemo que inter- 
vinieron en ejercicio de las facultades que tenian conferidas, sino también 
y además, la identificación y la ubicación verdaderas de los elementos y de 
los accidentes geográficos a los que se tefiere la resefia o demarcación de 
los expresados limites. 
A estos efectos, observaremos: 



a) En la reláción del Virei Guirior, presentada al entregar el mado al 
Virei Flores el afio de 1776, — en el capítulo de la Guerra y Marina y 
plazas de armas, fortificación de Bahia Honda y su utilidad — , se dice:*'...; 
pero contra toda esperanza dificultó en tanto grado la empresa que expuso 
que necesitaba 2000 hombres y 100.000 pesos y que aún con todo esto no 
conseguiria el fin sl antei no se tornában a los indtos todas sas retiradas á 
LOS MONTES INACCESIBLES DE MARACAmO HASTA EL VALLE 
DUPAR y de allí a Santa Marta, sin cnya Indlspensabk circanstaiieia, 
alladía, aonqoe saUera con on mlDón de Iropa con Igoal numero de 
caadales, nada se lograría sino que los indtos armfaiasen a los es- 
pailoIes;../\ 

De ese transcrito párrafo se puede observar, quefue el propio Virei de 
Santa Fe o Nuevo Reino de Granada, en el afiojd4776jfechaIdelsu informe, 
quien manifestó: que los montei Inacoeslbles que llegan hasta el VaDc 
Dnpar, oorrespondm a la provincia de Maracaibo; lo -cual convalida sin 
lugar a dudás la aseveración contenida en el acta de demarcadón ex- 
pedida en Sinamaica en fecha primero de agosto de 1792, esto es dieciséis 
afios después, en la que se deciara: "...que los términos del tenrltorlo qnc 
debe oompreliender la Jarisdicción de esta \llla, sea y se entienda DESDE 
LA UNEA QUE DIVTOE EL VALLE DUPAR CON LA PROVINCIA 
DE MARACAIBO Y RIO DEL HACHA..." 



b) En la comunicación oficial del 10 de abril de 1791 del Gobemador de 
Santa Marta y Rio Hacha á Don Francisco Diaz Granados, dándole 
instrucciones pára la entrega de la fundación de Sinamaica, se dice: 



Con fecha 9 de enero de este afio me comunica el Excmo. Sefior Virei 
del Reino la orden que traslado a US. 

El Excmo. Sefior Conde de Campo de Aiange con fecha 13 de agosto 
último me dice lo siguiente: Enterado el Rei por lo que US. expone en su 
carta del 19 de febrero último (numero 156) de los inconvenientes... etc, 
etc. 

En obedecimientO; pues de esta orden debe inmediatamente agregarse 
al gobiemo de Maracaibo la fundación de Sinamaica, Y DEMARCARSE 
EL TERRirORIO QUE HA DE SER JURISDICaON DE ELLA Y DE 
DICHO GOBIERNO Y LOS LIMTTES QUE DEBEN SEPARARLO 
DEL DE ESTA FLAZA Y PROVINCIA... Hecha la entrega de la fun- 
dación y de cuanto en ella existe, pasára US. con el oficial destinado al 
efecto a demarcar d tenitoilo que ha de ser jurisdieción suya, y 
AGREGARSE AL GOBIERNO DE MARACAIBO, y con su acuerdo lo 
verificará; el cual podrá extenderse al N.O. de dkha fundación hasta el 
parajé que Uaman d Tuipio de Malcna, DISTANTE MAS DE SEIS 
LEGUAS DE ELLA, Y UNA UNEA TKADA EN DERECHURA AL 
MAR HACIA EL N J:. SERA LA DE DIVISION Y UMTTES QUE EN 
ADELANTE SEPAREN LAS DOS PROVINCIAS, quedando agregado a 
Maracaibo y como jurisdicción de Sinamaica todo el terreno que desde 
dicha linea corre hacia el Sur, y hasta el Estero Guerrero y rio de Socui; 
hacia el Este hasta el mar y cafio de Faijana, y hácia el Geste hasta las 
lagunas de Parauje, Sinamaica y Aliles, en que tienen aquellos vecinos 
más que suficiente pára pastar todos los ganados que poseen y puedan 
procrear, pues por lo que mira a labranzas, las que hacen son por las 
tierras del Limón, que siempre se han consíderado como de la provincia de 
Maracaibo; y esta demarcación se expresará en el acto de posesión, o se 
afladirá a él. (Vol. I - Tomo 2° - pág. 114 - Colec. "Fronteras"). 

De los transcritos párrafos de la citada comunicación oficial del afio de 
1791 se evidencia que, además, de la agregación de la fundación de 
Sinamaica, comprendida esta fundación dentro de los linderos par- 
ticulares resefiados en la citada comunicación oficial, también se ordenó 
proceder a la démarcadón de los limites que habian de separar a la pro- 
vincia de Maracaibo respecto de la provincia de Santa Marta y Rio de 
Hacha y, por ende, demarcar la jurisdicción que en lo adelante correspon- 
deria al Nuevo Reino de Granada, o Vireinato de Santa Fe, su capital, 
respecto de la Capitania General y Gobemación de Venezuela, a la que 
habia sido adscrita la provincia de Maracaibo por la reál cédula de 8 de 
septiembre de 1777. 

En dicha comunicación se hace referencia al parajé denominado 
^^Torplo de Malena", indicándose como el lugar desde el cual será ^Hirada 
una linea en derechnra al mar hada el N .E. (que) será la de dlvisión y limi- 
tes que en adelante separen las dos provindas". Igualmente se deja cons- 
tancia de que el citado parajé denominado "Turpio de Malena", se en- 



cuentra distante de dicha fundación más de seis leguas en dirección hacia 
el N.O. 

Por ahora.se carece de információn respecto del significado del vocablo 
"Turpio"; pero bien puede considerarse, por ser obvio, que se trata de un 
sitio o fiindo de corta extensión destinado al desarrollo de actividades 
agrícolas o pecuarias, que perteneció a una mujer de nombre MagdalMia; 
habida cuenta de que entre los habitantes de la región que ahora 
corresponde a los Estados Zulia y Falcon, dicho nombre es frecuentemente 
alterado suprimiéndole las letras gda, cometiéndose la figura de dicción 
llamada sincopa, sustituyéndolo por la voz: Maloui. 

No estando precisado el lugar en donde exactamente se encontraba 
ubicado dicho parajé, procede hacerlo con el auxilio de las reglas de la 
justicia y a la razón, aunadas a los elementos de juicio y a los datos 
contenidos en los diversos documentos de la época de los cuales se dis- 
pone, teniendo siempre en consideración las razones, los propósitos, la 
finalidad y la intención, puestas de manifesto en esős mismos actos y 
documentos públicos emanados de las autoridades que ejercieron el go- 
biemo de la República en la época de que se trata. A los ezpresados fines 
cabe observar: 

Te/iiendo a la vista un mapa ilustrado de la región, se pueden localizar 
en él los elementos y los accidentes geográficos que aparecen mencionados 
en las actas y documentos de la época, lo cual permite apreciar las dis- 
tancias que median entre' ellos. Asi vemos cómo el territorio corres- 
pondiente al establecimiento o fundación de Sinamaica se extendia hacia 
el Oette hasta las estribaciones finálés de la Sierra de Perijá, en donde 
nace el rio Socuy o Socui, que corre hacia el Este hasta desaguar en el río 
Limón, mediando entre la Villa de Sinamaica y los términos de las últimas 
estribaciones de la sierra mencionada, la distancia de treintfeinoo kilome- 
Ixos, o seis l^uas, aproximadamente; y hacia el Norte, tomándose como 
término o extensión por este viento el camino que de Sinamaica conduce a 
Rio Hacha luego de su paso por Paraguaipoa, 7- y no obstante que en la 
comunicación ofícial que comentamos, se da como limité jurisdiccional de 
la fíindación y de la villa, la misma linea que se ordena tirar en dirección 
del Nordeste (N.E.) como lindero entre las dos provincias — , se midé la 
distancia de cincaenta kilómetzos, equivalentes a nueve leguas • Ahora 
bien, por cuanto en el documento oficial que venimos comentando se 
deciara que el parajé denominado ^^Tmpio de Maloia*' se encuentra 
ubicado en dirección al Nordueste (NO) a una distancia de más de sds 
leguas de dicha fundación, se debe entonces considerar que dicho parajé, 
el Tupio de Maiena, se encontraría a una distancia de algo más de ca- 
torce leguas (sumando las distancias parciales de nueve leguas y más de 
seis leguas) de la propia villa de Sinamaica. Por esa razón, procede seflalar 
como posible sitio de ubicación del parajé Uamado Tuipio de Maiena, el 
lugar o sitio distante algo más de catorce I^uas, o sea: unos setentisiete 



kilómetros, al Nordueste (NO) de la propia villa de Sbiamaica; el cual 
lugar o sitio asi determinado quedaría ubicado del lado Sur y muy cerca de 
la sección más estrecha del istmo que une la península de la Guajira al 
continente. 

Pero, hay más: como aparece de la expresa indicación dada en el 
documento oficial que comentamos, el parajé llamado Tmpio de Maloia, 
debió constituir el punto de cnice o vértice del ángulo formado por las 
respectivas líneas tiradas desde la villa de Sinamaica en dirección al 
Nordueste (NO) hasta él propio parajé, y la linea que desde ese mismo 
parajé se tiraria ^^... en dmchim al mar hada el N.E..,/' (Nordeste). Esa 
referida circunstancia impone como condición matériái que de ninguna 
manera puede dejarse de cumplir, la de tener que estar ubicado parte del 
mencionado parajé, y en especial el punto de cruce o vértice del ángulo 
formado por las dos líneas referidas, precisamente, sobre la linea que se- 
fiala o demarca la sección más estrecha del litmo que une la península de 
la Guajira al continente; a fin de que, en razón de la ubicación de los 
respectivos eztremof de dichas dos líneas, el vno en Sinamaica y el otro 
hacia el mar o en el mar, y las respectivas direocioiiet de tales líneas, la 
ima Ml dIreccióiLal NO (nordneste) hasta Ucgar al punto de cmce o vértice, 
y laotra desde este punto de cmce o vértice en direcdán al NE (nordeste), 
y habida cuenta de la situación geográfica de la península de la Guajira y 
de su istmo con respecto a la situación de la villa o población de 
Sinamaica, resulte ser fisica y materialmente posible cumplir con las 
condiciones o requisitos ordenados por la autoridad competente, pára el 
trazado y la demarcadón de los linderos que habían de dividir los respec- 
tivos territorios y jurisdicciones de las mencionadas provincias de 
Maracaibo y de Rio Hacha o Santa Marta. 



c) Adjunto a la comunicación de fecha 3 de junio de 1800 dirigida por el 
Gobemador de Maracaibo al Gobemador y Capitán General de 
Venezuela, fiie remitido un escrito contentivo de un plán demostrativo de 
las providencias ezigidas pára la seguridad de la provincia de Maracaibo, 
en el cual se expresan los conceptos que a continuación se transcriben: 

"... respecto a que por reál orden de 24 de octubre de 1791 y a 
representación del Excmo. seflor Virei de Santa Fe, se sirvió el Rei de- 
terminar que el establecimiento de Sinamaica fironterizo de los indios goa- 
jiros se separase del Rio Hacha, y corriese en lo sucesivo agregado a esta 
provincia de Maracaibo por la mayor inmediación en que se hallá de su 
capital, autorizando a los Gobemadores de ella y del Rio Hacha pára se- 
fialar los límites fijos de esta agregación; como se acordó dlsléndose por 
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N** 7? n, — GoMUNiCACiON de 3 de Junio de 1800 dei Gobemador de Maracaiboal Capitan 
Generál de Venezuelát acompafiándolc un imporíante plánt, pára resguardar á la pro^ 
vincia de los insultos de los goas^iros. 

El Goberuador é intendente de la provincia de Maracaibo. — Numero 141. 

Senor Capitan General. 
Acompano á US. el plán que oonsidero mas adaptable á resguardar esta provincia de 
las irrapciones de los indios goagiros por la frontéra de Sinamaica, ceflidosolo á la defensiva 
dentro del propio territorio de este gobierno sin excederme á obrar fnera de sus límites, ni 
otras operaciones en que seria indispensable cnmbinarlas con los senores Gobernadores de 
las provinoias sujetas al Vireinato de Santa Fé, y pueden reservarse pára cuando lo permitao 
las cirounstancios, á cuyo fin siempre será importantísimo tener adelantada la posesioo del 
sltio de Parauje por lo mucho que puede conducir á facilitar las disposiciones suoesivas, 
ademas de las ventajas que entre tanto proporcionará á esta provincia. 

Aunque pára el establecimiente de la avanzada de Parauje se prefieran los medioE 
mas prodentes & evitar una accion con los goagiros, no por esto aseguro que dejen de provo- 
oarla y sea inevitable el sostenerla por nuestra parte á cualquiera costa, oontando lo ménos 
oon la oposicion de mii y quinientos á dos mii bombres de las parcialidades mas ínmediatas, 
armados de mui bnenos fusiles y mejores caballos, pero á pesar de esto creo suficientes los 30Q 
hombres que propongo* inclusos ciento y cincuenta tnontados, ademas de la aotaal dotáción 
de Sinamaica» que no conviene disminuir hasta estar asegurado el estrecho de Parauje, asf 
por ser punto preciso paFa mantener la comunicacion con la tropa avanzada y favoreoer 
una retirada, como porsi emprenden atacarlo pára cortarla. 

En caso de merecer este pro}^ecto la aprobaclon de US..80I0 resta pára reál izarlo, que 
80 sírva pasar sus ofícios al senor Superitendente General, Subdelegado de Reál hacienda 

—52-* 
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pára el gasto de los trés mii pesos qae calcalo paeden iovertirse en la obra de Parauje, 
respeofco á qae pára el abono de los que exijan las operaciooes contra los goag^ros me halló 
aotorízado por őrdenes de la misma Superltendencia á solicitud de US. 

Ignalmente conviene mucho qae preceda la determináción en esa Reál Audiencia de la 
oaasa contra los reos reTolucionariosü. cuya custodia de los mas principales qae ezisten 
presos en esta ciudad no paede desampararse, ni las cortas fuerzas militares de esta provincia 
respecto á sns muchaa atenoiones ijermiten dívidirtas 6 emplearlas á un mismo tiempo en 
varios objetos, porqae ademas de aumentarse considerabiemente el gasto de la Beal Haoienda. 
nanca paeden llenarse en todas sus partes. 

Dioaguarde áUS. machos afios. — Maracaibo, 3 de Junio de ISOO. — Femando Miyarett 



Plán demoBtrativo de las providenciái que exige U teguridad de la provincia de Maracaibo, reipecto k las 
irrapcionei de Iob indios goagirot, formado por el corooel Don Fernandn Miyarei Gobernador, 
Comandante General é Intendente de ella, coniecuente á Ihs úrdenes del Seűor Don Manuel de 
Gneyara Vasconceloa, Mariacal de Campo de los Reale< ejércitos, Gobernador Capitau General y 
Preaidentede la de Carácas yau diitrito. 

Los indios goagiros y alganas parcialidadeM du coüinetas y taparitos. que ucupan la 
costa intermedia de las provinoias del Rio Hacha y Maracaibo, ban dadoen todos tiempos 
reiteradas pruebas de su inílezibilidad A la pacifícacion que á costa de generosas erogaciones 
ha solicitado S. M., sin prodocir otros efectos que el desengano de la mala fé y carácter 
rebelde, qae soio cede al respeto de la fuerza ó á una ciegu condescendencia y sufrimiento 
de sus atentados, qae aun roucbas veces no basta precaverlos. 

Hállanse dichos indios divididos en várias parcialidades, que oada una reoonooe su 
partion 1 sr jefe 6 caudillo : entre los goagiros e? la mas numerosa la de Arguares (qae habita 
el cerro de Apieci dos dias distante del puerto del mar sabana del ValIe) y se le consideran 
cinco mii hombres de armas la mayor parte de fuogo y poca^ ílechas con algunos pedreros. 
Tiene por aliados á Mayarnare, Jüan Manuel y otras parcialidades de menor numero. La 
de Yaurepara jefe de la nacion cocineta en el sitio del Salado dos dias distante de nuettra 
villa de Sinamaica se coropondrá de mii hombres : de igaal numero la de su hermano y 
aliado parienteqne vive en Cojoro cerca del mar: éstos tienen otro dos hermanos que son 
Farigaapa y Amapare, que sirven bajo el mando de aqueilos, entre los cuales está el per- 
verse Martin Rodrfguez pariente de ellos. por haber casado su padre que era zambo del Ric 
Hacha oon una India de esta nacion. Hai otras parcialidades mas inmediatas á Sinamaica 
qae Uaman paraajanos solo de ílechas, pero mui temibles por el activo veneno oon que las 
usan, demodo que basta una ligera herida pára no alcanzar ningun antídoto. 

Sobre el numero totál de hombres que comprenden las expresadas parcialidades de 

goagiros, cocinetas, paraajanos y algunos taparitos, se opina con variedad. pues algunos 

pretenden qae excede de oatorce á quince mii, pero segun noticias mui circunstanciadas que 

he adqairido» pareoe que en la razon formada por el Brigadier Don Antohio Narváez cuando 

mandaba las provinoias de Santa Marta y RÍo Hacha, pasaron de doce mii hombres . 
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Las tierras que poseen son excelentes pára oria de ganados de todas espeoles, en qae 
principalmente se ocupan, y su producto \o emplean en oomerciar con los ioglesefl, fraoceaes 
y holanddses, por los baenoa puertos que le franqnea la costa, en oambio de armas, municio- 
nes, aguardieote y algunos efectos. 

Favorecidos de esta veutaja se ban heobo inexorables á los prudentes medios y suaves 
persuaciones con que ha procurado sienipre el gobiemo atraerloa al verdadero conocimlento 
de la religion católica y debida obediencia ú S. M, aunque muchaa veces han aparentado lo 
oontrario pára ejecutar sua atrooidades al abrigo de nuestra confianza. 

Son mui antiguos lo3 ejemplares de eáta obstinacion, pero basta traer d la vista 
los mas recientes, desde el afio de 1760 en que vino al Rio Haoha de paclficador Don 
Bemardo Ruiz, y despues de haberse gastado crecidas sumas de dlnero en gratificar 
los indios, fundü la villa Vieja de Pedraza. y (luando ménos lo esperaba la quemaron 
los indios. No tuvieron raejor suerte las poblaciones de espafioles la Soledad, Gayos, 
y Mancornados que á costa de mayores gastos y obsequios li los indios fundó Don 
Gerőnimo de Mendoza, con algunos hatos de ganado, y todo pereoló al rigor del robo, Incendio 
y muerte de los infelices espafioles. Sucedio A Mendoza en el niando de Rio Haoha Don 
Francisco Varaya, y por las irrupciones que haclan los indios contra las poblaciones de 
aquella provincia, vino en el afio de 72 el Coronel Don Benlto Encio con 4 compaöías de 
fusileros y média de granadero3 de su reglnniento de Saboya ; casi igual numero del fijo de 
Cartagena ; média compaiiía de artillería y trelnta hombres de Santa Marta, mlliolas del 
Hacha y Valle Dupar. Seguidamente vino á tomar el mando de eatas fuerzas el Brigadler 
que era entonces Don Antonio Arévalo, con ol encargo de pacificador que empiendió con 
mas fundadas esperanzas que sus antecesores, por las niayores facultadea y donas, que 
repartió pródigamente á los indios, y en efecto logrófundar los pueblos do espaHoles, Pedraza, 
Bahia Honda, Sabana del Valle y Sinamaii-a ; y de indios á Boronata, Arroyo Cardon, 
Laguna de Fuentes, el llincon, Laguna Salada, Calavazo, Tucuraca, Rlooon de Carpintero, 
Hipapa y Parauje, 4ue provcyú al principio de piirrocos seculares. y despues de mlsioneros 
capuchinos, pero solo suksistió el orden, ínterin lo sostuvo el respeto de la tropa, pues 
apénas se mandó retirar tsta, cargaron los indios sobre las poblaciones y las destruyeron con 
el mas inhumano sacrificio de los espaCioleí', inolusive los sacerdotes y cuarenta soldadon 
con un sargento de artillería que habia quedado de Comandante en Apleci, cuyo hecho obligö 
á formar una expedíción como de 800 hombres de trppa de Cartagena, Maracaibo y Santa 
Marta, que al mando del Teniente Coronel Don Jósé Galluso atacaron la parclalidad de 
Arguares que defendia el cerro de Apieci pára castigar su traicion, oomo lo oonsiguieron, 
aunque sin haberse podido restablecer las poblaciones, de las cuales solo exlste la villa de 
Sinamaica ; cuyas noticias he adquirido de varios papeles de aquel tlempo, y de dos ofiolales 
de esta provincia que sirvieron en la misma expedíción. 

Estos antecedentes persuaden la necesidad de ocurrir á otras providenoias que olamaa 
los recomendables intereses de la religion, del Estado y seguridad pűblioa, contra la impu- 
nidad de los goaglros ; pero ya que las actuales circunstancias no permiten tomar todas las 



— 135 — 

que són neoesarias, me oontraeré solo á las que correspondan al gobierno de esta piOTiaday 
Gapitanía Greneral de Gar&cas, respeoto & que por Real őrden de 24 de Octubre de 1791, y i 
represeDtaoion del Excmo. senor Virei de Santa Fé, se sirviő el Rei determiaar que el 
establecimiento de Sinamaica fronterizo de los indios goagiros se separase del Rio Haeha, y 
oorriese en lo sucesivo agregado ü esta provincia de Maracaibo por la mayor inmediacion en 
que se haya de sa capital. autorizando á los Gobernadores de ella y del Rio Hacha pára 
senalar Jos límites fijos de esta agregacíon ; como se acordő eligicndose por lindero limftrofe 
de ambas provinoias, la canada de Montcs de Oca, quedando desde luego esta obligada á 
ooDtribuir á Sinamaica con la asignacion anual de 6.728 pesoa 2^ reales que faé la respectíva 
al aiío de 1790. segun lanoticia que paso á este gobierno en 22 de Junio de 91 el Gapitan 
Don Francisco Antonio Granados, síendo Gomandante do aqu«lla villa, y cl último norobrado 
por el Vireinato de Santa lY. 

Despues de esta disposicíon no han dado dichos indios ménos pruebas de au carácter 
decidido al bomicidio, robo. erobriaguez y otras vcnganzas, aun de laa ofensas imaginariaf^, 
sin esperansas de enmienda porque solo guardan consecuencia 6 buena fo ínterín no se les 
presenta ocasion de ofender. Pocos mesés ántes do la líltíma irrupcion que hicieron oontra 
Sinamaica el 1.** de Mayo iVA afío próximo paaado Yaureparay sus aliados, hahian celebrado 
la paz con mi antecesor, bajo las ofertas mas solemnes de no quebrantarla, y se les gratifioó 
con el valor de mas de mii pesos, quedando el los comprometidos ti entregar en oorresponden- 
cia del obsequio treinta niulas, diez vacas é igual numero de oaballos, y léjos de haberlo 
cumplido solo esperaron á que se retírase el refuerzo do tropa do Sinamaica pára invadirla 
oon mas de setecientos bombres de arnias de fuego, disponiendo la aooion con tanto aouerdo que 
al mismo tiempo de ataoar el punto principal destinaron una partida & robar los ganados de los 
vecinos y otra á impedir el socorro, de cuyo modo lograron matar siete espaüoles, herir grave- 
mente á dos, y el pillaje de ganados, que excediú de IS.OOO pesos el perjuioio de aquellos 
infelices pobladores» cuando mas descansaban sin cuidados en la seguridad de la paz. ' 

Dos mesés despues de este suceso tómé posesion el S do Julio del Gobierno de esta 
provincia, y aunque ya se habia restituido el rofuerxo á Sinamaica, lo aumenté oon 25 bom- 
bres mas, hasta el totál de *i03 plazas que es toda la fuerza que guarnece la citada Villa, y 
la que permiten las demas atenciones. Tómé siu pérdida de instanté todas las provldencias 
posibles á mejorar su defensa y cpnstituir en respeto d los indios, & que ha contribuido muoho 
la casualidad de babér detenido en Sinamaica el 10 de Setiembre último, por via de rehenes, 
6 una india sobrina de Arguares, é intimado u oste que la soltura de aquella consiste en que 
se comprometa como Jefe de distinta parcialidad y mas numerosa en el castigo de Yaurepara 
ó entrega del zambo Lenguaras Martin Uodrfguez, y que entre tanto será la india responsable 
de oualquier insulto que se intenie coHtra los espauoles, cuya aocíon se ha fortalecido mas con 
el arresto en Sinamaica el 2 de Febrero de este aiío de otros cuatro indios de la propia parcia- 
lidad que bice conducir y existen en esta capital, sujetos á las mismas resultas. 

En este estado y aunque no han cesado los indios de hacer tentativas y divulgar amena- 
zas dirigidas 6 la soltura de sus patientes, so conoce que la detencion de estos ha caasadoen 
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ellosel mayor efeoto, bíd embargó de no haber prodacido hasta ahora el oomprometimiento 
qoe nie propuse de Arguares contra Yaurepara siguiendo la mázima qae elles obaeryan entre 
sí, de dirigir la venganza contra el primer caosante del daiio ; pero de todos módos es tiempo 
ya de conooer que esta pröyÍDcia se haya espuestísima ood anos eoemigos tan inmediatos y 
Dada despreciables, no solo por su numero y terreno ventajoso qoe ooupan, sino por la opor- 
tunidad que brindan á coaiquiera potencia extranjera. 

£s tan importante sostener la Villa de Sinamaica que no admite oaestion ni méooa la 
necesidad de un puesto avanzado que dificulte el paso ó entrada de los indios goagiros al 
ménos á caballo. A este fin convida la garganta ő estrecho de Parauje, que lo formán por el 
Norte la costa del mar, y por el Sur un Eneal intransitable anegado y fangoso. La latitad 
del estrecho no pasará de una nillla. ;/ como á siete Icguas de Sinamaica t un poco ménos de la 
mitad de la distancia que Jiai de dicha Villa a los limites de Montes de Oca, que se regulan]de 
15 a 16 leguas donde se dividc lajurisdiccion de esta j^rovincia con la del Rio Haclui, 

Adoptado el pensamiento de ocupar el estrecho de Parauje, es iodíspensable coostrair en 
él una casa fuerte en figura cuadrilonga de 18 varas de largo y noeve de aocho, oon sas 
medios baluartes en los ángulos, cinco cailones de á 4 ő de á 6, diez y seis pedreros» so estaoada 
y banqueta pára el uso de la fusilería. Aderaas de esto, no es mui difícil cerrar todo el 
terreno del mar al Eneal con un fosó ó zanja de cinco varas de ancho y trés de profcmdidad, 
6 con una estacada que solo permita el paso por un puente levadizo que cubra la oasa faerte. 
Gontando con los ahorros que pueden aplicarse á favor de esta obra, y con la baena disposi- 
cion de los vecioos, aseguro que no pasará de trés mii pesos los que tenga qae ezhibir la Reál 
bacienda. 

Aunque no se trata de expedíción formai contra los goagiros, sino de ooupar an paesto 
que se holla dentro de nuestro mismo territoriot siempre debe esperarse por parte de elloe 
alguoa oposicion, y así es indispensable pára sostener el trabajo que haya an destacamento 
de ciento cincuenta hombres á caballo y otros tantos á pié con dos ofioiales de inteligenoia y 
actividad. 

Oonclaida la obra deberá reducirse la dotáción de dicha avanzada á un oficlal coman- 
dante del puerto, dos sargentos y cuatro cabos y sesentá soldados montados : un sargento y seis 
artilleros. De los sesenta hombres á caballo debe mantenerse en el campo una partida de 
▼einte oon un sargento ő cabo que recorra todas las avenidas hasta el paesto prinoipal de la 
villa ; otros veinte estarán prontos á monlar á cualquiera novedad, y los restantes mantendrán 
dos centinelas de dia y cuatro de noche en los ángulos salientes del fuerte. 

En Sinamaica deberá permanecer el ofíoial comandante de aqaella frontéra oon un 
subalterno, cincuenta hombres de infantería y un sargento y seis artilleros en lagar de 203 
plazas de que consta en el dia su guarnicion, y por consiguiente quedarán cubiertos los dos 
puestos con setenta y trés hombres ménos y mucho mas resguardado el terreno con la ventaja 
de abrigar una extension considerable de sabana, la mas pingüe qae se oonooe pára la oria 
de ganados, y .las fertilísimas tlerras de labor del rio Limon qae desagaa á esta lagana» y solo 
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tardarán en empesane á ooapar por maohos y baenos yeoinos, lo que se dflate en oonolnir 
la aTanxada de Paranje. 

AI favor de eeta providenoia, y sin maa estímalo qoe el qae oonceden las leyes de Indiae 
6 lo8 naevos pobladores, en mai breye aerft tan oreddo el numero de los que conoarran á la 
frontéra de Sinamaica, que ellos mismos sean bastantes 6 cöntener los goagiros. El prodnoto 
de las orias de ganados pondr& término á la suma esoasez de carnes que sufre esta oindad, 
sin mas recursos que en los estériles batos de Casigua y mui pooos de Períj&, y así este ramo 
como el de las haoiendas que se funden en las tierras del Limon, oompondrán dentro de muí 
pooos anos un ingreso que indemnice con gananoias á la Reál hacienda, al paso que asegure 
6 S. M. la tranquila posesion de esta proYincia, pues aunque el plán que se propone es solo 
defensivo respeoto á los indios» y no debo considerarse comun á otra nacion mas poderosa é 
instruida que emprendiese el ataque, siempru es conveniente, a un pára este caso, la vigilanoia 
sobre aquel terreno desde donde pueden pasar á esta uíudad, sin mas impedimento que atra- 
vesar el fdcil rio del Suüuí en canoas ó balsas, y del misnio modo á la isla del oastillo de 
San Oárlos por el uafio de Paysaua en mui pocas horas, seguo la corta distancia que bai á 
una y otra parte, cuya sorpresa solo puede evitarse babiendo espafioles en aquella parte que 
den pronto aviso de ouaiquiera novedad y poder oourrir en tiempo con lanohas cafioneras y 
otros buques pequeQos armados á oortarles el paso ó derrotarlos ; ademas de lo que se puede 
eeperár de aquella corta guaroioíon reforzada con los veoinos armados, siempre que sepan 
aprovecbar su oonocimiento del terreno, en encubiertas en los bosqnes y manglares, hasta loi 
embalaaderoa ó pasos de guerrero y caballo, que ouando no se oonsiga rechazarlos por la 
Buperioridad de fuersas al ménos podrán oausarle muoho dafio ö entorpeoer su maróba y 
dar tiempo á los reoursos de esta oiudad, la cu&l ántes que se fundase Sinamaica no carecc 
de ejemplares de babér sldo insultada por los indios en sus propias goteras, ni son tar 
antiguos que ezoedan del tiempo en que la gobernaba el Marisoal de Gampo Don Francisco 
Moreno de Mendoza, por los afios de 59 á 67. 

Maraoaibo 29 de Mayo de 1800. — Femando Miyaret. 
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dt ambas piOYinclat, LA CAftADA DE MONTES DE 

**.^ Es tan importante sostener la Villa de Sinamaica que no admite 
cnestiAn ni menos la necesidad de un puesto avanzado que dificulte el 
paso o cntrada de los indios goajiros al menos a caballo. A este fin convida 
la garganta o estrecho de Parauje, que lo fonnan por el Norte la costa del 
mar, j por el Sur un Eneal intransitable anegado y fangoso. La latitud del 
estrecho no pasará de una milla, Y COMO A SIETE LEGUAS DE 
SINAMAICA UN POCO MENOS DE LA MTTAD DE LA DISTANCIA 
QUE HAY DE DICHA VILLA A LOS UMITES DE MONTES DE 
OCA, QUE SE REGULÁN DE QUINCE A DIECISEIS LEGUAS 
DONDE SE DIVIDE LA JURISDICaON DE ESTA PROVINOA CON 
LA DE RIO HACHA...". 



d) En la cédula reál de fecha 20 de abril de 1749, se expresa lo siguiente: 
"El Rey.- Don Sebastián de Eslava Virey, Gobernador y Capi- 
tán General del nuevo Reyno de Granada, y Presidente de mi Reál 
Audiencia de la ciudad de Santa Fé, en carta de treinta y uno de Enero del 
afto pasado de mii setecientos cuarenta y siete participais, que el poco 
fhito que se logra en la conversión de los Indio§ GentDes de las proYlncias 
de Maracalbo y Santa Marta, encargada á los Religiosos Capuchinos, pro> 
yiene de los inconvenientes, que os hizo presentes el Viceprefecto de dichas 
Misiones, en una representación que acompafláis pára manifestar ser 
cierto, que annqne las dos citadas proYinclas son confinantes, distan 
mncho pára la comiuiicaclón, pnes por donde más se aeercan, es In- 
dispensable camlnar treinta leguas, por tierras, oenpadas, de los Indios 
Goi^Íros../\ (Vol. 3 de Colec. "Fronteras" — después de la pág. 383, 
Apéndice a su pág. 1). 



e) En la comunicación oficial de fecha 18 de febrero de 1800 dirigida 
por el Gobernador de Maracaibo al Gobernador y Capitán General de 
Venezuela, informándole sobre la representación del comandante del 
corso, se refiere lo siguiente: 
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N*. 12. — CoMUNtCACiON de IS de Fehrcro de 1800 del Gobernador de Maracaibo cd Capitan 
General de Venezuela infonndndole sobre la reunion de los Guardacottas que propone cl 
Comnndante del corso de la provincia, con la noticia de los puertos y calas que hai hasla 
clcabo de Chichibacoa quefornian el Saco de Maracaibo. 

£1 GoberDador é lotendente de la provincia de Maracaibo. — N^ 108. 

Senor Capitan General. 

En carta de 7 del mes anterior, se sirve US. acompauarme copia de la representacion 
del comandante del corso de esa provincia, Don Mateo Hernández Ocampo. pára que despuea 
de un detenido y maduro exámen de dicbo papel, díga á US. lo que me parezca mas útil y 
convcniente al servicio M. Rei, y comun seguridad de todas estas provincias. 

£3 cierto que pára defender la entrada de embarcaciones enemigas en Puerto Cabello no 
86 necesitan lancbas cafionera8, por hallarse roui proporcionados á impedirio los fuegos de la 
plaza, siempre que haya vigilancia y actividad en servirlos ; pero como no solo se trata de 
ouatadiar el puerto sino de celar el contrabando, que es el priacipal ínstitato del Resgaardo^ 
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y preeaTer al műmo tiempo la costa de los insoltos y piraterias que ae experimentan, oonsidero 
arai ooDTeDientes en Poerto Cabello dos lanohas oafioneras que reoorran oontiouamente por 
Barloyento ]a costa de Borburata, Turiamo, Siénega y Ocamare, y por Sotavento laa ialaa de 
Goaígaaza y Tacacas, bien sean unidas ő separadas seguo oonveoga, teniendo por pHoto de 
rennion la isla del Rei ő isla Larga que estú una legua á Barlovento de Puerto Cabello; pnes 
aonqae pára este serTÍclo éfectivameote no es á propósito la lanoba el Soltan, y en iguai caso 
conceptúo la Saa Estéban, San AntoDÍo, la Manuéla, y San Vicente por las mismas razones 
qae expresa Don Mateo Ocampo, hai mucha diferencia de estos baques á ias seű 
laDcbas canoneras que se estdo construyendo aquí, porque cada una de el Ias moota á proa nn 
oafion del calibre de á veinte y cuatro, y son capaces de admitir dos obuses de á doce 6 pópa, 
caya fuerza dotada coo la correspondiente tripulacioo, es mui superior al boté grandé oon un 
obus de á diez y ocbo, que comunmecte traen Ias fragatas de guerra enemigas, aun oaandc 
^niese acompaiiado de otros menores ; y pára obrar diohas nuevas lancbas oanoneraa oontra 
embarcaciones mayores, tienen á su favor la ventaja de ser buques fínos de muoha diligenoia 
i la vela, y en calma al remo, con la proporclon de navegar en seis piés de agua oaando les 
acoinode, y poder emplear sus tiros desde fuera del alcance 'del caüon de los enemigM 
aunque sean fragatas 

No hai duda que unidas Ias trece embarcaciones corsarias, como propone Don Mateo 
Ocampo, formarian un cuerpo capaz de haoerse respetar en aquella parte de costa donde 
ezlstiesen; pero como la extension desde Margarlta ő Guroaná hasta Puerto Cabello 6 
Tucacas abraza tantos puntos, era preciso que quedasen la mayor parte desamparados, espe- 
cialmente los de Barlovento (que debe ser el punto de mas atencion) cnando estaviesen los 
corsarios en Poerto Cabello ó Tucacas, por el indispensable atraso de la remontada que á 
yeces no la conoluirian en un mes ; y como Ias islas situadas oeroa de la oosta firme facilitan 
fi los enemigos y oontrabandistas Ias noticias conducentes á dlriglr sus operaoiones, siempre 
tendrian Ias necesarias fi precaverse de nuestros corsarios, y estos solo por oasualidad harian 
alguna presa, despues de un costo tan crecido como cl que causarian treoe embarcaciones 
armadas; y así comprendo mas ÚMI al oelo del contrabando y defensa de la costa que eí 
resguardo se proporcione sebre los puntus mas principales de ella, por medio de Ias lanchas 
caHoneras del calibre de fi veinticuatro, sin perjuicio de que el comandante de este ramo con 
dos ó trés embarcaciones corra el todo de la costa, y se refuerce cuando convenga obrar con 
mayor numero, fi cuya providencia seria mui bueno afiadir la de variar Ias lanchas de destino. 

Ignoro la causa de no haber comprendido Don Mateo Ocampo en su papel la dilatada 
y abierta costa que sigue desde Tucacas hasta este Saco de Maracaibo; pero como me dioe 
US. en su citada carta de 7 de Enero anterior que uno de los motivos que le han movido fi 
pedirme este informe es el esencial interes que tengő en el mejor resguardo y defensa de 
esta provincia de mi mando, no puedo prescindir de hacerio presente. 

Como desde Puerto Cabello fi la Vela de Coro bice mi viaje fi mui corta distancia de la 
costa, y de Coro seguí la marcha hasta esta laguna por la orilla del mar, tuve proporoion de 
imponerme bien de cerca de todos sus puertos, calas, fondeaderos y distanoias en oaaiito ma 
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faé posible. Este conocimiento unido á mis deseos de satisfacer ía prevención de US. 
oblíga á individaalízarlos en el adjunto papel. 

De la punta de Tucacas (x la do Macoya, que es la nias ooeidental del oabo de San 
Román, babra como cuarenta y nueve loguas E. á O. y por la demostracion de dioho papel 
reconocerá US. los puntos que tiene que guardar ; pero solo me contraeré & la oosU qae 
BÍgue desde la ezpresada punta du la Macuya á la Bárra, ó entrada de esta laguna, qne babra 
como treinta y ocho leguas, y veinte y áoa desde la Bárra, sigaiendo á Sotavento hasta el 
3abo de Cbichibacoa, que es lo que se Ilama el Saoo de Maracaibo, cuyo espaoio de ooeta 
compone sesenta leguas, y son las que raas interesan al resgaardo y defensa de eeta 
provincia. 

Despoes de la proximidad de catorce á quince leguas Norte Sar de la oosta de Coro 
3n que se hallá la isla de Gurazao, está situada la de Urua á solo seis legaas del Gabo de San 
Etoman, de roodp qae Urua es la llave de la Puerta del Saco y el abrigo de los contraban 
distas y embarcaoiones enemigas que lo hostilizan con la oportunidad de darse la manó oon 
los puertos de Cojoro y Sabana del Valle de los indios goagiros, con quienea haoen baatante 
comercio de ganados, y por donde reciben en cambio de los extranjeros, armas, municiones y 
otros efeotoSy cuyo celo merece la mayor preferencia en todos tiempos, y mas qae nanoa 
en el presente. 

Ademas del canal prlncipal que corre á la iomediacion del Gastillo de San G&rlos pára 
antrar por la Bárra á este puerto, hai otro de ménos caudal entre Bajo Seco y Zaparas á 
média legaa de aqueí, y los canos de Oribobo y Paijana que hacen comunicable el mar del 
Saco con la laguna, el primero á cinco leguas á Barlovento, y el segundo & dos á Sotavento» 
3on la círcunstancia que como siguen dichos canos varios rumbos en su internacion á la 
lagana, salen á mucha distancia unos de otros, y por consiguiente aumentan la faerza y cui- 
dado pára sa defensa. 

La de este puerto no consiste solo en el Gastillo de San Gárlos, paes aun cuando tuviese 
la dotáción de artíUerfa en numero de piezas y calibre correspondíente (pára lo cual le falta 
mucho) siempre queda ezpuesta por la entrada de dichos cailos. á que se agrega qne á mai 
pocas leguas á Barlovento de la Bárra, pueden los enemigos desembaroar sin oposicion, y aun 
an algunas partes sin ser vistos de nuestro!? fuertes de \ein Bárra, y venirse al márgen de la 
laguna dejando aquellos por detras, pára cnyo caso ó el de penetrar por los dos referidos 
3anos ó canal iso entre Bajo Seco y Zaparas, no queda otro recurso de defensa que el de las 
lanobas caiioneras, sin las cuales estd espuestfsimo este puerto, y de los mismos conductos 
pneden valerso los seduotores contra la tranquilidad páblica pára la introduccion de armas, 
cnaniciones y gente, así como lo hacen los contrabandistas, á pesar de la vigilancia que se 
ledica & impedirlo, y de la que es bastante prueba el haberse aprehendido dentro de la laguna 
trés comisos en el corto tiempo que gobierno esta provincia ; pero hai mucha diferencia de la 
faerza que se necesita pára este servicio, & las que exige una invasion de enemigos, que 
ouando ménos vendria protegida de sus botes armados con obuses de & diez y ocho ó de á 
doce, pedreroB y fasilerfa. Anádese 6 este caidado el que presentan los indios goagiros, oaya 
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Intoligfnda oon los enemigos es conseoueDoia precisa de su recíproca amistad y freeaente 
trato. töbre cayo particular ezcuso eztenderme por hallarse US. bastanto ioitruido. 

Todaa estas ra?:ones oreo persaadan á U3. de la absoluta necesidad qae hai eo este 
paerto de dos lanchas caQoneras lo mécos, que & un misnio tiempo desempefien kis fanoiones 
del Resguardo y defeosa de la costa y paerto ; qoe es cudnto se me ofrece ezponer 6 US. eo 
oomplimiento de so citada órden. 

Diós guarde & US. muchos aitos.— Maracaibo 18 de Febrero de ISOO.-^ Fernando 
Miyares, 

Noticia de lot pnertot y caUt que hii deide la Punta de Tucacai á Sotarento de Paerto Cabello hasta el 
cabn de Chicbibacoa, que cierra por el Oette el Saco de esta provincia de Maracaibo. 

Destlc la Punta de Tucacas á Ja Vrla th Coro. 

Los cayos de San Jüan con buen fondeadero. 

Una legua mas al oeste está la rada de Caramichate oiui frecuentada de los contraban- 
distas. Dos leguas al misoso runobo con niui poca diferencia hai dos ensenadas. La primera 
de Gaigoa con buen fondeadero, y mas al Oeste cinco grados al Sur la de Uguero de inoobo 
tr&fíco con Curazao, como que está & catorce leguas N. S. 

■ 

Sobre el propio rumbo la ensenada de Sabanas Altas que dista de la anterior ooroo 
cuat ro leguas. 

De Sabanas Altas á Ricoa como dos á trés leguas. 

De Ricoa á Punta de Manzanillo puede haber legua y média. 

Del Manzanillo al Oeste, cuarta al Sudeste, hai otro que llaman Oumarebo. cuyo fondea- 
dero tlene guardia, y corriendo al mismo rumbo está la Punta de San Jósé que es mui buen 
parajé pára todo, y sigue pára el Carrizal hasta la Vela de Coro. 

Deide el pverfo de la Vela de Coro hasta la Pnnta de la Macoya del f:abo de San Rotnan* 
£1 puerto de la Vela de Coro ea una rada abíerta y de poca agua en lo íntericr por lo 
que se quedan bastante fuera las embarcaciones. De esrn puerto :.; cabu de San Ronian que 
forma por el Xorte el término de !a Penínáula de Paraguaná estú el puerto de Aricola. 

Siguiendo la costa está el que llaman ensenada de los corraies, con buen embarcadero 
de molas hasta el Puerto Escondido, y de este al cabo de San Román hai como legua y 
média. Continuando al Oeste hasta la Macoya, todos son fondeaderos. Dicho cabo de San 
Romao dista solo seis leguas Körte Sur, con la isla de Urua, cuya proporcion, sus boenos 
puertos, fondeaderos. y «<er el parajé ménos estéril y mas abundante de ganados de aqoella 
costa, llama la noncurrencia de las embarcaciones del tráfico olandestino, á pesar de los 
esfaerzos que bace pára Impedirlo el comandante y justfcla mayor Don Jósé Garcfa Miralles. 
En todo el enpacio de costa expresado desdo Tucacas hasta la Macoya, hai cuarentti y 
nueve leguas. 
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Detde la Punta de la Macoya hasta d cabo de Chichibaeoa que formán d 8aeo 

de Maracaiho, 

Desde la Macoya á Punta de Gardon, sigaiendo pára el Sur hai dos salinas. Gaaranao 
Chico y Grandé en los Taquez y la ensenada de Jayana. £o este parajé está siempre el mtr 
bello, y macho viento. Luego está la Punta del Gardon, á la qae sigue el Gkilfete en donde 
nuoca falta embarcacion, tratando de Ourazao á Urua á eztraer ganado de toda eepeoie y 
cueros. Y continuando por la Punta de Gardon al Oeste & MaraoaibOt está Godores, y. U 
ensenada de los Algodones ombarcadero de ganado. De esta, al mismo rambo y á dis t ancia 
de ocho leguas está Gasigua, y de aquí conio de siete á nueve legaas la Madre Tieja oon bueo 
embarcadero de mulas. 

De la Madre vieja siempre al Oeste, está Punta de Arenas que dista trés leguas. 

Sigue la ensenada dt^i cafio de Oriboro por donde pueden entrar hasta média legaa 
einbarcaoiones que calen doce piés de agua, aunque pára salir á la lagana oon la qoe se 
oomunica necesitan de barcos planos. Despues está el cafio del Peregil de poco fondo. no 
olistante que admite embarco de ganado. 

Del Peregil á Barbosa (donde antiguamente buba un fuerte, y yo he estableoido una 
vigía) teriuina la costa del Saco por la parte de Barlovento hasta la Bárra ó boca prindpal 
de la laguna. 

Dexde la bárra Jtasta cl cabo de Chichibaeoa, 

Sigue la costa de Sotavento, y como á dos leguas está el cafio de Paijana oomttnioable 
con lo interior de la Laguna con bastante fondo en todo él. Gontlnűa la ensenada de la 
Teta que llaman la Muchila : Puerto de Gojoro de los indios goagiros : Tuoaoas Grandé ó 
Gastilletes : Tucacas Ghicu y Sabana del Valle, puerto prinoipal de los goagiros ; de modo 
que de la Bárra babra conio veinte y dos leguas, y de la punta de la Macoya á la Bárra 
treiota y ocho leguas, que cn todo componen sesenta leguas, de que consta el oírculo del 
Saoo de Maracaibo, desde ia ezpresada Punta de la Maoo>[a tooando en la Bárra hasta el 
cabo de Ghichibacoa; aunque de este á la Macoya (que es la boca del Saoo) solo hai 
E. á O, diez y siete y média leguas. — Maracaibo 18 de Febrero de 1800. — Femando Miyaret. 



t) Por guatdar esttecha reláción con las informaciones contenidas en las 
comunicaciones precedentes, en cuanto flustra el valor estratégico que han 
tenido los islotes llamados Los Monjes, o Los Frailes, por su ubicación, 
pára la protección y defensa del Saco o Golfo de Maracaibo y de su lago, 
bien cabe transcribir parte de la információn rendida mediante 
comunicación de fecha 26 de diciembre de 1784 por el Capitán General e 
Intendente de Venezuela, al Ministro del Rey que tenia a su cargo atender 
los asuntos de Indias, Don Jósé de Gálvez, que dice asi: 

"Excmo. Seftor.- Sefior: Con fecha 6 de noviembre último numero 12 
dijimos á V.E. haber seguido á su crucero de Bahia Honda el teniente 
coronel Don Vicente Antonio de Icusa, comandante de guardacostas, 
quien nos avisa en carta de 17 de octubre anterior que desde el 10 del 
mismo llegó á las inmediaciones de aquel destino, habicndo apottado d 
bergantfn Coio entie Ím lilotos llamadoa iiHMq|M y d cabo de Chfclilbacoa, 
tonuuido de ette modo loi pontot en tal diipotidón qne no pnede arrlbar á 
aqnellat cottat ningona embarcadón lin ter Tbta, y por velcni qne tea no 
podrá etcapane tomándob por bailoTento y totavento entre lot dot 
cortarlot. En otra carta..." (Colec. "Fronteras" - Vol. 1 - Tomo 2 - pág. 
89). 
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N.** 3.0 b, — CoMUNiCACiON dcl Capitan General y del Intendente de Venezuela de 26 de 
Dicietnhre de 1784 indicando algunas de Ijls medidas tornádat pára impedir la introdnc' 
cion de élementos de gucrra por Bahia Honda, 

Excmo. Senor. — Seííor : Oon fecba de 6 de Noviembre último numero 12 dijimos & V. E. 
haber seguido á su crucero de Bahia Honda el teoiente ooronel Don Vicente Antonio de Icusa, 
comandante de guardacostas, quien nos avisa en carta de 17 de Ootubre anterior que desde 
el 10 del mismo Ilegó á las ÍDinedíaciooes de aquel desiino, babiendo apostado ei bergantín 
Goro entre los islotes llamados Monjes y el oabo de Ghichibacoi, tomando da e.no moüo los 
puDtos en tal disposicion que no puede arribar á aqaellas costas nioguna embarcacion 8in ser 

TOMOII 12 
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VíbU, y por Telera qoe lea no podri escapane tomándola por barlovento y sotaTonto ontfe 
]08 do8 coraarioa. En otra carta de 27 del propio mes aüade que el 23 del propio mee ama- 
neeiő á su oostado el bergantio la " Prinoesa ** guardaoosta de Gartageoa, habiendo salido el 
18 del Rio de Hacba, y que desoonfiado'que por la mucha cerrazon que no permitia descabrir el 
borizonte pudiera paaar alguna embarcacion á uo coarto de legua sin ser vista, determinő 
fondearse la misma tarde del 18 oon el bergantin la Princesa y el gaairo el C&rmen en 
Bafaia Honda, donde qaedaba oon yíveres pára 25 dias por lo que babia pasado aviso al 
gobernador de Maraoaibo, quien nos participa con feoba de 11 del mea anterior quedaba 
disponiendo su remision y de eien pipás de agua* asegurándonos le proveeria de oointo 
neoesitase oon la mayor prontítud. 

£1 Gobemador de Santa Marta nos escribe del Rio Haoba con íeoba de 23 de Ootubre 
haber reoibido nuestra oarta de 20 del anterior, y que enterado de su oontenido quedaba pro- 
oediendo con toda la preoaucion y aotividad que merecia el asunto, asegurándonos que hasta 
aquel dia no babia la menor novedad, ni noticia de los sugetos que se suponian jefes del nuevo 
proyecto : Que el oitado oomandante de guardacostas le babia dado aviso en carta de 15 de 
Octobre de hallarse sobre las de Babia Honda, y que por su parte oonoorriria á facilitarle 
cuántos auxilios pudiese, como que d mas de la importanuia de su comisioo, oondnoia al 
mismo tieropo á contener los indios goagiros, cortándoles la comonicaoion que tienen con los 
extranjeros por medío del trato ilícito. 

Del espafiol comisionado en Gurazao pára observar el arribo del buque inglés no henaos 
tenido ningun ayiso y oontinuará en el mismo destino, que es ouánto ocurre basta el dia que 
participar á V. £. 

Nuestro Sefior guarde la importante vida de V. E. los muchos aüos que puede y bemos 
de menester. Garácas, 26 de Diciembre de 17S4~B. L. M. de V. E. sua mas atentos y 
seguros servidores, Manuel Gonzdlez* — Francisco de Saavedra, 

Excmo, Seíiar Don Jósé de Gáhez. 
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N.® 4.0 — CoMUNiCACiON dd Virei de Santa Fé al cap'Uan General de Venezuela de 21 d 
Didemhre de 1777, tohre losjbrtines de Sinamaica, Sabana dd Válle y del que jS. M 
Jtabia mandado costear á la Reál CompaHia guipuzcoana de Venezuela, pára la defenei 
de la coita occidental del golfo de Maracaibo. 

Moi Sefior mio : Gon esta fecha partioípo á los Groberoadores de las proyinoias d( 
Maraoaibo, Gamaná, Gaayana, é islas de Trinidad y Margarita, la separacioD qae S. M. b£ 
hecho de ellas de este Vireinato, y agregacion á esa Gapitanía General. El punto mai 
argente en el dia es sostecer los fortines de Sinamaica y Sabana del Valle, sitaados en la 
provincia del Rio del Haoha, la qae haca muohos aüos está invadida por los indios sus 
natnrales, qnienes con el auzilio de armas, póWora y maniciones qae les dan los extranjerot 
á cambio de frutos del pafs, no cesan de oometer ca&ntos robos, maertes y atrocidades les 
sagiere sa barbaridad. Y como este aaxillo les entra por agaa, se ha procurado impedíi 
fortificando algunos desembarcaderoi como loes Sabana del Valle : y Sinamaica se sitaő pára 
resgaardo de Maracaibo : ambos puestos inmediatos á ella ; pero como difíoil y mai arriesgado 
es lleyar víveres, tropa destacada, dinero y demas socorros desde la plaza del Rio de Hacba. 
por tener que atravesar casi toda la provincia infestada de los indios rebelados, se dispaso y 
está eslablecido se ejeoate desde Maracaibo, con cayo Gobernador Don Francisco Santa Grúz 
ha habido rauchas desazones por oponerse á ello, de que se ha dado cuenta á S. M. En 
vista de esto, y que aquellos que guarnecen dichos puestos no tlenen mas recurso qoe morir 
de hambre y miserias denlro de los fortines, y si salen perecer á manos de los indios bárbaros, 
que contínnamente están espiándolos pára lograr sus intentos y ataques, me veo en la grave 
necesidad de bacerle presente á US. todo lo dicho, pidiéndole qae dé sas mas aotivas őrde- 
nes al fin de que se conserven aquellos puestos ínterin S. M. resuelve, ya enterado de todo 
como lo está : remitiéndome pára lo demas que US. necesite saber en el asunto, á lo que 
por su órden le comunicará el referido Gobernador, tocante al fuerte que S. M. mandő costear 
á la Beal Gompaiíía de esa provincia y los corsarios pára la dejenta de la costa occidental dd 
golfo de Maracaibo con los incidSntes posteriores en que se hiolaye mi úlüma determinaoion, 
qne 68 se deje fa decision al brigadier Don Agustin Crame* entregándole el Gobernador de 
ICaraoaibo todos los papeles del asnnto á sa llegada, formados con rootivo de la situacion de 
licho faerte por haber disoordado los ingenieros de Gartagena. 

Dio8 guarde á US. machos afios.— Santa Fé 2 1 de Dioiembre de 1777. B. L. M. de 
US. — Manuel AnUmio Floree, 

Senor Gobernador y Capitan General de Venezuela. — Carácas, 



Ahora bien, pára el aflo mO ochodmtoi diez (1810), en que se inicia la 
transfonnación politica que tuvo lugar en Venezuela, regían los limites 
establecidos en la ya referida acta de demaicación levantada en Sinamaica 
en fectia primero de agosto de mii setecientos noventidós (1792), como di- 
visorios del territorio y de la jurísdicción de la Capitanfa General de 
Venezuela respecto de los del Reino de la Nueva Granada o Virreinato de 
Santa Fé, en la sección a que dichos limites se contraen. Por tal razón, y de 
conformidad con lo dispuesto en la Constítución Nációnál promulgada en 
Valencia en fecha veintidós de septiembre de mii ochocientos treínta 
(1830), que reconoció y estableció el principio o regla del ati potbldcüs 
Juris de 1810, como lo hicieron también todas las demás hermanas 
Repúblicas Hispanoamericanas, debieron ser dichos limites los que ha- 
bian de ser reconocidos como tales por las dos Repúblicas independizadas. 
Sin embargó, no ocurrió asi debido a la circunstancia de que al separarse 
dichas dos Repúblicas, que habian permanecido unidas bajo la 
denominación de Repúbilca de Colombia por declaratoria del Congreso de 
Angostura, y motivada a las consecuencias de la larga y cruenta guerra 
que se hizo necesario sostener pára alcanzar la totál independencia de 
ellas respecto de Espafla, y por efectos de la cual en Venezuela quedaron 
casi totalmente destruidos todos los archivos gubemamentales, por lo que 
después de dicha guerra no se disponia en nuestra patria de documen- 
tación oficial que sirviera pára asegurar plenamente la continuidad ad- 
ministrativa, aconteció que la referida acta de demarcaclán no fue 
conocida, o no fiie tenida en consideración debidamente, por los go- 
bernantes y representantes de Venezuela, que tuvieron a su cargo la de- 
termináción de los limites fronterizos que habian de regir en la sección de 
la Guajira. Asi se observa cómo, en el primer Tratado sobre limites que 
fue propuesto y acordado en fecha 14 de diciembre de mii ochocientos 
treintitrés entre los Plenipotenciarios respectivos de dichas Repúblicas, 
sefiores: Santos Michelena, por Venezuela, y Linó de Pombo, por la Nueva 
Granada, éstos habian convenido como limité en la sección fronteriza re- 
ferida, el reseflado de la manera siguiente: "Artículo 27. La línea limitrofe 
entre las dos Repúblicas comenzará en el Cabo de Chichibacoa en la costa 
del Atlántico, con dirección al cerro denominado de las Tetas; de aqui a la 
sierra de Aceite; y de ésta a la Teta goajira; desde aqui rectamente a 
buscar las alturas de los Montes de Oca y continuará por sus cumbres y las 
de Perijá hasta encontrar con el origen del rio Oro, diferente del que corre 
entre la parroquia del mismo nombre y la ciudad de Ocafta; bajará por sus 
aguas...". 

Dichos limites fueron rechazados negándole su aprobación a los Articu- 
los 27 y 28 del mencionado Tratado, por el Congreso de la República de 
Venezuela, mediante el Decreto legislativo de fecha: veinticinco de febrero 
de mii ochocientos treintiséis (1836), mandado a ejecutar en fecha siete de 
marzo del citado aflo. (Colecc. "Fronteras" - Vol. I-Tomo 2 - Págs. 54-55). 



De igual manera, y como se puede ver de varios dictámenes de las 
respectivas comisiones del Senado y de la Cámara de Representantes, el 
rechazo y desaparobacióii de los referidos llmites propuestos en el Tratado 
obedecieron a las consideraciones siguientes acogidas por el Congreso, y 
las cuales hemos sacado del Dictamen de la Comisión de la Cámara de 
Representantes de Venezuela, de fecha: siete de abril de 1835, en donde se 
dice: 



(Colecc. "Fronteras" - Vol. I-Tomo 2: pág. 13 y págs. 20-21-22 y 23). 
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La oomisioD sieste q<ae ni el Poder Ejecutivo haya acotnpafiado al ezpedieoto de este 
tratado los motivos ő datos que tuviese pára U demarcaoion de la extensa líoea limítrofe 
qnese describeen el artículo 27, ni el Senado haya indicado los que obraroo en au consl- 
deraoioD pára negarlo. £1 expedieiite en esta parte está enteramente desproviato de fun- 
damentos pára jazgar coo acierto ; y esta sola razon pareoe suficiente pára suspender la 
deoisioDf y no comprometer los derechos de la nacíon en un negooío de taota gra?edad y 
trasoendeDcia, sin teoer á la vista y examinar detenida y escrapaloBamente todos los doou 
mentős qae de ambas partes puedan producirse. Eo generál es de observar por ahora que 
la fiJacioD del Gabo de Ghicbibacoa, oomio prinüipio de la línea. es notoriaoiente perjadicial 
á la Bepública que pierde sesenta y dos millas de costa, y entre eilas ana magnífioa bahia y 
trés puertos regulareH. á saber, Babiallondi), Babia Ohica. Portote y el Gabo de la Vela. 
Es indudable que la jurisdicoion niarítima de Venezuela ántes de su traosforinaoioD polítioa 
seextendia basta este Gabo ; y sí la conveniencia de no disputar terrenos ÍDcaltoa y ooupa- 
dos por tribus salvage^, debe intluir pára desprociarlos y cederlos al vecino, podria d lo 
ménos baberse íijado pára esta cesion lu bíise de dividir á proratael territorio, ó qae se 
entendiese en compensacioo de otros que fuese necesario adjudlcar & Venezuela en otra parte 
de la línea pára rectifioarla ó aolararla. Sí se bubiéra establecido la prioiera de eatas bases 
habria la Repúbiica conservado la mayor parte de la penínsola de la Goagira, porque tenien- 
do Venezuela derecho pára reclaniar basta el Gabo de la Vela, y siendo la pretension de la 
Nueva Granada reducirla á Punta Espada. que distan entre sf setenta y oinco millas, resol- 
taría por término medio la Punla de GaUinas distante treinU y ocho millas de la Espada y 
treinta y siete del Gabo de la Vela, líuiite nias natural que Ghicbibacoa, si se atiende á qae 
es la punta mas septentrional de la Península. Podria ademas interesarse que el terreno 
cedido es el mas poblado, rico y comercial de la Goagira- 
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No se irata de ezamioar oo&les debieran ser los Ifmites entre Venesaela y Naeya Gra- 
nada : si la demaroaoioD estipalada en 1833 es 6 no nataral ; y si en oaso de aprobarse, ona 
6 mas de Duestras provinofas qoedar&n perjudioadas ; sino de saber hasta dóode aloanxaba en 
1810 ta Oapitaoía General de Venezuela y empezaba el Virelnato de Santa Fé. Enanoiada 
así la onestion no es difícil resoWerla oonsultando los docamentos exhibidos por ambaa partes 
contratantes. Tal es el panto de vista bajo el cual la mirar& la comision. 

No era dable qae entre dos paises dependientes de ana misma Metrópoli, y oasi desiertos 
en nna gran extension desasfroiiteras, se hubiere trazado nna Knea claray dfstfnta que los 
separase; y si bien en tiempo del Gobierno espafiol padojaigarse acaso űtil, d(*jó de ser 
neoesaria desde que ambos formaron parte de la Bf*pűblica de Golombia. . No es por tanto 
extrafio que los Plenipotenciarios se limitasen & 6Jar como puntos limítrofes aquellos que pare- 
oieroo DDénos controvertibles, conviniendo en que mas adelante se nombrasen oomisionados 
pára demaroar oon exaotitud y preoision la línea fronteriza en toda su extension ; porque este 
y DO otro era el mediode llevar á oaboooo lealtad y buena fé, una negociacion en la cual 
blen pudieran haber comprometido los intereses de sns respeotivos gobiernos. 

Por el artfculo 27 del oitado tratado ba de partir la línea limttrofe del cabo de Gbiohiba< 
ooa en la costa del Atlántico ; y si bien la depignacion de este panto ha sido oonsiderada 
como perjudioial á Vitnezaela por las dos comisiones que informaron en 1835 á sus respectivas 
oámarast no es ménos ciefto, en concepto de la comision, qae ella está basada en una estriota 
Jastioia. Asienta la del Senado que la provincia de Maracaibo se extiende basta el cabo de la 
Vela, y en at>oyo de su opinion cita á Oviedo y á Depons, escritores que segun ella extra- 
jeron sus noticias de los arohivos pűblioos. Verdad es que ambos están de aonerdo en esta 
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parte como aftímismo Hamboldt, coya aatorídad es ménos recaiabla por la azqalaite dili^n- 
cia qae paso en averigoar los límites de los paises qae desoribiera ; poro do podria pragan- 
tem i en qoé faentes bebieroo, quő arcbivoti ooDsuUaron, y dónde se encuentran lot dooa- 
mentos en qae se apoyaron ? Y tal es sin embargó la importanoia de la matéria, qae bíen 
mereoia qae se hubiese heobo semejaute investígacion. Probablemento Depons oopió 4 
Oviedo y Homboldt á Depons. Pero sea de entu lo que quiera, no paede negarsa qae ningano 
de elloa nos poede encaminar oon neguridad y aderto en ana matéria de suyo oscora y nanca 
Tontilada por los respectlvos paises. Oviedo, aunque bistoríador exacto, no es considerado 
oomo autoridad en la geográfia de Venezuela ; Depons al dealgnar sos límites afirma qoe por 
el Sor confina oon el Peru en lo que anduvo mui desaoertado; y el llastra Hamboldt, 4 qaien 
la geográfia de Amérioa debe importantíslmos descubrimioDtos, el űnioo qoe la ba desorito con 
Qoa imparoialidad poco comon, dicé que San Oristóbal perteneoe 4 la Noeya Granada, oaando 
nadie ignora que siempre ba sido parte iotegrante de la pro?íooia de Bíérida. En vista do 
eato i podrán citarse estos aatores como autoridadus iafalibles ? Pero vengamos ya á lo qao 

« 

ezpoao la oomiaion de la Honorable Gámara de Representantes. 

Ella dijoque el expediente que se le pasára " estaba enteramente desproviato de fanda- 
mootos pára jozgar con aoíerto, debiendo parecer 8u6oiente esta sola raaon pára saspender la 
deoision y no oomprometer los dereubos de la Nacion en un negooio de taota gravedad y 
trascendencia, sin teoer á la vista y examioar detenlda y esoropulosamente todos los docu- 
mentős qoe por ambas partes pudieran produulrse. Es iododable, aftade poco despues, que la 
jariadicoion roarítima de Venezuela áotes de su transformacioo poKtioa se extendia hasta el 
Cabo de la Vela ; y si la oonveniencia de no dispütar terrenos inoultos y opupados por tribna 
salvages debe infloir pára despreciarlos y oederlos al vecioo, podria 4 lo ménos baberse fijado 
pára esta cesion la base de dividir á prorata el territorio, 6 qoe se entendieseen oompensaoion 
de otro qoe fuese necesario adjadicar á Venezuela en otra parte de la línea pára reotífioarU 6 
aclararla.'^ 

Despues de babér dícho aquella comision que el expediente estaba enteramente deapro- 
visto de fundamentos pára juxgar oon acierto, parecerd tal vez estraiio qoe no se detonga en 
afirmar, sin acompaOar la prueba, que nuestra jurisdicoion marítima se extondia basta el cabo 
de la Vela. i Pero eo qu^ dooumenros se apoya? Si los hai i por qoé no los produjo f No 
qaisiera la comision actual del Senado ceder al veoino terrenos, qoe si biea iaoaltos y ooapados 
abora por tribus salvages podrian andando los tiempos ser rioos y poblados por bombras 
civilízados ; como tampocu que se negase un tratado negooiado por un ilastrado venesolano, 
si pára ellő no se alegaran razones claras y terminantes. No baste deoir qae es indudable 
qae nuestra jurisdicoion marítima Ilegaba hasta aqael cabo, si al panto no se presenta la 
demostracion ; porque pára la comision (que & nadie oede en patriotismo) no solo es este 
dadoso, sino que entiende que no faltan razones ni dooumentos pára sostener lo contrario. 

Bien qoe segnn el derrotero de las Antii las y costas de Tierra Firme el golfo de Maracaibo 
termina en la punta denominada de la Espada, que dlsta trece millas del cabo de Ohfchiba- 
ooa, y 4 pesar de que la carta del aiio 17 levanteda de órden del ffaUneto esoafiol, 8«fiaU oomo 
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IWto aqnalU misma punU, no le apoyará la oomitkm m astot doonomtos, povfoa ■• 
Booe qae en aqaalla obra se trataba mas de desoribir oostaa qna de domaroar firort a i M> y 
ooezittiendo aqof aqoel piano, podría hasta negaraa sa oxisteoola. 

Pero no pnede menos de exponer en desoargo de ea oonoloDoia qae la Nnaya G tawda 
pieMDtado dooamentos qae praeban hasta la evidencia qae el Portete y Bahia Hosda lae 
aaoeD, oomo qae basta ellos se eztendia la aatorídad de sas vireyes. El Virei Goirior. ea la 
doD qoe presentó á so sacesor Flores, cuando en 1776 dejara el maodo, te haoe preaeatar^va e»- 
mttíéúáííieíioaJtecuenciaJraHdex por la ensenada oombrada Bakia Komtla ea /a cmtim 
vineia de Rio Haeha, habia dispaesto que se poblase y fortificase oon ocaalon de las 
qae diotara pára la paciíicacion de los indios goagiros y rocituur. Ma^ adelante, y a! <iar 
caenta del baen resnltado de Ua instrnociones qae tn?o ü bten dar al eoronel Don Aatoala 
AiéTalOt 4 qaien cometió la empresa de apacigaar la reciente RobloYacion de aqoallos iidioa» 
aBade que dejő en serTÍcio pára evitar gastos al Erario ana peqoeila parte de la milioía* 
dando retirar & Gartagena las tropas y tren de artfllerfa ; porqne joigó qoe estas ao 
Beoesarías pára resgaardar la proYinoía de Rio Haoha, y aoxiliar las aveMu poH m ei m n de 
etpttHoUt, y qoe aqoella corta fuerz a bastaba pára exterminar rí ilieiio tMmereiú ftu 
lat eoBtraívferot can Bahia Honda, Pedraza y Sinamaica. 

Goando el Virei Góogora entregó el maodo á 611 en 1789. eztendió tambien una 
aobre los sncesos mas notables de sa período, y por ella se ▼• qae pára redooir 4 los Ghimllas 
y GkMgiros, Josgó qae seria conveniente estableoer una cadena de poblaeiomet e« el cmnma 
que empieza en Rio Hacha, y quepasando por Pedraza üega h4Uta Sinammiea en damde teem 
con loa confines de Maracaibo. 

Estos docamentos importantes ro eocaentran en la pieta ouarta del expediOBle de la 
Honorable G4mara de Representantes ; y segon sa literal tenor se deja perolblr con ovidonoia 
qae los yirayes extendian sa jurisdicclon hasta Ponta Espada por lo ménos, miéntras qae el 
Gk>biemode Venezaela ninguno ha presentado qae contradiga esta aserolon. Y no se alegae 
qoe no los ha presentado porque no ha querido, porque sobre ser ahsurda semejante -saposiolon 
ooDSta por una comanícaclon del seiior Seoretario de Relaolones Exterlores, qae oorre en la 
oitáda pieza, qoe en el archivo del Gobieroo no existen planos, ni otros dooamentos qae las 
notioias saministradas por el coronel Agustin Godazzi, qae en saroa dejan la difioultad en pié, 
pnes qae empieza por decir que los límitef; de la proviooia de Maracaibo con la Goagira aoo 
00 est4n determinados. 

Este laborioso ofioial cree que la peníosula Goagira no pertenec^ 4 ninguna do las dos 
Repúblioas ; y qae sa línea divisoria con Maracaibo toma orfgeo en la laguna Paragua, y Ae 
enoamlna 4 los montes llamados de Oca ; y aunque así sea en la aotaalidad, no por aso debe 
<mane de estipular desde ahora la parte d que tendria dereoho Venezuela, si las tribas que la 
habitan qaisiesen algun dia abandonar su vida salvátlca y someterne á un régimen justo y 
tanoderado. 

Bijo este punto de vista fué qae miró lo cuestion nuestro Plenipotenciario sefior Santos 
Mkhélauu Dajando 4 nn lado loa docamentos qae prodajera el de Bogot4 porqne nada 
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podla ftlegtr ea oontrtrlo. ooRsUeró U penf ntoU Goagira oomo nn territorio, qae si 
pendlente debi« aoraoer ood aI tiempo & ona de iu dos Rapúblksas, y qoe por lo taato] 
dría diyidirla desde abora pára evitar desagrados en lo suoeniYo. Lógraae esto coo la 
partirado del cabo de Ghicbibacoa pasa por el cerro del Aoeite y se dirig^ & laTeta 
pára ir despaes en busca de las altaras de los montes de Ooa qae es la oonyenida eiij 
saoclon diptomátioa qne rootiva este inforroe. £s verdad qne vendriao á perteoecer 
Granada, el Portete y Babia Honda, pero tamblen lo es qae aqaella línea diridé la 
dos partes casi igaales, y que el trozo de costa que no se apropia Venesaela, no ti< 
ojos de ia actual comision la importancla que ba querido darle la que informó al 
Legislatura de 1835. 



.^ 
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tJfUíS 

láái ipg^o 40 ^.^Dbcrbto UgUlativo de Venezuela del de Marzo de 1836 n^ando su aprobacion 
^^' d lös artículos 27 y 28 deí tratado de limitet celebrado en 14 de Diciemhre de 1833. 

£1 Senado y Cámara de Representantes de la Repűblioa de Venezaela, reanidos «n 
loogreso : 

Yisto y ezaminado el tratado de amistad, alianza, comeroio, navegaoion y límites cele- 
•rado entre la Repűblioa de Venezuela y la Naeva Granada en 14 de Dioiembre de 1833 
* de la Lei y 23.^ de la Independenciar por los Seftores Santos Miohelena de parte de Ve- 
Maela y Linó de Pombo por parte dtf la Nueva Granada, cayo tenor, palabra por palabra 
■ oomo sigae. 

(Aqaí el tratado, ouyos artfcolos 27 y 28 son del tenor sigoiente) : 

Art 27. La línea limítrofe entre las dos Repűblicas oomenzará en el Gabo de Ghichiba- 
oa en la costa del Atl&ntico, con direocion al cerro denominado de las Tetaa : de aqaí & la 
lerra de Aoeite ; y de esta á la Teta goagíra : desde aquí rectamente & bascar las alturaa de 
M montes de Oca, y continuará por sas oumbres y las de Perijá basta enoontrar con el 
V^en del rio Oro, diferente del que oorre entre la parroqaia del mismo nombre y la ciadad 
le Ocafia : bigará por sus aguas hasta la oonflaencia con el Gatatumbo : segairi por las 
aldas orientales de las montafias, y pasando por los rios Tarra y Sardinata por los punto.i 
lasta ahora conocidos oomo límites, irá rectamente á busóar la embooadara del rio de la 
S-rita en el Zulia : desde aquí por la curva reoonocida actaalmente oomo frooteriza oooti- 
inará háoia la qoebrada de Don Pedro y bajará por esta al rio Táohira : por esta seguirá 
laata sas oabeceras : desde aquí por. las crestas de las montafias de donde nacen los rios 
ribatarios del Tórbes y Uribante, hasta las yertientes del Nula, y oontiattar& por sus aguas 
lasta donde se encuentra el desparramadero del Sarare : de aquí se dirigirá al Sur & buscar 
a lagana de Sarare. y rodeándola por la parte Orientál segulri con el derrame de sus aguas 
ü rio Aranquita: por este continuará al Arauca. y por las aguas du este hasta el Paso del 
ITieDto : desde eate punto rectamente á pasar por la parte mas oooidental de la laguna del 
rérmino : de aqoí al apostadero sobre el rio Méta : y luego continuará en direcoion Norte 
3ar hasta entrar con la frontéra del Brasil. 

Art 28. Pára fijar esta línea fronteriza con mas precision y poner las sefiales que 
nan de designar exactamente los límites de las dos Repáblioas, ambas partes oontratantes 
acnmbrarán comisionados cada una por la soya en numero ígnal cuaodo las cirounstanoias 
io permitan y oonvengan en ellő los respectivos gobiernos. Estos comisionados levantar&n 
la oarta del territorio fronterizo, y llevarán diarios de sus operaciones ; los onales estando 
perfeotamente aoordes, sír&n considerados partes del presente tratado, y tendrán la misma 
(aena y Talidez qae si estaviesen insertos en él. 
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OBCRBTAN : 

Art. 1? El Oongreso de VeneioelA presta sa oonsentlmiento y tprobaoion á los artf- 
mlos del traUdo preinaerto, eo esta forma : al artíoulo primero, segaodo, teroero» onarto, 
lainto, séptimo, ootayo, nono, déoimo, andéoimo, duodéoimo, déoimo teroero, déoimo oumrtOi 
léoimo quinto, déoimo sexto, déoimo aéptimo, déoimo ocUto, déoimo nonOt ▼igésimo, Tígé- 
limo primero» vigésimo segando, vlgésimo teroero, yigésimo cnarto, yigésimo qainto, Tlgé- 
limo sezto, vigésimo nono y trigéaimo, y sva parigrafos primero, segundo y teroero, sopri- 
niendo en el parigrafo primero la palabra *< Kmttee :*' al artícalo trigéaimo primero en la 
forma sigaiente : " £1 preaente tratado de amistad, aliania, oomerdo y nayegaoioii seri 
ratificado por el Presidente, ó la persona enoargada del Poder EjecQtiyo de la BepúblioA de 
Venezaela, previo el coDsentimlento y aprobaoion del Oongreso de la misma, y por el F^paaí- 
iente ő persona encargada del Poder Ejecativo de la Repúblioa de la Naeya Granada, pre- 
vio el consentimiento y aprobaoion del Oongreso de la misma." 

Art. 2.^ El Oongreso de Venezuela niega ea oensentimiento y aprobaoion 4 los artf- 
oulos sezto, vigésimo séptimo y vigésioK) ootavo: & la palabra "Ifmltes" del partfgraft 
primero, artíoulo trigésimo, y á la misma palabra '* límltes " é inoiso oon qne oondaye el 
artíoulo trigésimo primeru que díoe : "y las ratifioaoiones serán canjeadas en Bogotá en el 
término de seis mesés oontados desde este dia, ő ántes, si fuere posible." 

Dado en Oaráoas á 25 de Febrero de 1836, 7.* de la Lei y 26.*' de la Independencia^ 
El Presidente del Senado, Angel Quintero.-^El Presidente de la O&mara del Repreaentan- 
tes, Jüan Manuel Manrique.^El Seoretario del Senado, Rafael Acenedo. — El Seoretario de 
la O&mara de Representantes, R* G. Rodriguez, 

Oar&cas, Marzo 7 de 1836, 7.° y 26.— Ejeoútese.— JosB Varoas.— Por el Presidente, 
—El Seoretario de Relaciones Exteriores, Joíé E. Gallégoi. 



Hasta aqui la copia űe los ccmceptos y consideraciones precedentes 
sacados de los referidos dictámenes de las comisiones del Congreso 
Nációnál, en los cuales te contíene una síntesis del probléma y de las 
circunstancias que lo condicionaban, refetentes a la determinacióii de los 
limttes en la sección de la Cvuajira entre las Repúblicas de Venezuela y 
Colombia, desde el afio de mii ochocientos treinta (1830) a raiz de la 
separación de ellas, y hasta la fecha en que fue dictado el lando aiUtial 
acordado entre ambas naciones. 

Y en efecto, por el Tratado de fecha 14 de septiembre de mii 
ochocientos ochentiuno (1881) dichas Repúblicas convinieron en lo 
sigaiente: 
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VBNSZUELA Y OOLOMBIA 

TRATADO DE ARBITRAMENTO SOBRE LÍMITES, FIRMADO 
EN CARACAS EL 14 DE SETIEMBRE DE 1881. 

(Aprobtciófn legislativa: 11 de abril de 1882. — Canje de rttifícaciones 

en Caraetsf cl 9 de junio de 1882). 

Los Esude9 Uriidófl de Venezuela y los Estados Unidos de Colombia, 
y en au nombre ras respectivos Presidentes Constitucionalea, deaeando 
poner tévmino a Ik coestión de limites territorialés que por el espacio de 
eincúeBta aflós ha Ténido dificuhando sus relaciones de aincera amis- 
tad y natnral y anligiia e uidispensable fraternidad, con el objeio de 
alcamár una verdadora delimitación territorial de derecho, tal ccxno 
taútHlm pór los inaiidaliiientós del antigao coműn Soberano; y alegados 
pot^ ttna y otra paitét durante tan largo periodo, tddos los titulos, 
d^cnifentós, pmebas y autoridades constantes en sus archh'os, en 
iepeli4aiB negociaciones, sin haber podido ponerse de acnerdo en 
cüanto a los respéctívos dereéhos o üti possidetis jurís^ de 1810, 
antfanados de los más eordiales sentimientos han convenido y convienen 
€B aMÍndirit siis réspeetívos PIeníjpotenciariosi» paranegodar y oonduir 
tin brattdó de árbiCrameBtö füHs^ y ban nombrado pára negociarlo 
y conduixlo, el Gobiemo de Venezuela al Ilustre Prócer Antonio L 
Gazmin; Consultor del Ministerio de Relaciones Ezieriores: y el de 
Colottbra, a sü Ministiro Reáídente en Caraoak, Doolor linlo Arose- 
iDéna^ Ibs jouáles, reconocidos sus poderes respectivos en la debida 
ftftiAÉ^ y de cóiif onáidad- Con 8ti& instrucciones, ban convenida- en los 
ürtkillos i^uiéntes! 

Art->1?* DíGhaaAJtas Partes con- General de Caracas por actos je- 
tratamet fomeif^it al jbícío y sen- gios del antigtio Spberanp haata 
tencia del Gobiemo de Su Majes- 1810, quede siendo terrítorio ju- 
tád el Rey de Espana, en caHdad risdiccional de la República de 
de árbitro, Juez de derecbo, lós Venezuela, y todo lo que por actos 
puntos de diferencia en la expre- semejantea y en esa fecha perte- 
sada cuestión de lindtes, a fin de neció a la jurisdicción del Virrei- 
obtener un fallo definitivo e ina- nato de Santa Fe, quede siendo 
pelable, según el cuatCodo él terri- territorio de la actual República 
torio que pertenecia a la jurisdic- Ilamada Estados Unidos de Co- 
elén de la antigua Capilanía lombia. 
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Art. 2^ Ambas Paites Contra- 
tantes tan luego como sea can- 
jeado este Tralado, pondrán en 
conocimiento de Su Majestad el 
Rey de Espana la BoKcitud de 
a]ni>o8 Gobiemos pára que S. M. 
acepte la jurisdicción ya expre- 
aada, y esta solicitud se hará por 
inieidio de Plenipotenciarios y 
siiniiltáneamente, y ocho mesés 
deepués, los mismos u otros Ple- 
nipotenciarios presentarán a Su 
Majestad p al Ministro a quiea 
Sii Majestad comisione, uná expo- 
aición o.alegato en que consten 
8U8 pretensiones y los documen- 
tos en que las apoyan. 
Art. 3^ Desde ese dia los Ple- 
nipotenciarios, representando a 
8U8 propios Ciobiemos, quedarán 
autorixados pára recibir los tras- 
lados que el augusto tribunal juz- 
^[ue convenienté pásarles, y cum- 
pliran el déber o deberés qüe se 
1^ impongan por talfs providen* 
íÁÁB pára esclarecer la verdad del 
derecho que representan, y espe- 
rarán. la sentencia que, recibida 
que sea, la comunicarán a sus res- 



pectivos Gobiernos, quedando eje- 
cutoriada por el hecho de publi- 
carse en el periódico oficial del 
Gobíemo que la ha dictado, y 
obligatoriamente establecida pára 
sienipre la delimitación tetritorial 
de derechö de ambas Repúblicas. 
Art. 4^ Este Tratado después de 
aprobado por los Gobiémos de 
Venezuela y de Colombia tan 
pronto como sea posible, y rati- 
ficado que sea por los Cuerpos 
Lcgislativos de una y otra Repű- 
blica en sus próximas sesiones, 
será canjeado en Caracas sin di- 
lación alguna en él término de la 
distancia. 

En ie de lo cual los Plenipoten- 
ciarios de los Estados Unidos de 
Venezuela y de los Estados Uni- 
dos de Colombia lo bemos conve- 
nido y firmado, y sellado con 
nuestros sellqs particulares, por 
duplicadb, en Caracas, a 14 de 
setiembre de mii ochocientos 
ocbenta y uno. 



(L. S.) 
(L.S.) 



AnlOfdo L. Guzmán. 
Justo Arosemena. 



VENEZUELA Y COLOHBIA 

ACLARATORIA Y TRATADO REFERENTES AL TRATADO DE ARBITRA- 
MENTO SOBRE LÍMITES DE 1881, FIRMADO EN PARÍS 

EL 15 D£ FEBRERO DE 1886. 

(Aprobación legislativa: 10 de maya de 1886."— Cuije de ratiíicaciones en Bogotá, 

el 23 je marzo de 1887) 

Los iníraescritos, a saber, General Guzrnán Blanco, Enviado Extra- 
ocdinario y Miiústro Plenipotenciario de los Estados Unidos de 
Venezuela en Espaná, la Graii Bretana, etc.^ y Doctor Carlos Holguiii, 
Enviado Extraprdinarlo y r»Imislro Plenipoteii.lario de lu- Esiadü>» 
Unidos de LoIjDipbia én Espaiia y la Gran JBretana, reunidos en 
ParÍ9 con el objeto de examinar la ciiestión de sí la lamentable 
muérte de Su Majestad Don Alfonso XII ha podido afectar de 
aigún modo la iurisdicción que al Gobierno del Rey de Espana tienen 
conlerida sus respectivos Gobiernos por Tratado de- 14 de setiembre 
de 1881, pára decidir como árbitro de derecho el litigio pendiente 
»obré. űmites territoriales eiílre las do9: Republicis, trajeron a la 
yistadicbo j>4ct99 y juzgaron que su airtículo 1^ es Buficientemente 
clarö par^ aíirmar que tanto el espíritu como la létra de aquella 
estípüiaciön poi)liéién al actual Gobierno de Espana la misma juris- 
dicción .que. en' viráia de él tenían los Gobiernos que existieron bajo 
Su Majestad . Don Alfonso XII, desde la fecha del canje de sus 
ratiIicacionésV pára cóntinuar conociendo 4e<.la expresada cuestión 
dé lixhÜéá'haÉita dar^Iláttdb qtie las dos. partes se han cpmprometido 
"á respetat y á tfmnplié. Cott efecto^ yeaKlue w ese artículo las dos 
pffrtcs deisii^hiui eemo árbitro, no a $i| M4Jestád Don Alfonsp XIJ, 
sino al Gobkftiíó Aél'Rey de Espana, sin.expresa^^ siquiera qiiien lo 
fffese JB »la wáaani eémo paik mignificar .^e .cualqu^er. Cpbiemp. gue 
huhíeaii íé. üipifia, yi fvésidáior. por Dpu AUonsé.XÜ, ya por algimo 
de MIS suoe^mni faábiía áe'lieher jurii^licción bifcsüuite pára conocer 
y decidir .3e lais 'Bispirfhia lömelldas fi^ su fallp; y asimispio. recuerdan 
que la .elección del Gobierno Espanol j;i|9jra,~i))fi2L.en ^ste t:a^o bh debió 
pMiCOlaUneiite a la cir^ \x9stancia /ili& iial^q: jsidp Espana duena de 
100 lprrittm# que se dispiilaii )as do^BoűUma. y dfí exi^ eu los 
arckivos de aquélla los documentos de doitde emanan los títuloó 
alegados por ambas; además de tener la Peninsula muchos hombres 
ilustrados en estas cuesliones americanas. En tal virtud bacen la 
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presente declaración, que dirigirán al actual Gobíenio de Su Ma- 
jesUd Dona Cristina k Reina Régente, manifestándole que, aun cqü- 
do en concepto de los abajo finnados el punto es daro, someCern 
este Protocolo a la ratificación de sus respectivos Gobiernos, a ím 
de evitar dudás o desacuerdos en lo futuro acerca del derecfao aqul 
.reconocido. También han convenido los suscritos eii que el árbitro 
en cuyo conocimiento lo pondrán con esta aclaratoria, pueda fijar 
la linea del modo que crea más aproximado a los documentos exis- 
tentes, cuando respecto de algún punto de ella no arrojen toda la 
elaridad apetecida. 
En fe de lo cual firmán esta acta en Paris, a 15 de febrero de 1886. 



(US.) 
(L. S.) 



Guzmán Blanco, 
Carlos Holgum. 



Habiendo manifestado el Gobierno de Su Majestad la Reina Régente 
de Espana que con la muerte de Su Majestad Don Alfonso XII 
ha fenecido el encargo que por tratado de 14 de setiembre de 1881 
dieron a su Gobierno los Estados Unidos de Venezuela y los Estadoü 
Unidos de Colombia pára servir de árbitro juez de derecho en Iá 
cuestión de sus limites, y que se hallá dispuesto a cöntinuar la obrá, 
con nuevos poderes, hasta su término; el General Guzmán Blanco 
y el senor Carlos Holguín; Enviado Extraordinario y Miilistro Pleni- 
potenciario en Espafiá, áquél )M>r Venezuela y este por ColioBbia, 
con la mira de procolrar la bievedad en la foppacióa dd aeto 
ind^cailp, qije ^fr otro modo exigifsra largp tierq^p, han convenidp en 
celefatar o^ referfindum el ;aiguiepte Tratado: 



Art. 1^ Los Estados Unidos de 
Venezuela y los Estados Unidos 
de Colombia ittfignari ál Göbier<?: 
no de Espana pára decidir como 
árbitro de. d^echo las cuestipnes 
pendientés ientre eDos söbre lími- 
tes y propiedad de varios terri- 
torioB descritos y demarcados en 
SOS rés{jectiVdB alegatoá, y en la 
contestación de Venezuela pre- 
sentada a Don Alfonsó XII. 



Art. 2^ Se pedirá al árbitro que 
se sirva dar traslado a las par- 
les de la nneva dbcumentación 
reunida por la Comisión de exa- 
men nombrada de orden de. Dón 
Alfonso XII, a fin de que ellos 
puedan exponer y alegar dentro 
de un plazo rációnál^ lo que crean 
coriyenieiifé a la ilefiehsá de ttos 
derechos. 
Aét. 3^ El árbitro fallará con 



4^ 
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sujeción a los actos y dor jmen- 
t08 emanadcMi del Gobierno de 
Esp^na, y de sus autoridades y 
agentes en America hasta 1810, 
y a lo8 actos y documentos pre- 
cedenttó de los Gobiernos de 
Venezuela y de' Nueva Granada, 
hoy . Colombia. Si tales actos y 
documentos no fueren bastante 
claros, o resultaren insuficiéntes 
pára resolver por ellos las cues- 
tiones descritas en el artículo 1^, 
el. árbitro podrá. resolverlas apli- 
cando también las indicaciones 
o influencias directas sacadas de 
esős mismos abtos o documentos, 
y los principios del derecho es- 
panol que rigen Jos jijicios de 
donlúiio^o.propiedad- Si, apui:a- 
do8 iKit05 ittedios, el iúrbitro'jio 
hf^üe {imdadto las pr^ensio^ 
extrenias de las pártes, lo decia 
rar j así, y «8tiJ)lecerá el estidc 
reál del doredio «ntre eQáa. 

Axt. 4^ El árbüro dteidirá si- 
muitánéa y defihitivámente todos 
los puntos del litigio sin emisi&il 



de ninguno de ellos, por falta de 
esclareciraientos. 

Art. 5^ La sentencia del árbi- 
tro tendrá la autoridad de cosa 
juzgada desde que se publique 
en la Gcceta Oficial del Gobierno 
de EspRiía. 

Art. 6^ Aceptado el arbitramen- 
to en los términos dichos, el Go- 
bierno de cada una de las partes 
pödrá hacerse repreeentar ante 
el árbitro por los Plenipotencia 
Tz^s que estimé a propc?íto. ya 
pára la gestión y sostenimiento 
de los derechos respectivos ya 
pára el suministro de los infor- 
mea y explicaciones que se k 
pidan. 

Art. 7^ El presenté Tratado 
stírÍL ratificado* y las ratifícacio- 
lies ae canjearáii lo más pttwto 
posible en 

Hecho por!diq>Ucado en Paris a 
qnuice de fdl>ierQ de mfl ocho- 
cientos ochenUi y wis, 

(L, S.) G«27fu|ft Slenieo. 

(L S.) Carias Bótguin. 



1 



Por efecto del transcrito Tratado, íue dictado el lando arbitral Juris que 
con fecha dieciséis de marzo de mii ochocientos noventiuno (1891), 
pronunció el Rey de Espafia; cuyo texto reza asi: 
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n Ifinittro de Belaciones Exte- £1 Enviado Extraordinario y Mi- 
ríores de los Elstados Unidos de nistro Plenipotenciario de la Re- 
VoiOiiich. pública Francesa, 

Carlos F. GrisaiUi, Blanchard de Farses* 



VENEZTJELA Y COLOMBIA 

LAUDlO ARBITRAL SOBRE LA CÜESTIÓN LÍAUTES, FIRMADO 
EN MADRID EL 16 DE AIARZO DE I89L 

(Publicado en k '^Gaceta de Madrid'\ del 17 de marzo de 1891). 

Don Alfonso XIII, por la grácia de Diós y la Constitución, Rey 
r?e Espana. v en su nombre y durante sti menor edad Dona Maria 
Cristina, Reina Régente del Reino. 

Pór cuanto: hallándose sometida a mi Gobierno la cuestión de lí- 
xnites pendientes entre los Estados Unidos de Venezuela y la Repú* 
blica de Colombia, en virtud y al tenor de lo dispuesto en el Tratado 
de Caracas de 14 de setiembre de 1881, y del Acta-declaración de 
Paris de 15 de febrero de 1886: 

Inspirada en los deseos de corresponder a la confianza que por igual 
han otorgado a la Antigua Madre-Patria las dos citadas Repúblicas, 
sometiendo r. su decisión asunto de tanta inportancia, y que en 
ocasíones ha comprometido los fraternales vínculos que las unen: 
Kesiiltando que al efecto y por Reál Decreto de 19 de noVíembre 
de 1^83 fte noiiibró una Comisión técnica eücargada de estndiar 
detenidamente el litigio y proponer las conclusiones que estimara 
prooedentes: 

Rjesuhando que las Altas Partes interesadas presentaron a su debido 
tiempo los alegatos en apoyo de sus respectivos derechos, y la 
Comkión, en cumplimiento de las instrucciones que le fueron co- 
mimieiidag, procedió al detenido examen de dichos alegatos y de 
laa. doeumentos que obran en los Archivos nacionáles y extranjeroa 
l^Mcuicii a este asunto: 

Resaltando que por -Convenio de las Altas Partes interesadas. el 
lnA» lm de fijaf los Ifmites que separaban el ano de 1810 la 
Capitania General de Venezuela, hoy Estados 4Jnidos drf 
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mismo nombre, del Virreir ito de Santa Fe, hoy República de 
Colombia : 

Resultando aue las atribuciones de derecho c(M)cedidas al Arbitr^ 
por el Tratado de Caracas de 14 de setierabre de 1881, fiieron am- 
pliadas pór el Acta-declaración de Paris de 15 de febrero de 1886, 
pára poder fijar la línea de frontéra "del modo que crea más apro- 
ximado a les documentos existentes, cuando respecto de algún punto 
de ella no arrojen toda la claridad apetecida": 
Resultando que los territorios en litipo formán una ancha zóna, 
que partiendo más al Norte de los 12° de latitud en la Península 
de Goagira, Dega poco más de un grado distsuite del Ecuador a la 
Piedra del Cocuy y puede, pára los efectos de la demarcación, 
considerárse dividir!?. en seíi seccionp^. a cpVí^r: 1*. La Go?srira; 2% 
línea de las Sierras de Perijá y de Motilones; 3*, San Faastino; 
4% lineá de la Serranía de Tamá; 5% línea del Sarare, Arauca y 
Méta; y 6% línea del Orinoco y Rio Negro: 

Considerando que en lo referente a las secciones 1* y 3*, la Reál 
Cédula de 8 de setiembre de 1777, la Reál Orden de 13 de agosto 
de 1790. y las Actas de entregá y demarcacion de Sinamaica en 1792, 
por lo que respecta a La Goagira, y la Reál Cédula de 13 de junio 
de 1786, U Reál Orden de 29 de juliö de 1795 )r la Ley Generál 
1*, tit. 1^, libro V de la Recopilación de Indias, en lo relativo a 
San Faustino, fijan de una manera clara y precisa los limites que 
ha Se determinar el Arbitro, ateniéndose « las facultades jariSy. que 
le asignó el Tratado de Caracas de 1881 : 

Gonidderando que en lo reíerente a las secciones 2* y 4* las Ahas 
Partes interesadas han decidido de común acuerdo la frontéra en 
látigict y ea, por lo tanto, innecesaria la intervención del Arbitro: 
Ctnmtlerando que la Reál Cédula de creación de la Comandancia de 
Barinas de 15 de febrero de 1786, que ha de servir de basé legal 
pÉra la detnniiinaeión de la línea de frontéra «le la 5^ sección, suscita 
dáidas poclcítarse lugárerdescoo^ídos al preseate^asaber: las Barran- 
cos iel Sétm\s y wl Paso Rad de lós Casanare^: 
Gonsiderándé que por esta razón el Arbitrö. se encuentra en uno 
de hm otsos previrtos en el Acta-declaración de Paris de 1886, según 
la cual ha de {ijar la línea de frontéra del j&odo tfie estimé más 
apr(sdÍBado .«:lo& documentos existentea: 

CöiáiidiÉ'ando qte si bien^ como quedx dkho, se ignora el emplaza- 
íniento preciso de las Barrancas del Satare, por deduociones y priii« 
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dMlmefite por lo que en su alegato exponen los Estados Unidos de 
Véliteaela, puede fljarse pára I09 efectos del laudo en la ^comunicación 
del Sarare con el Arauca**: 

Cónsiderai^do qne el ciirso del Rio Arauca trazá un limité- natoral: 
péro cpie es preciao desviarse de él en un punto del mismo pára ir 
a buscar el AÁtiguo Apostadero en el rio Méta, por expresa indicacióu 
de la mencionada Reál Cédula de 1786: 

Considerando que procede fijar el punto de esta desviación en aque! 
qne pór estar próximamente a cuatro jornadas de la ciudad de Barran- 
CHS, como requiere de un modo expreso la mencionada Reál Cédula 
de I78lS, debe suponerse, con fundamento, que es el lugar donde en 
otros tiempos estuvo situado el Paso Reál de los Casanares: 
Considerando que el punto que reúne la expresada condición es el 
del Rio Arauca, que se hdUa equidistante de la villa del mismj 
nombre y de aquel en ^ue d meridiano de la confluencia del Masparro 
y del Apure intersecta también el mismo Rio Arauca: 
Considerando que pára mayor claridad puede subdividirse la sección 
6* en dos trozos; a saber: del Méta a Maipures, y de Maipures a la 
Piédra del Cocuy: 

Considerando que respecto al primero de los trozos citados, la Reál 
Cédula de nombramiento de Don Carlos Sucre y Pardo, Gobemador 
de Cumaná; la carta oficio del mismo de 30 de abril de 1735; 
la Bepresentación de S. M. de D. Gregorio Espinoza de los Monteros, 
Gobemador también dé dicha Provincia, de fecha 30 de setiembre 
de 1743; los mapas, estados de población y correspondencia oficial 
del Comandante de las Nuevas Poblaciones, D. Manuel Centurión; 
el informe del P. Manuel Román, Superior de. las misiones de jesuítas 
del Orinoco, de fecha 3 de diciembre de 1749; el senalamiento dei 
Térritorio de la Tenencia de la Guayana en 1761 por D. Jósé Digujá 
y Villagómez, Gobemador asimismo de Cumaná; la carta oficio de 
este de 10 de julio de 1761; el proyecto de informe sobre demar- 
flá<áón de la Guayana en 1760, por D. Eugenio Alvarado, segundo 
CoÉiisario de la expedición de Iturriaga; el informe de D. Jósé 
Solanó, Gobemador de Caracas, de 11 de mayo de 1762; los mapas 
d plátiös geográficos del Vlrreinato de Santa Fe por D. Jósé Antonio 
PcréyD, D. Luis Smirille, D. Antonio de la Tőrre, y el de D. Fran- 
cisco Requena del ano 1796, y los modemos dé Codazzi y Poncé de 
Lcto, y por último, el expediente instruído con motívo del viaje 
qué IX Antonio de la Tőrre hizo en los aiios de 1782 a 1783 de 
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orden j por comisión del Ilmo. Arzobi^K) Virrejr d» Snla Fj^ 
fijan.dé una manera clara la línea de frontéra denlro délaa firnfaiiii 
juris: 

Considerando qoe el puBto de partida y la base legal pára la 
determinacidn de la liDea de frontéra en el segnndo trózo dtf la 
sexta sección es la Reál X^ula de 5 de mayo de 1768, sobie cnyo 
sentido hay disparidad de pareceres entre laa dos AUaa Furles inlB- 
resadas: 

Considerando que los términos de la mencionada Reál Cédula "h^ 
son tan triaros ni precisos como requiere esta clase de documentos^ 
pára poder fundar exclusivamente en ellos una decisión juris: 
Considerando, por tanto, que el Arbítro está en el caso preristo di 
el Acta-declaración de Paris ya citada: 

Considerando que los Estados Unidos de Venezuela poseen de buena 
fe territorios al Occidente del Orinoco, Casiquiare y Rio Negro, ríos 
que formán los límites asignados por este laudo en la mencionada 
Reál Cédula de 1768 a la provincia de la Guayana: 
Considerando que en dichos territorios existen cuantiosos intereses 
venezolanos, fomentados en la leal creencia de hallarse establecidos 
en los domiliios de los Estados X'nidos de Venezuela: 

Y considerando, por último, que los ríos Atabapo y Negro trazan 
una frontéra natural, clara y precisa con la sola interrupción de 
algunos kilómetros de Yávita a Pi':^íchín. respetrndose así los tér- 
minos respéctivos de estos dos pucuios; 

De acuerdo con mi Consejo de IMinistros, y oído el parecer del 
Consejo de Estado en pleno; 

Vengo a declarar que la línea dé frontéra en litigio entre la República 
de Colombia y los Estados Unidos de Venezuela, queda determinada 
en la forma siguiente: 



Sección 1* Desde los Mogotes 
Ilamados los Frailes, tcmando 
por punto de partida el más in- 
mediato a Juyachi en derechura 
a la línea que divide el valIe de 
üpar de la Provincia de Mara- 
caibo y Rio de La Hacba, por el 
lado dé arriba de los montes de 



Oca, debiendo servir de precisos 
linderos los términos de los refe- 
ridos montes, por el lado del vallé 
de Upar y el Mogole de Juyachi 
por el lado de la Serrania y ori* 
llas de la mar. 

Sección 2* Desde la línea que 
separa el valle de Upar de la pro- 
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vnicia de Blaracaibo y Rio de La 
Hacha, por les cmiibres de las Sie* 
rras de Perijá y de Motilones, 
hasta el nacimiento del rio Oro« 
y dc^de este panto a la boca del 
Grita en el Zulia; por el trayecto 
del Staiu quo que atraviesa los 
rios Catatumboy Sardinata y 
Tarra, 

Sección 3^ Desde la cnboeada- 
ra del río de la Grita en el Zulia, 
por la curva reeonocida actual- 
mente como fronteriza hasta la 
quebrada de Don Pedro, y por 
é^ta bajando hasta el rio Táchira. 
Sección 4* Desde la quebrada 
de Don Pedro en el río Táchira, 
aguas arriba de este rio hasta su 
origen, y de aqui por la Serranía 
y Páramö de Tamá hasta el curso 
•:lel río Oiráu 

fECCiÓN 5* Por el curso del río 
Oirá hasta su confluencia con el 
>ar-r.'=». por la? agnas de este atra- 
I..W..UÍO por .iiiiiad ia laguna del 
Desparramadero. hasta el lugar en 
que entran en el rio Arauca, aguad 
abajo de este hasta el punto equi- 
distante de la villa de Arauca y 
de aquel en que el meridiano de 
la coiiliiiencia del Maspairo y del 
Apure intersecta también el río 
Arauca, desde este punto en línea 
recta al Apostadero del Méta, y 
por las aguas de este río hasta su 
desembocadura en el Orinoco. 
Sección 6* Trozo V Desde la 
desembocadura del rio Méta en 
el Orinoco, por la vaguada de 



este rio hasta el randái del Mai- 
pures. Pero teniendo en cuenta 
que desde lo8 tiempos de su fun- 
dación el pueblo de Atures se sir- 
ve de un camino situado en la 
orilla izquierda del Orinoco, pára 
salvar los mudales desde frente 
del dtado pueblo de Atures hasta 
el embarcadero sito al Mediodia 
de Maipures, frente al cerro de 
Macuriana y en dirección al Nor* 
te de la boca del Vichada, queda 
expresamente consignada en fa- 
vor de los Estados Unidos de Ve- 
nezuela la servidumbre de paso 
por el mencionado camino, enten- 
diéndose que dicha servidumbre 
cesará a los veinticinco anos de 
publicado el presente laudo, o 
cuando se construya un camino 
por territorio venezolano que ha- 
ga innecesario el paso por el de 
Colombia, reservahdo entre tanto 
?. la? Partcs la facultad de regla- 
mentar de común acuerdo el ejer-. 
cicio de esta servidumbre. 
Trozo 2^ Desde el raudal de 
Maipures por la vaguada del Ori- 
noco hasta su confluencia con el 
Guaviare, por el curso de este has- 
ta la confluencia del Atabapo; por 
el Atabapo aguas arriba hasta 
treinta y seis kilómetros al Norte 
del pueblo de Yávita, trazando 
desde allí una recta que vaya a 
parar sobre el rio Guainia treinta 
y seis kilómetros al Occidente del 
pueblo de Pimichín y por el cauce 
de Guainia, que más adelante to- 
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ma el nombre de Rio Negro, hasta de marzo de mii ochocientos no- 
la piedra del Cocuy. venta y uno. 

Dado en cl Reál Palacio de Ma- iviaría cristina. 

drid. por duplicado, a diez y seis El Ministro de Estado, 

Carlos O'Donell. 



En reláción con los límites entre Venezuela y Colombia en la sección de 
la Guajira, cabe destacar que en dicho Irado se estableció lo siguiente: 

Como se ezpresa en sus dot primeros Considerandos: en lo referente a la 
sección 1*, la Reál Cédula de 8 de septíembre de 1777, la Reál Orden de 
13 de agosto de 1790, y las Actas de entrega y demarcación de Sinamaica 
en 1792 por lo que respecta a la Guajira... fijan de una manera clara y 
precisa los íímites que ha de determinar el árbitro, ateniéndose a las 
facultades Jnris que le asignó el Tratado de Caracas de 1881; y, en lo re- 
ferente a la sección 2* las Altas Partes interesadas han decidido de común 
acuerdo la frontéra en litigio, y es por lo tanto innec^aria la intervención 
del árbitro. 

Luego, en la parte dispositiva del fauido, se resuelve: 

De acuerdo con mi Consejo de Ministros, y oído el parecer del Consejo 
de Estado en pleno; Vengo en declarar que la linea de frontéra en el litigio 
entre la República de Colombia y los Estados Unidos de Venezuela queda 
determinada en la forma siguiente: 

SecciÓD 1*.- Desde los Mogotes Uamados los Frailes, tomando por 
punto de partida el más inmediato a Juyachi en derechura a la linea que 
divide el valle de Upar de la provincia de Maracaibo y Rio de la Hacha por 
el lado de arriba de los Montes de Oca, debiendo servir de precisos lin- 
deros los términos de los referidos montes, por el lado de Valledupar y el 
Mogote de Juyachi por el lado de la Serrania y orillas de la mar. 

Seccim 2*.- Desde la linea que separa el valle 4e Upar de la provincia 
de Maracaibo y Rio de la Hacha por las cumbres de las Sierras de Períjá y 
de M otilones, hasta el nacimiento del Rio Oro, y desde... 

y como se comprueba por la confrontación del texto precedentemente 
transcrito del Imado arbitral, con el texto del acia de demarcadmi subs- 
crita en Sinamaica con fecha primero de agosto de 1792, el árbitro Jvris se 
limitó a declarar, como era su deber, que la Reál Cédula, la Reál Orden y 
las Actas de entrega y demarcación, que cita, fijan de manera clara y 
precisa los limites que hab^a de determinar el árbitro; y, en consecuencia, 
determinó los mismos limites que habian demarcado las autoridades 
espafiolas mediante el acta referida subscrita en Sinamaica, haciéndolo 
con el empleo de los mismos términos y palabras que aparecen en dicha 
acta; pero, con la sola diferencia de haber invertido el orden de la descrip- 
ción, con el fin evidente de ajustarla a la lógica y a la razón de su ex- 
posición, por cuanto el árbitro describió la totalidad de los linderos 
comenzando en su extremo hacia el Norte y terminando en su extremo 
hacia el Sur, al paso que los funcionarios que levantaron y subscribieron 
las actas de SMnamalca, por fuerza de las.circunstancias que se conoce, lo 
hicieron sólo parcialmente, comenzando la descripción del respectivo 
tramo del lindero en su extremo hacia el Sur, que coincide con la linea di- J 

visoria sobre el valle de Upar que separaba las dos provincias colindantes, 
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y terminando en el exttemo del lindero hada el Noite. constituido por los 
lamados Mogotes de los Frailes. 

Después de dictado el lando arbitral, y de resueltas que íueron por las 
partes diversas cuestiones referentes a su ejecución, fue oonvenido y subs- 
crito con fecha treinta de diciembre de mii ochocientos noventiocho 
(1898), el pacto o convención mediante el cual se estableció el proce- 
dimiento que se seguiría pára lleyar a la práctica la ejecución del laudo. El 
texto de ese pacto o convención, es el siguiente: 
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FACTO QUE REGLAMENTA LA EJECUCIÓN DEL LAVDO RELATIVO 

AL ASUNTO UMITES, FIRMADO EN CARACAS EL 

30 DE DiaEMBRE I^ 189a 

iCmie ée nttfittdoBn cn Ctncn, el.21 d» abril de Um. 

Ijob ÍJBlllMdoá Unidos de Veoenek j la RepáUica de CoimBkim^ e^ 
^a BoóibEe ke respetíáwm Ptesidentes ConatitucioBelea, r e c e a c cieade 
la necesidad y conycnieiicU de ]»roceder a la ejecoeión prácliea del 
Laudo Arbitral qoe Sv Majesfad la Reina Régente drf Rrino de 
fspana dktó el 16 de manó de 1891 pára fijar la linea fronteriaa 
de las dos Nacionea» en viitud del TraUidocelebrado por éslas d 14 
de setiembre de 1881 j del AcU adkional de Parii, de 15 de 
febrero de 1886, han retudco, de conformidad con bs antorizacioiies 
otorgadaB por los Cnerpoe Legklativos de ano y otro Pais, ceiebrar 
con tal fin un'Pacto o G>nveiicióii» y han nombrado pam n egeei arb H 
con el carácter de Plenipolenciarios: 

S. E. el Presidente de los Estados Unidos de Venezuela al tenor 
Doctor Don Santiago Briceno, y 

Su Exoelencia el Presidente de la República de Colombia al senor 
Don Luis Carlos Rico, Enviado Extraordinario y Ministro Pieni* 
potenciario ante el Gobiemó de los Estados Unidos de Veneeuela; 
Quíenes despiié.« de haberse comunicado sns Plenos Poderes, que 
hallaron en buena y debiüa forma, han estipülado los siguientes 
articulos: 



Art. 1*^ Las Altas Partes Con- 
tratantes darán ejecnción prác* 
tica a la sentencia arbitral dic- 
tada por la Corona de Espana 
cl 16 de marzo de 1891, y en 
consecuencia se procederá a la 
dcmarcación y al amojonamiento 
de los limites que traza aqúella 
íiTitencia, en la extensión en que 
j»o los constituyan ríos o las cum- 
brrs de uni^ sierra o una se- 
^ranía. 



Art. 2^ Pára la más pronta 
designación de los limites, la 
linea del Lando Arbitral se con- 
siderará dividida en dos grandes 
porciones, compuesta la primera 
de las secciones 1*, 2*, 3*, y 4% 
establecidas por dicho Laudo; y 
la segunda, de la seccion 5* y de 
los dos trozos en que está divi- 
dida la t\ 

Art. 3^ Pára practicar el des- 
linde y amojonamiento, los doai« 
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Gobiernos nombrarán una ^iOmi- 
sión Mixta, la cual se dividirá 
en seiidas agrupaciones pára las 
sccciones a que se refiere el ar- 
tículo precedente. Cada agrupa- 
ción se compondrá de un inge- 
iiiero y un abogado por cada 
paTte, y de los demás iugenieros, 
empleados y auxiliares que se 
estimen convenientes. 
Art. 4^ Dentro del término de 
cuatro mesés después de haberse 
hecho el canje de las ratifica- 
ciones de este Pacto o Conveii- 
ción, las respectivas Altas Partes 
contratantes harán los nombra* 
mientos que les corresponden 
pára formar dicha Comisión 
Nfixta. 

Art. 5^ Fara el amojonamienlo, 
las agrupaciones mixtas harán 
fijar cn los puntos que determi- 
nen, postes, pilastras u otros sig- 
nos perdurábles; de modo que 
el limité fronterizo sea ínequí- 
voco y pueda reconocerse e n 
cualquier tiempo con plena exac- 
titud. 

Art. 6^ Cada agrupación mixta 
extenderá, pór düpUcado, actaa 
de IftB operacíones técnüas que 
en d dia hubiere practicddb, y 
de las demás circunstancias que 
consideic importantes; y autori- 
zadas por todos los míembros 
presentes, los comisionados res- 
pectivos las enviarán a sus Go- 
biernos con los planos y mapas 
que se Jevanteii. 



Art. 7' Los venezolanos o co- 
Ibmbianos que, por virtud del 
trazado de la linea, hubieren de 
pasar de una juriidicción a U 
otra, conservarán su uacionali- 
dad; a menos que opten por la 
nueva, cn declaración hecha y 
firmada ante la autoridad respcc* 
tiva, dentro de seis mesés después 
de estar bajo la nueva juris- 
dicción. 

Art. 8' Si en la demarcación 
V amoionamiento ocurrieren du- 
dás o iic-acuerUo«. se ^v 
por los comisionados a sus res- 
pectivos Gobiernos. Queda e«ta- 
blecido que tales dudás o de<^ 
acuerdos no suspenderán la pro- 
secución del trazo y amojona- 
miento sino en la parte respecto 
de la cual hayan ocurrido. 
Art. 9^ Las Altas Partes con- 
t r a tantes resolverán aniig.ible- 
mente las dudás y des^.cuerdos 
expresados; y tan luego como 
esto se verifique, se proceJerá a 
practicar la demarcación y amo- 
jonamiento del modo y en los 
términos que aquéllas deternii- 
naren. 

Art. 10. La agrupación mixta 
de la primer a sección se reunira 
en la ciudad de Maracaibo, de 
los Estados Unidos de Venezue- 
la, y la de la segunda, en 1« 
Villa de Arauca, de la República 
de Colombia, el octavo mes des- 
pués de verificado el canje de 
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1^ ratíficacioiies de este Pacto o 

ConvcBción* 

AKT. 11- Si alguno de los Go- 

•tíigtíAB nö liiciere los noinbra- 

Biientoa qae le corresponden pára 

eonstituir la Comisión Mixta en 

loÉ ténhinos establecidos, o si lo^ 

cemisionados dejaren de cónctt- 

rrir dentro de los lapsos senala- 

doé, puede el otro disponer que 

9U8 comisionados procedan por 

si solos al amojonamienlo y trazo 

de la línea, con la escnipulosa 

probidad y rectitud qüe cumple 

a la lealtad y buen nombre de 

hf^ Naciones. En este casö, la 

Comisión deslindadora tiene de- 

recho a usar del territorio del 

uuo (lel otro País pára las ope- 

raciones que hagan indispensa- 

bles dichcs trazos y amojona* 

miento; y la línea que trace será 

d limité definitivo entre las dos 

Naciones. • 

Art. 12. El presentc Paclo o 

Convención será ratificado, y las 

ratificacicnes se canjearán en 

Cara^: ? rí. 3= larrlar, dentro de 

cualro mesés. 

En fe de lo cual, nosotros, los 

Plenipotenciarios susodichos, lo 

firniamos y sellamos, por dupli- 

cado, en Caracas a 30 de di- 

ciembre de 1898. 

ÍL S.) Santiago Briceno. 

(L. S.) Luis Carlos Rico. 



Como culminación de todo ese largo proceso que abarcó el lapso de se- 
tenta aftos (1830-1900) encontramos, finalmente, los actos de ejecución del 
laado en la sección de la Guajira, o prímera sección, llevados a efecto por 
la Agrupación M ixta integrada por venezolanos y colombianos, que cons- 
tan de las coalio actas levantadas y subscritas en fechas: 29 de abril, 31 de 
julio, 28 de agosto, y 19 de septiembre del afto de mii novecientos (1900), 
en los lugares denominados Castilletes, la primera, Mi^|ajiire, la segunda, 
y Gaarero, las dos restantes; cuyos textos se transcríben a continuación: 
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Acía de lo$ Castilktes 

M los Castilletes a los veintinueve días del iiies de abril de mii nove- 

<^ntos, r>*ev5a citación de sus Jefes, se reunió esta Comisión con la 

•^íílrncia de los miembros que suseriben y abierta la sesión se dió 

^tiira ni acía de la anterior. En seguida se hizo constar: Habiéndose 

^c'.í^rrido, desde la Ueeada de la Comisión Mixta a la frontéra, o sea 

9 c el veinte de los corrientes, toda la porción de la costa orientál 

\1J^ ^oajira comprendida entre la rada o puerto de Cechep y la 

^^•oa o laguna de Tucacas, indagando sobre el lugar de la ribera 

^ l**L^ ^^ ^^^ tierras adyacentes que tuviera el nombre de Mogotes 

' rrailes. y no lií:bíéndo?p obtenido dato aiiíuno respecto de tales 
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mogotea, bien porque el nombre indicado haya sido carabiado, bie 
porque hayan desaparecido los objetos a los cuales se aplicaba, loi 
senores Ingenieros Jefes de la Comisión, de acuerdó con los aboga- 
dos de la misnia y el Fiscal de la Agrupación Venezolana, en tíiu 
de que a corta distancia hacia el Norte del sitio denominado Juyaclií, 
al cual se refiere el Laudo diclado por la Corona de Espana, se 
encuentran unas mesetas Uamadas Castilletes, ima de las cuales reÚTie 
condiciones notables pára servir de punto de partida de la línca diri- 
soria enlre Colombia y Venezuela, puesto que por su formáción £;eo- 
lógica es de larga duración; se encuentra a la oriUa del mar, defendida 
del oleaje por una aglomeración de rocas duras; es visible a muchas 
leguas en contorno, tanto del már como de la tierra ; se hallar situada 
a muy corta distancia del cano de entrada a la laguna de Cocineta; 
y es, por último, de forma excepcionalmente regular, semejante, como 
8U nombre lo inaién ? ^^n r^-HHo o fortaleza. acordaron v decla^aron 
solemnemente que dicho Castillete era el puulo extremo de íü Ünca 
divisoria y el punto de separación de la costa Goajira; en virtud de 
lo cual y pára determinar de un modo más preciso el Castillete, se 
levantó en la cima de este una columna formada de un agregado de 
piedras, mientras se verifican las operaciones astronómicas necesarías 
pára f ijar la longitud y la latitud de dicha meseta o Castillete. £n 
este acto, al cual concurrieron el Capellán de la Agrupación Colom- 
biana, Fray Esteban de Uterga, y la escolta de la Agrupación Véne- 
zolana comandada por los óficiales Henrique Belloso y Antonio Car- 
dozo, se desplegaron los pabellones de ambas naciones hacléndoie 
votos por la prosperidad y armonía de las Fepúbli^as hermanas. 
No habiendo otra matéria de qué tratar, se levanta la sesión, después 
de formularse esla acta que firmán. — Carlos Monngas. — Ruperío 
Ferreira. — J. L Arnal, — Gonzclo Perez. — B. Tineclo Vcmsco. — ^.^í. P^- 
rez Díaz. — Francisco /. C(fáas.-^M. León Quintero, — Ricardo Lleras 
CodazzL — Candelario Oquendo. — Santiago Cortés. — M. Figuereüo 
R. —L. González VíUasmü.— Los Secretarios, /. M. Valerc, JuUo 
Manrique. 

Acta del Cano de Majayure 

m 

El dia treinta y uno de julio de mii novecientos, a las dos posim^Ti- 
diám, se reunió la Comisión Mixta correspondienle a la "Primer* 
Seoción" de la froptera, en el campamento situado cerca del río o 
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^güíf dt Majayure. Previamente convocados concurrieron los senored 
idbajö firntados, todos miembros de la Comisión Mixta, y después de 
tíiberse dado lectura al acta de la sesión anlerior, maniíeetó la Presi- 
delicia qne el objeto de la reunión era poner en conocúniento dé dicha 
CmííiíoiÍ ta manera como 6e habia acordado verificar pör los senúres 
higenieros' Jeles y Abogados de las dos AgVupaciones y el Fiscal de 
k Agnipaeión Venezolaha, el trazo de la linea fronteriza en la sección 
deia Goajira, llamada en el Laudo Arbitral ^'primerá sección'\ y que 
cn coiisecuencia se hacía constar lo siguiente, tanto respeclo de las 
l^peraciones ejecutadas desde el dia en que se fijó el primer mojón, 
como de las observaciones hechas pára determinar, del modo que se 
juzgó más conveniente, la linea fronteriza: Lias dos Agropaciones 
empezaron sus trabajos en virtud del convenio hecho en Juyachi, 
Vvnntnndo simtiltáneamenle el piano de la laguna de Cocineta, pára 
lo ciial trabajaron los Ingenieros de Venezuela por el borde occidental 
f los de Colombia por el orientál, hasta encontrarse en las inmedia-- 
ciónes del campamento sito en el mencionado punto de Juyachí. En 
éeguida trabajaron separadamente las dos Agrupaciones pára fijar 
topográficamente los puntos notables de la zóna por donde se juzgó 
que podría pasar la linea divisoria, hasta venir a este sitio de Maja- 
)nBre, en donde se encuentra la primera estribación de la cordillera 
y que corresponde al principio de lo que en las cartas que se han 
t^Tii'^n *> ip v*-t.i c^ llp'iia '*?Trínre5 c^e 0..a". Hrr'^i imn inspección a 
la cinia mas próxima de esta cordillera pára íijar su situación y 
dc?pués de estudiar y discutir debidamente d punto, los seííores Inge- 
nieros Jefes y Abogados de las dos Naciones, con la concurrencia del 
seíiur General Bernardo Tinedo Velasco, Fiscal de la Agrupación 
Venezolana, resolvieron fijar como definitivo el siguiente alindera- 
micnio, cuyos vértices se fijarán técnicamente por los Ingenieros de 
la Comisión, y que se erige subordinando su situación a la ventaja 
de pasar por puntos precisos, claros e indelebles que pueden recono- 
•^rse con facilidad en cualquier tiempo. Tomando como punto de 
iwriida el mojón situádo en el Castiilete que se ei'gió pára el efecto, 
tcrca de la entrada del cano que conduce a la laguna de Cocineta, por 
todo el borde de dicha laguna hasta encontrar un pequeno morro de 
torma cónica especial al que se ha dado el nonibre de "Morro de las 
^laveras' y que es notable en la cabecera meridional de la laguna 
^rca del punto de Juyachí, siendo de advertir que Colombia es ribe- 
•lena de la mencionada laguna de Cocineta en toda la extensión de la 
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línea que la bordea. Del ^'Morro de las Calaveras'' línea recta al 
cecjrito denominado '^Guasasapa*', en el cuai se tomará la prominencia 
más prózima al mar de las dos que la constituyen. Del vértice del 
'*Guasasapa'*9 línea recta a un punto que se determinará mediando 
la distancia entre el cerro de ^^La Teta'' y el mar, a seis (6) kilómetros 
del vértice de dicho cerro. Del punto así marcado, línea recta al 
extremo septentrional de la cordillera de los "Montes de Oca" en el 
punto que se ha determinado últimamente y desde donde debe seguirse 
por toda la parte alta de la fila, toraando la línea divisoria de aguas 
de las dos faldas de dichos Montes hasta donde empalme con la 
cordillera de Perijá, senalada en el Laudo como limité de esta sección 
de la frontéra. El punto situado en la fila de los "Montes de Oca". 
como término pára trazar la recta hacia el mojón que debe colocarse 
entre el cerro de "La Teta** y el mar, queda en el sitio que se ha 
convenido en Uamar "Alto del Cedro", por haber allí un gran árból 
dü esta e$pecie (Cedrela Odorata) y que se aisló por m^ílio de w-" 
roceria practicada a su aii'ededor a lin de que pudiera determinarse 
fácilmeiite^ Este árból, tomado como mojón pára colocar luego, antes 
de su ániquilamiento, alguna otra seüal permanente, queda en el ''Alto" 
mencioiiada que está a cuatrocientos (400) metrós próximamente so- 
bre la Uatiura y que corresponde a un sitio bien visible donde prin- 
cipia a acentuarse el descenso al último contrafuerte, de manera que 
fijiido técnicamente no puede originar confusión pára el porvenir. 
Los senores Ingenieros informarán próximamente a la Comisión, en 
▼itta del resiiltado de sus cálculos, cuál es la situación precisa de 
los mojones expresados con reláción al cerro de "La Teta*' o 
cualesquicra otros puntos notables y bien determinados del territo- 
riot quedando en consecuencia como definitivo el alinderamiento 
arriba expresado. Se hace constar igualmente que tanto por las cir- 
cunstancias excepcionales en que se han venido ejecutando los tra- 
bajos, como |>or no iMibér estado siempre reunidas las dos Agrupa- 
cionest no h^ 9Ído posible dar cúmplimiento a lo preceptuado en el 
artkiilo 6^ del Pacto; pero que iiii bs próximas labores de amojona- 
niento m levaolarán las actas diarias de que trata el precitado artículo. 
Cn.^gtat estado, el Ingeniero Jefe de la Agrupación Colombiana pide 
^pie.se .baga coastar que en conoepto unánime de dicha Agrupación, 
ia línea fronterin désde los ''CastiUetes'' a los "Montes de Oca" debía 
aer reeta, pero qlie no pudiendo trazarse así sin cortar la *'Ensenada 
de CalaboaBo*^. eAinkan iusta j equitativa la poliKonal que se ha elt- 
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gido salvando aquel obstáculo. Por su parte el Ingeniero Jefe de la 
Agnipación Venezolana hace constar que ella ha convenido en la 
línea fíjada como solución en el terreno de los términos del Laudo 
de la Corona de Espaiia. No habiendo otra matéria de qué tratar, se 
levanto la sesíón, después de formularse esta acta que se firma. — 
Ruperto Ferreira. — Carlos Mona^as. — Gomalo Perez, — /. /. ArruU. 
— B. Tinedo Velasco. — Francisco /. Casas. — Manuel León Quintero. — 
M. Perez Díaz. — Femando Espejo. — E, Gómez Franca, — Ricardo He- 
roi CodazzL — M. Figueredo /?. — Santiago Cortés. — Los Secretarios, 
/uUo Manrique, ]. M. Vúlero, 



Acta de Guarero, (28 de agosto de 1900) 

En cl ííitio de Guarero, a las diez *} ^ • ^ ... Jel dia veintc 

y ociio de agosto de mii novrecientos, se reunió la Agrupación Mixta 
defttinada a la 'Trimera Sección'' de la frontéra, concurriendo, preria 
citación, los miembros que firmán la presente acta. Se dió lectura a 
la correspondiente a la sesión anterior. El objeto de la reunión fué 
dejar constancia de que el dia á\t% y siete del presente mes se fi jó 
definitivamente entre el cerro de '^La Teta*' y ^'La Ensenada de Cala- 
bozo", a la distancia de seis (6) kilómetros de la cima del primero, 
el mojón donde deben concurrir las lineas del deslinde, que partén 
por el Norte del vértice del "Guasasapa". y del "Alto del Cedro" en 
la Cordillera de ''Los Montes de Oca'' por el sur, el cual se denominó 
'^Mojón de la Ensenada'*. Pára el efecto habían partido del campa- 
mentő sito en ''La Punta'\ cerca de Paraguaipoa, desde el dia trece, 
los Ingenieros Jefes Doctores Carlos Monagas y Ruperto Ferreira ; 
los Abogados Doctores J. L Arnal y Gonzalo Perez; el Ingeniero 
Doctor Francisco J. Casas, y los Secretarios Doctores Julio Manrique 
j J. M. Valero, a quienes acompanó además el senor Fiscal de la 
Agrupación Venezolana, General B. Tinedo Velasco. Después de 
practicadas por los Ingenieros todas las operaciones necesarias pára 
la determináción exacta del punto donde habfa de colocarse el mojón 
se fijó este por medio de un poste de madera rodeado de una zanja 
que comprende una circunferencia de cuatro (4 ms.) metrós de diá- 
metro y que se juzgó ser lo único posible en vista de los elementos de 
que se disponía y de que cualquiera otra obra que se hiciera allí, si 
no tenia condiciones excepcionales, seria destruida inmediatamente 
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pór los indios. Al reconoclmiento elei mojón conciirrieron. adcraás 
de las personas arriba indicadas, el senor Doctor E. Góraez Franco, 
Ingeniero auxiliar de la A^rupación Venezolana; los senoref Albérlő 
y Jaime Irnedo; Jüan Fernándcz, y los pcones y sirvientes Eras>mo 
Acosta, Felipe Albuja, Isidqro Herrcra García, Ediiardo García, 
Policarpo García, Migiicl Roblcs, Leopildo Acosta, Manuel Tinedo, 
Jesús Maria García y Jósé del Carmen Var5Tas. Los Ingenieros que- 
dan encargados, de confdrmidad con lo acordado anteriormente, de 
precisar con referencia al cerro de **La Tela'* la posición exacta del 
punto senalado. También se hace constar que habiéndose trasladado 
la Agrupación cl dia de ayer al punto indicado aprcximadamente coino 
ccrresDondiente a ía Ij:tcr-?ección del camino de ÍÍÁ'haclia con la recla 
que va del "Mojón de la Enscnada" al "Alto del Cedro'', se acordó 
determinar con precisión tal punto pára ■colocar en él un mojón defú 
los decretos del Cobierno de Coicn.-»:a. = -" ' i\'. •' .- • ac j- . ^a.,C- 
nitivo. Los Ingenieros Jefes de las dos Comisiones hicieroii presente 
qué, aunque no lo consideraban de especial imporlancia, crpen con- 
venienle pára la dencminación de la entidad constituida por los 
Comisionados de las dos Repúblicas, restablecer la de "Agrupación 
Mixta*' con que se constituyó en su primera sesión de conformidad 
con el Pacto; y que debe también seguirse dando cl nombre de 
"Comisión Colombiana" a la que está reconocida de esla manera en 
▼ertencia se variaron estas denominaciones en las actas anteriores. 
Nö habiendo otro p«iui^o de nvé tratar. ?e l^va-ító la sesión formulán- 
doáe cl acta que a continuación se firma por los concurrentes. — Ra- 
perto FerreircL. — Carlos Monaffis, — Gonzalo Perez, — /. /. Arnal, — 
b, Tinedo Velasco. — A/. Perez Díaz. — E. Gómez Fra/ico. — Francisco 
-/. Casas. — xManuel León Quiniero. — Fernando Espejo, — M, Figuere- 
ÍQ^Ji-rrl^aníiago Cortés. — L, González ViUasmiL — Rwardo Ueras Co- 
<hnrf. fiuos Secretarios, /. M, Valero^ Julio Monrique. 



ÁQ^ de Cuarero (19desetiemhre de 1900) 

En el %ítí» rittí Ouarero, a los diez y nueve díaa del nies de setiembre 
de mii vmtécSitsáxM^ w6 reunieron los miembcos de la Agrupación Mixr 
ta €fút 6Uác.^6tt b prescnte acta j, después dé darlé lectura a la 
oörreapüfnileffrifé éé Mi «iesiÜ antorior, habíd^a éh «f litfomfd kigftrv 
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iDanifcslaroti los seBores Jeíea de I25 Comisiones que coiuponen la 
Agrupación, que el objeto de la se.-ión era dcjar constancia de qne 
el mi=!iio dia se había fíjada definii;v£rjcii!o el mojón correipondienle 
al punto donde la recta que ure cl coincaáo en el "Al'.o dpj Cedro" 
en los "Monles de Oea", con el que íe dcnominó "de h Ensenada" 
nrtre el corro de '"La Tcla' y c! ma-, corla, íegún los cálculos hechos. 
el camino de Ríolisclia, y que se coinino en precisar tte eíla manera 
en la sesión anterior. 

Al ac!o del reconocimienlo del mojón cor.currieran los Senores Doc- 
tores Carlos Monagas, Ruperto Ferreira, J. Ignacio Arnal, Gonzalo 
Perez, Francisco J. Casa«, Mariano Figueredo, Julio Manriquc, Jesűs 
Man'a Velasco, Manuel Perez D^jn. Cmrlerio Góíiiez Franco y Fer- 
iiando Espejo, el Kefior General Don BeTEcrdo Tiiiedo Vclasco, e! 
senor Don Manuel Maria Ferreira, y Ili= sirvientes Je=ús Msría Garcia, 
Pr.Mo Paraguaima y M^::'c- ^ -. Se deiarün loi elenienlos pára 

conslrair inmediatamenle en aqiiel íhio una cbra (ie cemento <jue 
pueda servir de base pára Ib colocscicn de una pila de ladrillos o 
í?e cualquiera ctra seííal estable, 

Igualmente participan los senores Ingenicros Jefes a la Agrupacióii 
que, cEtando lerniinados los trabajos en esta parte de la frontéra, y 
teniendo en consideración los inconvenientes o ventajas que puedati 
pre?entar£e pára su conlinuación en cada une de las demáa porcionea 
donde hay que íijar mojoneí. según el Pacto, han convenido, ds 
öci:cr;Io ccu sus reEpecíi. jí C-:.i.->Íl..íí, conlinuar con la parte llamada 
en el Laudo Arbilral, Cuarta Secdón, por requerir las otras trabajos 
previos que pueden adelantarse raienlras se corcluye con aquélla. 
Fara el efeclo se convienc cn que la Asrupación se trasladará inme- 
diatamente a la cíudad de Maracaibo pára seguir, tan pronto como 
Gca posible, a la de Poinplona en Colombía, donde se completarán 
I08 elementoa nccesarios paia poder conlinuar laa operaciones sobre 
el terreno en la segunda quincena del raes de enero próxitno, con^ide- 
rando el tiempo que falta hasla tal fecha necesario psra dejar pa?ar 
la eslación lluviosa y pára tcrminar y ordenar los cálculos y dib:ijos 
correspondienles al trabajo ejecutado, así como pára conseguir y orga- 
nizar los elcraentos aJecuat^os a la región que se va a rccorrcr. En 
caso de que por razón de algún trastorno político en Colombia o en 
Venezuela no fuere posible pára la Agrupación el traslado a Pamploaa, 
se rcsolverá to conveaiente en la ciudad de Maracaibo. 
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Habiendo tenido que ausentane antes de la aeaiön d 
General Tinedo V., y estando acorde cn ki resueho, encaiso yw« 
que lo representara en ella al senor Doctot J. Ignacio AmaL 
Después de terminar la sesión se redactó ▼ se firma la presenle adUu — 
Carlos Monagas. — Ruperto Ferreira. — J. /. ifrnoí.— Coiijafe Hnx, — 
fi. Tinedo Vehtsco. — Francisco /. Cosos. — E. Comes f rflnc©» — Ímís éf 
Roux. — M. Perez Díaz. — Femando Espejo, — M. Figueredo ^*— Wk 
cardo Lleras Codazzi. — L. González ViUasmü. — Sontimgo Cwrfii* — 
Los SecretarioSy /. M, Valero, JuUo Manrique. 
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Pára ptecku kn icmUados de los actM de ^ Bemáim efectuados por los 
mtegrantes de la AgrupacíAn Mixta, que se resefian en las cnatro actaa 
respecöras precedentemente transcritas, conviene rever el mapa oficia] 
actuai de Venezuela en la parte relativa a la sección de la Guajira, o 
primera seccite, pára to cnal se anexa a este escríto iina copia de dicho 
mapa. (Véaie: m^ia numero -1). 
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Ahora bien, al confinmtar los teztos del kado y del acta át 
dada en Smamaka, con el tezto de las adta levantadas por los m i emb r os 
integnuites de la Agrapaci6a Mizta, atríbuyéndosele, como es ádbiáoy a 
cada palabra so ezacta y propia significación, y en acuerdo con las le- 
ficrendas qne contíenen las comunicaciones ofidaks emanadas de las 
antoridades y fbncionarios qne otíora ejeicieron el gobiono de las dos 
entídades qne ahora conítttuyen las Repúblicas de Veneznda y de 
CókMnbia, se pone en evidencia el absoluto y totál desacoerdo y disamfor- 
mídad lesoltantes entre el ordenamienf o dado en el kada y en el aeia de 

pára la determináción de los limites establecidos por dicho 
de fa b kiao y por dicho ado Jiididal, por oposicián a los fiűsos e 
ü^ales actos del infiindado e improcedente alinderamiento qne, irrí- 
tamente por contravenir la citada kgr y la citada i c al— c la aiMlnl, Ue- 
▼aron a efectos y realizaron los miembros integrantes de la Agnipacióii 
Mixta, de la manera como lo refieren en las csatra adta subscritas por 
dlos. 

Y pára evidenciar los vicios y defectos que invalidan y hacen irrítos a los 
referídos adta de aündcramiaito realizados por los miembros de la 
Agrapacián Mixta, a que se contraen las adta mencionadas, basta con 
representar gráficamente sobre un mapa de la región, los vcrdadcfoa Uod- 
tes iljMMiailtii co d ada de Snamalra del afio de mii setecientos no- 
ventidós (1792), y confinmtarlos entre sL Con este indicado fin proce- 
deremos seguidamente a hacerlo; pero antes, y por ser imprescindible 
pára la cabal ezactitud y conformidad con los propios documentos de la 
época, se han de tener en la debida cuenta las consideraciones siguientes. 

En efecto, con fecha 16 de julio de 1891, esto es, cuatro mesés después 
de la fecha en que fiie dictado el laodo aibitial pronunciado por el Rey de 
Espalla, el Gobiemo espafiol remitió a los Gobiemos de Venezuela y de 
Colombía, la copia de un mapa, expresando el Ministro de Estadp en la 
nóta de remisión que, "... el objeto que se ha propuesto el Gobiemo de 
SM. al remitir el mapa de que se trata, no es otro que el de contribuir a 
facilitar en lo posible la demarcación sobre el terreno, y por lo tanto, no 
puede responder de su ezactitud ni siquiera (sic) de su conformidad ab- 
soluta con el trazado del laudo. El Gobiemo de SM. se atiene ex- 
clusivamente, y sólo considera como documento oficial, el laudo firmado 
por SM. y publicado en la Gaceta". (Confix>ntar: História Constitucional 
de Venezuela, por el Dr. Jósé Gil Fortoul) - (Véase la copia del mapa remi- 
tido, sección primera, que se aneza distinguiéndola con el N^ 2). 







Nóta de remislón daKmapa 



Minisljrio de Eslado.— Numero 16.— Palacb: iGdeiulio 
de 1891. 

Muy sefior mio: En la imposibiUdad, por las ra- 
loiics i\ua cxpusc en mi nóta de ib de jiiiiio úUinio, de 
rűiiiitir ú L'sa I^^acíón, sut^ún cran sus dcseos, cl niap:i 
oriiíiiul quc sirvió á la co'tnisión técnica como'Msuitien 
y pára tiliiinnr cl csiudio de la cueütiiSii de.límtlcs t<r,li-u 
Colombia y Venezuela, adjunto tenfio la hi.>nra dü jiasar 
á manos de U. S. una rcproducción cxacla de cl, íiíü;iL 
á la qiie con csta niisma fccha envío al Atinislro I'kni- 
potonciarit) de Colombia, 

Con cslc molivo cámplcmc mamfcslar á U. S. i|uc 
cl objcto quc se ha propueslo el Gobierno de S. M. al 
remitir cl n\apa de que se Irata, no cs. olro que cl de 
conlriSuir á facililar cn lo posiblc la dcmiircación sobre 
cl lerrcno, y por lo lanlo, 110 pucdc respondcr lic sii 
CNacli'ud ni siquiera de sii conformidad abüotula coí\ et 
tra:ailo.del laudo. El Gobiiíruo de S. M. so atieiic 
excluí'iva mente, _y sölo considcra como documenlo ofi- 
cial, el laudo fírmado por S. M. y publtcado en la 
Giiceltt. 

Aproveclin csla ocasii.\n pára rcitcrar jl U. S. las 
scguridadi>s de mi dÍKliiií;iiida consÍderaci(.^n. 

El Dl'que de Tetuán. 

SrAor Ene.irij.do de íif»M\at d( Vtnfiutlü. 



Es copia exacta. 
Madrid, á iC de jiiUo de 1891. ^ 



Ahora bien, no obstante que legal y juridicamente es cierto y verdadeio 
que el referido mapa remitido con posterioridad al pronunciamiento del 
laudo arbitnd, no puede tener otro valor ni otra significación, si acaso 
tiene alguno, que los expresados en la nóta de remisión, por no constituir 
ese mapa parte integrante del laodo; sin embargó, tiene una importancia 
esencial y fündamental pára la cabal y exacta comprensión y en- 
tendimiento de cuanto se expresa y se refiere tanto en el acta de dcmarca- 
dón de Snamaica como en el laodo arbitnd, respecto de los limites es- 
tablecidos en dichos instrumentos. Asi acontece por las razones siguientes: 

Primeramente, por el hecho de que, como se expresa en el..acta de 
demarcactón de Snamaica, los fiincionarios que la subscriben y que 
tuvieron a su cargo la determináción de los linderos, declararon: que en 
virtud de la comisión y facultad que les fiie conferida por los respectivos 
Jefes de ambas proTincias pára demarcar la comprehensión territorial que 
corresponde... con etpeciflcadón de Ica confines o lünitei a que se ddbcn 
extender, pára que en lo saceshro no se ofrezcan dodas o dificaltades 
capaces de entorpecer d derecho posesorio en que ddben mantener ia 
Jurisdicción que gobionan, y la buena armonia que redprocamente 
desean guardar en obsequio de los recomendables encargos de su in- 
cumbencia, y no menor atención de la úti! subsistencia de sus vecinos 
tnoradores; tenlendo a ia viita d piano qne descrObe con más in- 
ifiTidualidad ios tmitorios qne median entre esta sitnadón y ia dd Rio de 
ia Haciia (por ia imposlbilidad qne liay de ejecutario personaimente), sus 
propordones de defensa y demás -circnnstandas condderabies en caso 
8emejante;< 
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De los párrafos transcritos se hace evidente que, resulta ser de suma 
importancia tener a la vista la copia del piano al cual se refieren los 
fiincionarios aludidos, pára no incurrir en error al replantear sobre un 
piano o en el territorio, los expresados limites demarcados en la referida 
acta subscrita en Snamaica. Y predsamente, es por este indicado motivo 
que viene a ser esencial y fündamental el mapa o piano que fiie remitido 
por el Gobiemo espafiol, con posterioridad al pronunciamiento del iando 
arbithd, puesto que este mapa o piano debe ser una copia del piano al que 
se hace referencia en el acta de demarcación subscrita en Snamaica; o, en 
el caso de no serlo, no debe caber duda acerca del hecho de que el originál 
del piano remitido debe haber sido trazado con sujeción a unos mismos 
conocimientos geográficos del territorio o región, y a unas mismas téc- 
nicas, en razón de la semejanza de las épocas y de las circunstancias 
históricas imperantes en las fechas en que dichos mapas o pianos fiieron 
hechos. Asi acontece, por ejemplo, respecto de la forma, el contomo y la 
ubicación de la peninsula de la Guajira conforme al susodicho mapa o 
piano, en el cual aparece que el eje iongttndinal de dicha peninsula se 
prolonga en linea recta hasta llegar a la ^^garganta de Oca'% por donde 
corre el rio Ranchería o Hacha o Calancala, según los nombres que 
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aparecen en los mapas antíguos y modernos, la que esti comprendida 
entre los denominados Montes de Oca y la última secdón hacia el Norte de 
la Serra de Sánta Marta. Y teniéndose en la debida cuenta las anotadas 
circunstancias, asi como otras, que aparecen del referido mapa o pfamo 
remitido por el Gobiemo espafiol, es que se puede comprender ca- 
balmente el sentido y el propósito contenidos en la resefia que se hace en el 
acta de demarcadoii subscrita en Snamaica, y la ratificación hecha en el 
fauido aibitnd, de los limites establecidos pára dividir el territorío y la 
jurisdicción de la provincia de Maracaibo respecto de la provincia de 
Sánta Marta y de Rio Hacha, en la época final de la dominación colonial 
espafiola, y, por ende, entre las Repúblicas de Venezuela y Colombia, en la 
sección referida, pára d aüo de 1810, y luego a partir de la separación de 
ellas por efecto de la disolución de la.República de Colombia. 

Otra circunstancia de suma importancia que ha de tenerse igualmente 
en consideración, es el hecho de que en la copia del mapa remitido por el 
Gobiemo espafiol, no aparecen representados los islotes que formán el 
arcliipiclaco denominado: Los Moq|ei, por habene incorrldo en evtdcnte 
omisión, y los cuales, como ya se ha dicho precedentemente eú este escrito, 
corresponden y son, a no dudarlo, los mismos elementos o accidentes 
geográficos a que se refieren tanto el acta de demarcadón subscrita en 
Sinamaica como el lando arbitral Joris dictado por el Rey de Espafia, bajo 
la denominación de ^^Mogotes de los FraUes". 

Igualmente se debe destacar el hecho de que en^icho mapa aparecen 
los nombres de: ^^Jnyaclii'% atribuido a un supuesto pueblo o caserio o 
lugar, que está indicado mediante un pequefio circulo dibujado al lado de 
dicho nombre; y, ^^Los Frailes'% atribuido al sitio o lugar de la costa en el 
que termina la linea trazada en el mapa pára representar el supuesto limi- 
té o frontéra que separa o divide a las Repúblicas de Venezuela y de 
Colombia, a pesar de que desde tiempo antiguo y en todo tiempo pos- 
terior, a ese lugar de la costa siempre se le ha dado, y asi ha sido reconoci- 
do, el nombre de ^^Casttlletes'% y no de Los FraUes. Pero a estos respectos 
débese igualmente observar que, con la única excepción de dicho mi^a o 
piano y de las caatro actas levantadas con motivo de la fijación o se- 
flalamiento de la frontéra, no se conoce otro documento, o instrumento, de 
la época de la Colonia o posterior a la Independencia de la República de 
Venezuela, en que aparezcan mencionados esős idős nomhres con reláción 
a los dos lugares indicados en el mapa o piano, al cual nos venimos re- 
fíriendo. 

Ahora bien, con todos esős elementos de juicio que se han expuesto, 
pasemos de seguidas a describir la demarcación de los limites establecidos 
en el acta de Snamaica,, hecha sobre una copia parcial del mapa remitido 
por el Gobiemo espafíol, y la cual copia se acompafía a este escrito dis- 
tinguiéndola con el numero trés XS). 
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NÁCIÓNÁL CORRESPONDIENTE 



Comenzando el trazado de los limites en el orden con que aparecen 
resefiados en el acto de demarcacidii, identificamos primeramente el 
punto o lugar de la frontéra que se encuentra en la cumbre de la serraiűa 
en donde termina la Serra de Motilones y comienza la Serra de Perijá 
(representado en el mapa originál por la unión de las lineas de colores di- 
ferentes: rojo y verde), que se encuentra situado a diez leguas — de 20 a! 
grado, conforme al mapft — hacia el Norte del paralelo situado a los diez 
grados (10^) al Norte; y, noventa leguas (idem) al Oeste del merídiano si- 
tuado a los sesenticinco grados (65^) al Oeste, según aparece en el mismo 
piano. Desde dicho punto se baja una recta hacia el ValIe de Upar, ha^ta 
un punto situado entre los términos de la mencionada serrania y el cauce 
del rio denominado: Ranchería, o Hacha, o Calancala, que corre por la 
denominada ^^garganta de Oea". Desde este punto, partiendo co 
dercchura hacia la Mar y costeando por el lado de arriba los Montes de 
Oca***9 se traza una Ifnea recta que pasando por el lado norte del cabo 
Chkhivacoa ^Sa a buscar" el islote C'mogote**) que forma parte del ar- 
chipiélago denominado ^^de Los Mo^fes" (o, ^^de Los FraOes") que se 
encuentra situado ^^más al Norte'% o, ^^d que se conoce más InmedUito a 
]nyachr% sitio este que bien puede considerarse que lo sea, el curso y la 
desembocadura en el mar de los arroyos que corren del lado del Norte del 
cabo Chichivacoa, habida cuenta de la signifícación de la voz guajira 
^^Juyachr% que se dice es la de aguada o manatlal. (La representación gri- 
fica del limité antes descrito es la que aparece en el mapa numero trés). 



Descritos los limites demarcados en el acta de Sbiamalca y en el laodo 
arbltral sobre el mapa antlgao remitido por el Gobiemo espaflol, pasemos 
seguidamente a describir el trazado de los mismos limites sobre el mapa 
actuai de Venezuela. A estos respectos se debe tener primeramente en 
cuenta que, entre el mapa antlguo y el mapa actuai existen diferencias 
provenientes de las distintas técnicas empleadas pára hacerlos, y además, 
que en la actualidad se disponen de conocimientos geográficos más exac- 
tos debido a la mejor calidad y al perfeccionamiento de los instrumentos 
de que ahora se hace uso pára realizar esa clase de trabajos. Asimismo ca- 
be destacar, por la relevante consecuencia que de ellő se deriva, la cir- 
cunstancia muy notoria relativa al hecho de que en el ya referido mapa 
antlguo, la ubicación geográfica atribuida a la peninsula de la Guajira 
permite trazar una linea recta que partiendo desde ^ia orlll%dd mar*' y 
del lado del Norte del cabo Chichivacoa, se superpone virtualmente al eje 
longitudinal de dicha peninsula y prolongándosela por la denominada 
^^caiiada de Oca", entre los Montes de Oca y la Serra de Santa Marta, 
llega hasta el denominado Valle de Upar, en donde ha de unirse o so- 
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breponerse a **bi linea qoe dlrlde el VaDe Dupar con la provincia de 
Maracaybo y Rio del Hadia'% como expresamente se refiere en la misma 
acta de demarcación subscrita en Snamaica. 

Ahora bien, como en los mapas actuales aparece ubicada la peninsula 
de la Guajira teniendo una inclinación hacia el Naciente de dieciocho gra- 
dos (18°) — aproximadamente — a partir del punto central o intennedio 
ubicado en la linea que atraviesa el Iftmo por su sección más estrecha; en 
consecuencia, hácese necesarío substituir la linea rccta trazada en el caso 
anterior referente al mapa antlgao, por una linea qnebrada compuesta de 
dos rectas, de las cuales una estará comprendida *\..desde la Ifnea qoe di- 
▼ide el VaDe Dupar con la provincia de Maracaybo y Rio dd Hacha, 
partlendo en derechora asia la Mar, cotteando por el lado de arriba los 
Montét de Oca../% hasta el punto medio o intennedio de la linea que atra- 
viesa el istmo por su sección más estrecha; y la otra recta, estará com- 
prendida desde ese mismo punto medio o intennedio de la linea que atra- 
viesa el istmo... en derechora hacia la Mar... á boscar los Mogotes Uama- 
dos los Frailes..., y hoy denominados los Isiotes de los Monjes,... hasta el 
qoe se conoce más inmediato a Joyachi..., esto es: los isiotes hoy 
denominados **Moq|es dd Norte'% pasando del lado del Norte del cabo 
Chichivacoa. 

Teniendo a la vista una copia del mapa actoal de Venezuela (Véase el 
mapa N° 4) en la sección correspondiente a la Guajira, o primera y 
segunda secciones a que se refiere el laodo espafiol, y comenzando el tra- 
zado de los limites en el mismo orden con que fueron descritos prece- 
dentemente, identificamos primeramente el punto o lugar de la frontéra 
actual que se encuentra en la cumbre de la serrania, a los trés mii metro$ 
(3.000 Mts.) de altitud sobre el nivel del mar, en el cual el rumbo Sur-Norte 
que ella lleva se tuerce hacia el rumbo del Nordeste (N.E.), en los 
comienzos del tramo o ramal occidental de la bifurcación que forma la 
denominada ^^Horqoeta de Goasara'% al cual tramo se le ha dado 
recientemente en forma indebida el improplo y fidso nombre de: ^^Serranía 
de VaDedopar", contrariando los términos y referencias dados en el laodo 
arbitral espafiol y en las demás comunicaciones oficiales antiguas; y desde 
dicho punto o lugar, que está a los diez grados y treinta minutos (10^ y 30') 
de latitud Norte con reláción a la linea ecuatorial, y a setentidós grados y 
cíncuentiséis minutos (72^ y 56') de longitud Oeste del meridiano de 
Greenwich, baja el lindero por la cresta o borde del pliegue de la falda que 
desde el punto o lugar de la cumbre ya determinado desciende hacia el 
Valle de Upar (o, Dupar), siguiendo una dirección sensiblemente al Norte 
(Norte, 15^ al Oeste), hasta un punto situado entre los términos de la 
serrania mencionada y el cauce por donde corre el río denominado 
Ranchería o Hacha, o Calancala. Desde este último referido punto, el 
limité o frontéra sigue en linea recta hasta encontrar el punto medio o 
intermedio situado en la linea que corta el istmo más estrecha; y desde este 
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intermedio situado en la linea que corta el litmo en su sección más es- 

trecha; y desde este otro punto intermedio el lindero continúa, también en 

linea recta, en dirección hada el maf , pasando por el lado del norte del ca- 

bo Chichivacoa, siguiendo el curso de los arroyos reunidos denominados: 

arroyo Guarcaro y arroyo Macuire y por su desembocadura, **... a bm- 

car...** (**...1m Mogotes de los Fraiks...") los Iilotes de Los Moqfes, y de 

manera precisa los ubicados más hacia el Norte, denominados, ^^Moi^m ! 

dd Norte'% que no pueden por ninguna razón quedar excluidos o fuera del 

territorio nációnál de Venezuela y de sus limites o fironteras, por lo cual \ 

resulta ser imperativo conceptuar y tener a dichos islotes denominados 

**Moi4es dd Norte, como *^.. d que se conoce más inmedlato a* Jojadii...'*, 

a que se refieren expresamente tanto el acta de demarcadón subscrita en 

Snamaicas como el laodo arbitnd Juris dado por el Rey de Espafía; y con 

tanta mayor razón si se considera que el curso y la desembocadura de los 

mencionados ^^arroyos'' fiiesen o constituyesen el sitio, o lugar, o accidente 

geográfico, al que se hizo referencia en el acta de demarcacióii de 

Shiamaica d mendoiiar d nombre de **Joyacld'% habida cuenta del 

supuesto significado que dicha voz tiene en lenguaje guajiro: de aguada o 

manantial, lo que está pendiente de ser verificado. 



Trazados los referidos límltes de la manera precedentemente resefiada, 
no puede quedar la menor duda respecto de que asi fiie, exactamente, 
como los concibieron, los entendieron, y los establecieron mediante la 
conocida acta de demarcactón subscrita en Snamaica en el afío de mii se- 
tencientos noventidós (1792), los dos fiincionarios comisionados que 
fueron facultados pára ese fin, puesto que al confirontar el resultado ob- 
tenido mediante el trazado hecha de esa forma y modo, con todas y con 
cada una de las expresas y precisas referencias contenidas en las cédulas y 
órdenes reales y en los mandatos e instructivos, que se contienen en los 
instrumentos o comunicaciones oficiales y en las leyes, a los cuales 
se hace referencia en el presente escrito, la conformidad encontrada in- 
duce y obiiga ineludiblemente a tener que reconocer, aceptar y convenir 
en que no queda ni hay otra manera distinta de hacerlo sin que se des- 
conozcan, ni infirinjan, las expresiones y las ideas y conceptos manifes- 
tados tanto en la consabida acta de demarcadón como en todos los 
documentos o instrumentos de la época a las cuales se hacen referencias, 
asi como la propia intención y la voluntad evidentes de los monarcas 
espaAoles, vale decir: del legislador, manifestadas en sus cédulas y órdenes 
reales, o por órgano de los fiincionarios de su gobiemo,mediante las 
comunicaciones oficiales emanadas de éstos; como también y además, los 
propósitos, las razónes y los fines legales expresados en dichos instrumen- 
tos, en especial y principalmente de carácter militar y de defensa, 
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asi como los relativos al resguardo territorial y marítimo, y al corso, pára el 
cabal ejercicio y cutnplitniento de la protecc^n y defensa atribuidas a las 
autoridades de la provincia de Maracaibo y a la Gobemación y Capitania 
General de Venezuela, rctpedo de la mlúid de la pcníiifiiia de la Gmtfini 
qne eitá abicada dd lado dd tadette (&E.), asi eomo de todo el Smo o 
Goifo de Maraeaibo, o de Vcncziiela, rctpecio de ciiya hitesridad c hi- 
dMtflrfiidad por toifaM las raiones mOltafet, gobeniati?as, admlnistra- 
thas, hacendisticas, poUclales, eorsarlas, etc., sobre los maies, islas j 
oostas de tferra flmie, de ia reglóii, qae fneron y estavieioii slempie atzi- 
boidas a la competenda j a la antoridad de la Gobemadóii y Capttaoia 
General de Venezoela, desde el iiiiclo mlsmo de la conqirista j ookmiza- 
cMb de so territorio, a nűz del Descobrlmiento j hasta sa Independencia 
de Espalla; por lo tanto, no pnede haber dadas ni desconocimiento, por 
parte de propios ni de eztraAos, por cuanto no ezisten ni ezistlMon, ni se 
conoeen, actos ni instnunentos legales provenientes del Goblemo y de las 
antorldades espailolas, qne lo hobieran estableddo o mandado, con- 
trariando las leyes qne asi lo tavieron ordenado; por efecto de lo cual, la 
plena Soberanla sobre la integridad y la totalidad del mencionado Saco o 
Golfo de Maracaibo, o de Venezuela, y de su costa hasta el cabo Chichi- 
vacoa, y del territorio demarcado en el acta de Sfaiamalca, NO PUEDE 
SER de ningnna manera desconodda ni negada por ningnna cansa ni 
razón, ni por ningnna persona o entidad nadondes o extrai\feras. 

Pues bien, esős resefiados limües trazados de la manera como ya se ha 
referido, eran los limltes o Underos que por orden, y mando de los 
Monarcas espafioles quedaron acordados, convenidos y establecidos en el 
acta de demarcadón levantada y subscrita en la Villa de San Bartolomé de 
Snamaica, en fecha primero de agosto de mii setecientos noventidós (1-08- 
1792), pára delimitar el respectívo distrito o territorio y la correspondiente 
jurisdicción, entre la provincia de Santa Marta y Rio de Hacha del Reino 
de la Nueva Granada o Virreinato de Santa Fe, respecto de la provincia 
de Maracaibo de la Gobemación y Capitania General de Venezuela, 
siendo Igudmente los mismos limltes establecidos y qoe regian pára d aflo 
de mU ochocientos dlez (1810), POR LO CUAL SON LOS UMITES QUE 
DE CONFORMIDAD CON LO ESTABLECIDO EN EL ARTICULO 
SEPTIMO (7«) DE LA CONSTITUaON NAQONAL, Y EN LOS AR- 
TICULOS EQUrVALENTES DE LAS CONSnTUaONES ANTE- 
RIORES^ CORRESPONDEN A LA RESPECTIVA SECQON DEL 
TERRITORIO NAQONAL. 
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UMITE DE LAS AGUASMARINAS Y SUBMARINAS 

Y DEL LECHO MARITIMO, ENTRE LASREPUBUCAS 

DE VENEZUELA Y DE COLOMBLi 

Por imperatíva consecuencia de los litnites territoríales legalmente 
correspondientes a la sección de la Guajira entre las Repúbiicas de 
Venezuela y de Colombia, precedentemente referídos, el limité de las 
aguas mannás y submarínas y del lecho marítimo, entre las dos 
Repúbiicas, no puede ser otro qne el detennfauido por la línea que par- 
tiendo de la intersección del limité territorial descrito y la orilla del mar, 
del lado del norte del cabo Chichivacoa^ que como se dijo débese consi- 
derar ubicado en la desembocadura de los arroyos reunidos antes men- 
cionados,se proyecta en dirección hacia el Norte hasta el confin de las 
aguas marinas y submarínas y del lecho marítimo sobre los cuales les 
corresponde, respectivamente, a dichas Repúbiicas, ejercer derechos y so- 
berania, en acuerdo con sus leyes nacionales y con las normás del Derecho 
Intemacional Marítimo. 



NULID AD RADICAL ABSOLUTA E INEXISTENOA 

LEGAL Y JURIDICA DE LOSFALSOS ACTOS 

DE EIECUaON DEL LAUDO ARBITRAL JURIS 

Por cuanto los faboi actos de ejecución del buido arbitnd, que constan 
de las cuatro actas precedentemente transcrítas, fiieron y continúan 
siendo actos que constituyen en forma absoluta el desconocimiento y la 
violádon del orden cohstitucional, legal, jurídico e institúciónál, vigente 
en Venezuela desde su independencia respecto de Espafia y hasta el 
presente, por lo tanto, dichos actas son totál y absolutamente nulos ra- 
Acalmcnte y carecen de validez, de eficada y de ezitteiicia, Icgal y Juri- 
diem. En consecuencia, es indodiblc e inrdtable que el Gobiemo de la 
República, vale decir. su Poder EJJecathro, como órgano del Estado del cual 
legalmente emanó la constitución y emanaron las atríbuciones dadas a la 
Agrupación Mixta designada pára efectuar la ejecución del laodo, 
reconociendo la evidente inconstitucionalidad e Uegalidad, y lo an- 
tijurídico y contrarío al orden institúciónál de la República, que vicia to- 
talmente a dichos faboi actos de ejecución, smnariamciite y tfai dllación 
como lo imponen la ley y el derecho, y lo exigen la integridad de la So- 
berania nációnál y la integrídad deí territorío patrío, por aplicación de la 
propia Constitución Nációnál, en sus disposiciones que informan los Ar- 
ticulos: 7^, S^, 51, 136 en su ordinal 2^, 190 en sus ordinales 1°, 5° y 7^, 
prooeda a dedarar, la nulldad radical j absoluta y la incziftencla Icgal y 
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jvfdkftde esof fdiot actos de ^wueléii del lando aiMtral en leferencias, 
que constan de las eaatio actoe mencionadas, y, consiguientemente, a le- 
fe cari eii asi como a dictar, ejecutar, y hacer cumplir, todos y cada iino de 
los decretot, resoluciones y tnedidas gubernamentales que sean requeridos 
pára Uevar a cabo la ejecución del mencionado lando áriUtial Jnit, en la 
Sccción Primera a que se refiere dicho lando, con estricta sujedán a la 
verdadera, ezacta y cabal interpretáción y aplicadón legales de los tér- 
minos y pronundamientos pertinentes contenidos en dicho lando arbUnd, 
y en el aeta de dcmaicaciÓD subscrita en Shiamaica, y tenida y dada como 
hmáunmtú escacial del pronunciamiento respectivo hecho en ese Uuido. 
Que a todas esas expresadas consecuencias obligan imperativamente los 
términos y el contenido de las diversas disposiciones de la Constituci^ 
Nációnál, que anteriormente se han citado, las cuales reazan asi: 

Artkolo 7*.- El territorio nációnál es el que correspondia a la Capitania 
General de Venezuela antes de la transformación politica iniciada en 
1810» con las modifleaciones resultantes de los tratados celebrados váfi- 
damente por la Rep&blica. 

La soberania, autoridad y vigilancia sobre el mar terriorial, la zóna 
maritima contigua, la plataforma continental y el espacio aéreo, asi como 
el dominio y explotación de los bienes y recursos en ellos contenidos, se 
ejercerán en la extensión y condiciones que determine la ley. 

Artkolo 8^.- El territorio nációnál no podri ser jamás cedido, tras- 
pasado, arrendado ni en forma alguna enajenado, ni aún temporal o 
parcialmente, a potencia extranjera. 

Los Estados extranjeros sólo podrin adquirir, dentro del área que se de- 
termine, mediante garantías de reciprocidad y con las limitaciones que 
establezca la ley, los inmuebles necesarios pára sedes de sus represen- 
taciones diplomáticas o consulares. La adquisición de inmuebles por 
organismos intemacionales sólo podrá autorizarse mediante las con- 
diciones y restricciones que establezca la ley. En todos estos casos quedaiá 
siempre a salvo la soberania sobre el suelo. 

Artícolo 51 •• Los venezolanos tienen el deber de honrar y defender la 
patria, y de resguardar y proteger los intereses de la Náción. 

Artícalo 117.- La Constitución y las leyes definen las atribuciones del 
Poder Público, y a ellas debe sujetarse su ejercicio. 

Artfciiio 119«- Toda autoridad usurpada es ineficaz, y sus actos son 
nulos. 

Articolo 136.- Es de la competencia del Poder Nációnál: 

1«>.- 

2^.- La defensa y suprema vigilancia de los intereses generales de la 
República, la conservación de la paz pública y la recta aplicadón de las 
leyes en todo eí territorio nációnál. 

Artícolo 190.- Son atribuciones y deberes del Presidente de la 
República: 
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1^.- Hacer cumplir esta Constitución y las leyes. 
2® - 

mm • ••• 

3® - 

%M • •••• 

4«.- 

5^.- Dirígir las relaciones exteríores de la República y celebrar y ra- 
tíficar los tratados, convenios o acuerdos internacionales. 

6«.-... 

7^.- Adoptar las medidas necesarías pára la defensa de la República, la 
int^ridad del territorío y de su soberania, en casos de emergencia in- 
temacional. 



Pára la mejor ilustración del caso, conviene transcribir a continuaci6n, 
los claros y precisos conceptos ajustados a la legislación patria y a la doc- 
trina universalmente aceptada, expresados por el profesor titular de la 
matéria en la Universidad Central de Venezuela doctor Eloy Lares 
Martinez, en su obra intitulada: Manuál de Derecho Administrativo 
(Edición: UCV, 1%3, números: 89, % y 99), en donde se expresa: 
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89. £/ probléma de la irregulavidad de los acios adm'mistrativos 
en Venezuela 

La Constitución preceptúa que los órganos de la jurisdicción 
contencioso-administrativa son compctcntes pára anular los actos 
administrativos generales e individuales contrarios a derecho, in- 
cluso por desviación de poder (art. 206). Combinada esa dispo- 
sición con el principio de legalidad que en el Estado moderno 
preside el ejercicio de la función administrativa, y que entre nos- 
otros está consagrado en el artículo 117 de la Constitución, la 
sanción lógica y natural de toda infracción de la ley debería ser 
la ineficacia jurídica del acto administrativo realizado. Sin embargó, 
es necesario conciliar diferentes intereses en juego pára Hegar a 
conclusiones acertadas en matéria referente a la irregularidad de 

2 . Znnobini, ob, cit,. t. I. p. 304. 

3. R. F. de Vclasco, Derecho Admhiistratho, 2* cd., t. I, p. 370. 

4. Parcja, ob. cit., 2* edición. t. I, p. 370. 
í. Sayagués Laso, ob. cit., t. I, p. 505. 
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los actos administrativos. Si el interes generál, representado por la 
ley, exige en todos los casos tan severa sanción, en cambio, en 
muchos casos el interes de terce ros de buena fc puede aconsejar 
el mantenimiento de la validez de los actos. Es, pues, necesario, adhe- 
rir a las opiniones doctrinarias ya expuestas, según las cuales las in- 
fracciones legales relativas a las formalidades de' acto que no ejer- 
zan influencia sobre las decisiones tomad?.s, no son causa de invalidez 
de éstas. 

Estimamos que una teória de las nulidades de los actos admi- 
nistrativos adaptable a nuestro dcrecho positivo, contempla las si- 
guienes situaciones: actos administrativos inexistentes; actos admi- 
nistrativos anulables; actos administrativos irregulares, pero válidos. 

Actos administrativos inexistentes son los que adolecen de 
irregularidades graves y ostensibles, tales como los actos efectuados 
por un usurpador de funciones públicas, o los que están viciados 
de incompetencia absoluta, o que tienen un contenido físico o 
jurídicamente imposible, o no revisten la forma esencial requerida 
por la Constitución o la ley. Estos actos ofrecen algunas veces los 
caracteres externos que les d.m apariencia de decisiones adminis- 
trativas^ caso en el aial tienen existencia matériái; otras veces, ni 
siquiera presentan tal apariencia. De todos módos, si ostentan uno 
cualquiera de los vicios expresados, no existen jurídicamente como 
actos administrativos. La inexistencia de los actos administrativos 
obra de pleno derecho, sin necesidad de ser declarada por la auto- 
ridad administrativa ni por la autoridad jurisdiccional. El acto ad- 
ministrativo inexistente no producirá ningiin efecto jurídico. Ningiin 
ciudadano está en el deber de prestarle obediencia, ni la adminis- 
tración obligada a darle ejecución. Los tribunales no podrán darle 
aplicación. La inexistencia de un acto administrativo no puede 
ser objeto de convalidación: no hay lapsos de caducidad ni rati- 
ficación posibles pára hacer desaparecer la inexistencia, esto es, 
no hay medio de dar vida jurídica a lo que carece de el' a. La 
impirgnación dirigida contra los actos administrativos inexistentes 
no puede tener otro objeto que constatar oficialmente la inexistencia. 
Cuando las irregularidades que danán al acto administrativo son 
tan graves y evidentes, como las ya expresadas, no es razonable 
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imponer a los particulares el respeto de un acto que no tiene de 
administrativo sino el nombre, y acerca de cuya inexístencia nadie 
abriga la menor duda. 

Sí el acto administrativo considerado no adolece de los graves 
defectos senalados, pero a!guno de sus elementos constítutivos 
presenta alguna irregularidad de trascendencia en lo dispositivo, 
el acto existe, pero está viciado de nulidad. En este caso, el acto 
administrativo puede ser revocado por el órgano del cual emana, 
o bien por el superior jerárquico, scgún disponga la ley relativa a 
la matéria de que se tratc. Puede también ser declarado nulo por 
sentencia de un tribunal investido lega mente del poder de anulación. 
Hasta que no haya sido revocado el acto administrativo, o declarado 
nulo, debe ser obedecido por los particulares, y cumplido y obser- 
vado por los órganos de la administración, como si se tratara de 
un acto regular y válido. Hasta que la nulidad que los vicia no 
haya sido reconocida por una autoridad jurisdiccional, los actos 
administrativoi gozan de una presunción de validez, porque de 
otro modo bastaría a cada uno poner en duda la vaüdez de un acto 
administrativo pára librarse de su obedicncia. lo que conducíría 
a la anarquía (Conf. Waiine). Ahora bien, una vez declarada por 
el órgano jurisdiccional la nulidad del acto por ilegitimidad, dicha 
declaración produce efectos retroactivos a la fecha de la confor- 
mación del acto, como que los vicios eran concomitantes con clla. 
El acto declarado nulo por ilegitimidad, por sentencia de un tri- 
bunal, queda reducido a la nada. desde su origen, y los efectos cau- 
sados por él deben ser eliminados o reparados. 

La persona afectada por un acto administrativo, si este ha sido 
presentado en juicio, puede oponer la excepción de ilegalidad del 
acto. En estos casos, los tribunales llamados a decidir la controversia, 
aunque no tengan competencia pára declarar la nulidad del acto 
en referencia, si a su juicio no fuere legítimo, deben descartar su 
apücación y decidir la controversia como si el acto fuera inexistente 
o hubiera sido declarado nulo. El )uez, en estos casos, deja de 
aplicar el acto administrativo irregular, sin per juicio de que este 
pueda ser invocado en otras oportunidades. La excepción de 
ilegalidad es análoga a la excepción de inconstitucionalidad, que 
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puede ser opuesta ante los jueces de cuaiquíer jerarquia, estando 
éstos en el deber de descartar en el caso especial, la aplicadón 
de la ley que estimen violatoria de la G)nstitución, sin dedararla 
nula (art. 7 del Código de Procedimiento Qvil). 



EXTINCION DE LOS ACTOS ADMINISTRATiVOS 



96. El principio de la aufotutela de la adminhttacíón piiblica 

Salvo ciertas límitaciones quc se examinarán después, la ad- 
mínistración pública tieiie la potestad de proceder por sí misma, 
fin necesidad de acudir a los Tríbunales, a dcclarar la extinción 
o reforma de los actos admínístratívos que considere totál o par- 
dalmente viciados por razones de mérito o de legalídad. Es lo 
que 21anobini ha denominado *'el principio de la autotutela de la 
administración pública'*. Según el citado autor, este poder tiene 
cl mismo fundamento que el principio de ejecutoriedad de los 
actos administratívos. Asi como la voluntad de la administración 
pública se impone sin mediación de los Tribunales, cuando se 
trata de dar ejecución de sus actos, también dicha voluntad se 
basta a sí misma, sin necesidad de intervención jurisdiccional, 
cuando por una u otra razón, deciara la revocación o reforma de 
sus propios actos. Las decisiones administrativas relativas a la 
supresión o modificación de actos anteriores deben ser acatadas por 
todos los órganos de la administración y su obediencia se impone 
a los partículares, sin pcrjuicio del dcrecho que corresponde a 
quienes se consideren agraviados, de pedir a los Tribunales com- 
petentes, se declare la nulidad de la revocación o reforma, lo que 
implicaría el mantcnimiento del acto anterior, incólume." 




EXTINCION DE LOS ACTOS AOMINISTRATIVOS 

99. Fundamentos del poder de revocación 

En principio, todo acto administrativo es revocable. Existen, 
desde luego, excepciones. Los actos administrativos se presuponen 
elaborados conforme a las reglas gencrales preestablecidas, e ins- 
pirados en ei interes de la comunidad. La conforniidad con el 
derecho cs la Icgitimidad, y la conformidad con el interes generál, 
la oportunidad. Si faitare uno de csos supuestos, esto es, si el acto 
resultare vioiatorio de una regla jurídica o contrario a la utilidad 
generál, la autoridad administrativa tiene cl derecho y está en el 
deber de revocarlo. Tal es el fundamento de la potestad de revocar 
los actos administrativos. 
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Finalmente diremos que, el informe, la denuncia y la solicitud que 
formulamos en el presente escrito, lo hacemos en la forma expresada, 
teniendo en cuenta y guiados por el deber y el propósito de llevar al 
conocimiento de todos los venezolanos, cuáles son los orígenes, las causas, 
las razones y los fundamentos, y cuál es o debe ser la solución legal y jurí- 
dica que corresponde y que debe dársele, al probléma o cuestión de vieja 
data surgido y existente, desde el pasado siglo, entre las hermanas 
Repúblicas de Venezuela y de Colombia, relativo a la definición, de- 
termináción y demarcación, de los legitimos y verdaderos límites entre las 
dps Repúblicas, en la sección de la Guajira. 

Estos referidos motivos justifican lo explicito de la narración y de las 
consideraciones y razones legales y jurídicas, asi como históricas, que se 
han expuesto, y que tienen la finalidad de comunicar el conocimiento ca- 
bal del asunto y de la matéria de que se trata, pára procurar que se logre 
tener por parte de todos, la más clara y firme conciencia posible, acerca de 
los derechos legitimos correspondientes a Venezuela, sobre la porción del 
territorio nációnál y de las aguas marinas y submarinas adyacentes, y del 
lecho marítimo, que son matéria u objeto de discusión con la República de 
Colombia; pára asegurar asi la decidida e inquebrantable voluntad de de- 
fenderlos, pára bien de la integridad del territorio patrio y de la Soberania 
Nációnál, como de todos los venezolanos del presente y del fiituro. 

Por estas mismas razones, cabe aqui formular la petíción que hacemos 
al Gobiemo Nációnál, por órgano de los ciudadanos Fiscal General y 
Procurador General, de la República, pára que se acuerde y se ordene dar 
la mayor publicidad al contenido de la presente exposición, pára su 
conocimiento por todos los venezolanos; a quienes pedimos que, persua- 
didos de la legimitidad de las razones aducidas, y de la veracidad de los 
hechos demostrados, precedentemente referidos, les den su plena apro- 
bación, y procedan a manifestarlo por los medios a su alcance, hasta 
alcanzar el reconocimiento de los legitimos derechos de la Náción vene- 
zolana, y la debida restitución correspondiente, pára la integridad del 
territorio y de la Soberania nacionales, como lo exige la Patria. 

Caracas, — dos de junio de mii novecientos ochentiuno. 

(NÓTA: este escrito fue presentado el 2-6-1981). 



NÓTA INFORMATIVA: 

Nómina de los destinatarios de los ejemplares (fotocopias) del Infonne 
sobre límites entre Venezuela y Colombia en la sección de la Guajira; y, 
numero y fecha de entrega de cada ejemplar: 

N*l. Fiscal General de la República (2-6-81 - 11 am) 

2- Procurador General de la República 06-81 - 12,30 pm) 

3- Presidente de la República (2-6-81 - 3 pm en la Receptoría de 
Correspondencia en Miraflores) 

4- Presidente y demás Miembros del Congreso Nációnál (2-6-81 - 3,30 
pm - en Secretaria del Senado). 

5- Presidente y demás Magistrados de la Corte Suprema de Justicia. (11- 
6-81 - 11 am) 

6- Director del diario El Universal (2-6-81 - 4,30 pm). 

7- Director del diario El Nációnál (2-6-81 - 5,30 pm) 

8- Director del diario Ultimas Noticias (2-6-81 - 5,30 pm) 

9- Director de la Revista Juridica: "Actas Procesales del Derecho Vivő". 
(11-6-81 - 12,30 pm). 

10- Jefe y demás Miembros del Estado Mayor Conjunto de las FF.AA. 
Nacionales. (En la Ayundantia 8-6-81 - 11 am). 

11- Director y demás Miembros del Instituto de Altos Estudios pára la 
Defensa Nációnál (5-6-81 - 2 pm) 

12- Comandante del Ejército (En la Ayudantía 8-6-81 - 12 m). 

13- Comandante de la Marina (En la Ayudantía 8-6-81 - 3 pm). 
14-Comandante de la Aviación (En la Ayudantía 8-6-81 - 1 pm) 

15- Comandante de la FF de Cooperación (En la Ayudantía - 8-6-81 - 2 
pm). 

16- Directivos y demás Miembros del Instituto de Oficiales en Dis- 
ponibilidad (OFIDIRE) - (16-6-81 - 1,30 pm). 

17- Rector, demás autoridades, profesores y estudiantes de la Universidad 
Central de Venezuela (16-6-81 - 2,30 pm). 

18- Directivos y miembros del Colegio de Abogados del Distrito Federal 
(11-6-81 - 11,30 am) 
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19- Directivos y miembrs del Colegio de Ingenieros de Venezuela (15-6-81 
- 2,30 pm) 

20- Director General de Fronteras del MmisteriodeRR.EE (15-6-81 - 3 

pm). 
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REMITIDO 

UMTTESENTRE VENEZUELA Y COLOMBIA 

Ciudadano: Registrador Subalterno del Segundo Circuito del Depar- 
tamento Libertador del Distrito Federal. 
Su Despachc.' 

Yo, doctcr JULIO A. ROSALES GIL, venezolanc, natural y vecino de 
Caracas, abogado en ejercicio, procediendc por mis propios derechos, ti- 
tular de la cédula de identidad personal numero 70.127; ante usted ocurro 
pára exponer: 

De conformidad y a los fínes previstos en la Ley Sobre el Derechc de 
Autor, presento ante esa Oficina a su cargo, una fotoccpia del escrito 
contentivo del informe, la denuncia y la solicitud, de carácter histórico- 
legal y jurídico. intitulado y referente a la "DEFINÍCIÓN, DE- 
TERMINÁCIÓN Y DEMARCACION DE LOS LEGITIMOS Y VER- 
DADEROS LIMITES TERRITORIALES Y MARITIMOS ENTRE LAS 
REPUBLICAS DE VENEZUELA Y COLOMBIA EN LA SECCION DE 
LA GUAJIRA", que respectivamente dirigí y presenté a los ciudadancs: 
FISCAL GENERAL y PROCURADOR GENERAL, DE LA 
REPUBLICA, con fecha dcs (2) del próximo pasado mes de junio del afío 
en curso, y del cual presenté el mismo dia, en la receptoria correspon- 
diente que me fue indicada, pára su conocimiento y fines consiguientes, 
sendas copias, al ciudadano Presidente de la República, a los ciudadanos 
Presidente y demás Miembros del Congreso Nacicnal, y a los respectivos 
Directores de los diarios El Universal, El Nációnál y Ultimas Noticias; y en 
dias posteriores, a los Magistrados de la Corte Suprema de Justicia de la 
República, al Estado Mayor Conjunto de las FF.AA. Nacionales, a la 
Comandancia General del Ejército, a la de la Marina, a la de la Aviación, 
y a la de las F.F. de Cooperación, en sus respectivas Ayudantias, al Ins- 
tituto de Altos Etudios pára la Defensa Nációnál, al Instituto de Oficiales 
en Disponibilidad y Retiro (Ofidire), a las Autoridades, Profesores y 
Estudiantes de la Universidad Central de Venezuela, a los Dir^ctivos y 
Miembros del Colegio de Abogados de Caracas, y a los Directivos y 
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Miembros del Colegio de Ingenieros de Venezuela; esperando disponer 
pfóxmiameiite de suficientes ejemplares del mencionado escríto, pára 
hacer la presentadón y entrega correspondiente a las diversas Academias 
Oficialés de la República, a las demás Universidades, a diversas entídades 
dentíficas y culturales, y a otras entídades y organismos militares, asi 
oomo a toda la ciudadania y población de Venezuela, mediante la 
pablicación de dicha obra en un libro. La fotocopia que presento pára su 
depósho consta de ciento cuatro folios más dos fclios anexos, del tamaíio 
oficio, utilizados solamente por su anverso, de los cuales, la cantídad de 
dncuenta páginas o folios contienen, en conjunto, el texto del escrito u 
obra mia, sobre la que solicito el registro del derecho de autor reconocido 
por la ley; y las restantes cincuentícuatro ^ginas o folios contienen la 
copia, la transcripción, las citas, o las referencias, de diversos y variados 
textos correspondientes a las cédulas y órdenes expedidas por los reyes de 
Espaíia, asi como de pragmáticas y demás ór4enes o disposiciones y 
comunicaciones expedidas o emanadas de distintas autoridades gubema- 
tivas, durante la época de la dominación colonial espafíola en Venezuela y 
demás territorios hispanoamericanos, y además, de diversos tratados, pac- 
tos y convenios celebrados y suscritos por la República, asi como de 
comunicaciones oficialés que contienen o se refieren a acuerdcs, decretos, 
resoluciones y decisiones, dados en ejercicio de fiincicnes públicas o por 
actos de gobiemc, o de leyes de la República, y de manera especial por el 
lando arbltral Juris dado por el Rey de Espafia en fecha dieciséis de marzo 
de mii ochocientos noventiuno, en virtud del Tratado suscrito a tal efecto 
por las dos Repúblicas mencionadas, o de conceptos y exposiciones doctri- 
nales de carácter o naturaleza jurídica, tomados de publicaciones 
oficialés, c de obras cientificas juridicas, como lo son el Diccionaric 
Razonado de Legislación y Jurisprudencia cuyc autor fiie don Joaquin 
Escriche, o el Manuallde Derecho Administrativc cuyo autor es el Dr. Eloy 
Lares Martinez, del que han sido copiados les párrafos y conceptos 
contenidos en las páginas o folios distinguidos con los números 103, 104, 
105 y 106 del escrito que se acompafia a esta solicitud; y, finalmente, las 
transcripciones y citas del Diccionaric y de la Gramática de la Lengua 
Espafíola, editados por la Reál Academia Espafíola, y del Diccionario de 
las lenguas espafíola e inglesa, que se menciona en el escrito, además de 
cuatro copias parciales de mapas de Venezuela, todo lo cual constituye y 
sirve de fundamentos de razón y de doctrina, o de prueba o evidencias, de 
la verdad o de la legalidad de todos los conceptos, aseveraciones y alegatos 
históricos-legales y juridicos, expuestos y sostenidos por mi en la obra cuyo 
registro y depósito solicito, que obviamente están y quedan excluidos del 
derecho de autor cuyo reconocimiento pido. De igual manera y a los fines 
indicados, dejo constancia de que, la obra en referencias será próxima- 
mente publicada en forma de libro impreso, por mi sola cuenta y cargo y 
reservándome todos los derechos reconocidos por la ley, pára lo cual estoy 
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én tratos ccn la empresa denominada: "Grafiunica: Fondo Gráfico Uní- 
versitas, C.A/'. Que, la tiráda inicial podrá constar de trés mii a cinco mii 
ejemplares, pudiendo hacerse tiradas sucesivas mediante les respectivos 
convenios que se celebren, conforme a la demanda que haya pára la ad- 
quisición de dicha obra. Que, como se ve de las pruebas tipográficas 
hechas, el texto de la obra respecto de la cual solicito el registro del 
derecho de autor, está contenido en nueve (9) galeradas con texto impreso 
continuo, que ocupa el espacio de nueve centimetros de ancho por 
ochentiún centimetros de largo en cada una de ellas, como promedio, 
correspondiente a algo más de cinco páginas por cada galerada,que en 
totál sumarán unas cincuenta páginas, aproximadamente. Que, los res- 
tantes textos copiados o transcritos de instrumentos o documentos 
oficiales o de conocidas obras de otros autores, que se citan, y que obvia- 
mente quedan excluidos del derecho de autor solicitado, estarán con- 
tenidos en las restantes cincuenta a sesenta páginas de las cien a ciento 
diez páginas de que constará todo el libro, incluidos los cuatro mapas 
parciales de Venezuela, que se anexarán. Que, una vez publicada la obra 
en el libro referido, consignaré en esa Oficina de Registro, un ejemplar, 
como lo manda la ley. Que, en atención, a la matéria a la aque se contrae 
la obra presentada, referente a la definición, determináción y demarcación 
de los legitimos y verdaderos límites territoriales y maritimos entre las 
Repúblicas de Venezuela y Colombia en la sección de la Guajira, y de la 
solicitud de declaratoria de inexistencia por ilegalidad e inconstitucionali- 
dad conforme a la legislación venezolana, de los actos de ejecución del 
laudo espafíol y de fijación de la frontéra en la sección de la Guajira, 
realizados anteriormente, obviamente constituyen una matéria y una 
cuestión que interesan ser conocidas en forma exhaustiva por todos 
nuestros hermanos colombianos, de idéntica manera como le interesa a 
todos los compatriotas venezolanos, deseo y estoy dispuesto a suscribir los 
contratos pertinentes con empresas. editoriales y con empresas dis- 
tribuidoras y vendedoras de libros de interes público y social, de la 
República de Colombia, que quieran editar y distribuir la obra en referen- 
cias, bajo las condiciones o estipulaciont^-que tenga a bien sefialar o fijar 
el Muy Ilustre y Honorable Coiegio de Abogados de Bogotá, por el órgano 
de su directiva, y a las cuales estoy dispuesto a someterme, acogiéndolas 
plenamente por mi parte sin obsetvaciones ni discusión, guiado sólo por el 
propósito y el interes de que sean pronta y ampliamente conocidos el 
contenido y el alcance de mi informe juridico, por el mayor numero posi- 
ble de ciudadanos de la Náción hermana; por lo cual ruego a dicho 
Coiegio que, llegado el caso de ociirrir la referida eventualidad, acepte 
asumir el expresado encargo, con facultad pára estipular y percibir en 
benefício de dicha Institúción, la cuota de participación que tenga a bien 
fijar, deducible del precio de venta de cada ejemplar de la obra. Pido al 
ciudadano Registrador a quien me diríío. nne recíha v dá el cur^n Hp Ipv a 



esta solicitud y, en consecuencia, que ordene efectuar el registro per- 
tinente, asi como el depósito de la copia presentada. Caracas, dos de julio 
de mii novecientos ochentiuno. 

NÓTA: Quedó registrado con fecha 8-7r81, Protocolo Tercero, Tomo uno, 
numero 23; y, el ejemplar de la obra quedó archivado bajo el numero 480. 

(Publicado. en cl diarío El Universal, en la edición del dia once de julio de 
1981, a la pagina 2-27). 



De los diversos destinatarios a quienes dingi copia del informe jurídico 
elaborado por mi, solamente me acusaron el recibo de la misma los trés 
que me remitieron las comunicaciones que seguidamente se copian; y, 
constderando propicia esta oportunidad pára hacer público 
reconocimiento de la atención y gentileza del. Ciudadano Comandante 
General de la Marina, Vicealmirante Rafael Bertorelli, manifiéstole mi 
sincero agradecimiento por las calidades y expresivas frases contenidas en 
su muy apreciable esquela. 



I«.^EPUBLICA DE VENEZUELA V 7 JBL ^ 

PROCURADURIA GB NERAL DB LA RBPUBUCA Caracas, ^" 

nlO« ...... —....A^M.SiA 

DIrecciőn de Asesorfa dcl Estado.- 



Ciudadano 

Dr. JULIO A. ROSALES GIL 

Presente.- 




Cúmpleme dfrlglrme a usted en reláción con la copia de su 
cofliunicaciőn sin fecha, medlante la cuai remlte a este Despacho un es 
tudlo titulado "Definíción, Determináción y Deniarcaclón de los Legftl 
mos y Verdaderos LTmites Terrltorlales y Harftlnios entre las Repúbll* 
cas de Venezuela y Colombla en la'SeccIón de la Guajira". Soliclta - 
Ud. "se acuerde y se ordene dar la mayor publlcldad a1 contenido de la 
presente exposlclőn, pára su conoclmlento por todos los venezolanos; a 
qu lenes pedlmos que, persuadldos de la legltimldad de las razooes adu 
cidas, y de la veracldad de los hechos demostrados, precedentemente re 
feridos, les den su plena aprobaciőn, y procedan a manifes tarló por - 
los medlos a su alcance, hasta álcanzar el reconoclmlento de los legf 
ti mos derechos de la Náción venezolana, y la debida resti tud ón co- 
rrespondiente, pára la Integridad del territorlo y de la Soberanfa na 
cionales, como 1o exige la Patria". 

A1 respecto debo seffalar que segűn la Ley Orgánica de la. 
Procuradurfa General de la República, las funciones a cargo de este - 
organismo tanto de representaciőn judlcial y extrajudicial de la Repú 
blica como de asesoría jurídica de la Admi ni st ráción Pűblica Naclonal, 
se efectúan por instrucciones expresas del Ejecutlvo Nációnál y no de 
oficio ni a instancia de los admlnlstrados. 



VENEZUELA 
al de la REPUBUCA 



Caracas, 



tm- 



v^y 



■■--*«5fcífe. 



M * 



•O 



/^"•^ 



^EPUBLICA DE VENEZUELA 
/ROCURADURIA GENERAL DE LA REPUBUCA 



No.. 



2.- 



No obstante, a lös fines a que haya lugar estoy remit len 
do todos los recaudos al Mlnlstro de Relaciones Exterlores, por el 
Interes que puede tener pára la Repűbllca el estudlo elaborado por 



usted. 



.^ i^i^Atentamente , 




Procfirlbdor General de ía República 



JRB/ma.- 



'■•«». 




COLEQIO DE ABOGADOS DEL DISTRITO FEDERAL 

AVENIDA PACZ - EL PARAI80 - APARTADO 347 
TELEFONOS: 461 .•3.41 • 461. 36.02 



Caracas, 7 de JuUo de 1981 



C í udadano 

Dr. Jul ío'Rosales Gtl 

Presente. 



He diríjo a usted a fin de acusar retfbo de su comunícaciőn 
de fecha I-6-8I y del anexo de la mi'sma consístente en escrito titula 
do "Definíción, Determináción y Demarcación de les legítimos y verda- 
deros LTmítes Territoriales y Haritimos entre la Repúbl íca.. de Venezue 
la y Colombia y la Seccíón de la Guajira". En reláción a1 téma plantea 
do le informo que este Colegío a t rávés de Foros I0 ha tratado en for- 
ma seria y cientifica, prestandole la debida atención, por I0 importan 
te del mísmo. 

Es propicia la oportunídad pára agradecerle el envío de este 
matériái el cuai seré objeto de estudio, agradecerTa nos pueda suminis 
trar dos (2) nuevos ejemptares. 

Sin otros part iculares, quedo de usted, 



GRC/ 
ar/av.- 



Atentamente, 
Por la Junta Dírectiva 




zaTo Rddriguez Corro 
-Presidente- 





COMAISDANTR OR.NBRAL. DB L.A MARINA 



Senor Doctor 
JULIO ROSALES GIL 
Ciudad. 



Estimado Doctor Rosales: 




unió de 1 .981 






Me es grato dlrlgirme a usted, en la oportu 
nldad de saludarlo muy cordlalmente y a la vez 
expresarle ml agradeclmlento por el envío del es 
crito' referente a los límites territoriales y ma 
rítlmos entre las Repűbllcas de Venezuela y Co- 
lorobla. 



Agradezco a usted la atenclön y le feliclto 
por su Inquletud y preocupaci6n al preparar tam 
interesente documento. 

Hago propicla la presente, pára reiterarle 
mis sentimlentos de aprecio y consideraci6n. 

Atentamente , 



RAF^L BERTO 
^icealmira 



RBM/asda 





I 



Ette libro le daboró en Indostrias 
Sbrocaima, C A., en el período comprendido 
entre la primera leniaiia de Jmiio y la 
primera leiiiana de agosto dd aflo 1982. 



p.v.p. Bs. 30.00 
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